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PROLOGO 

S o n muc h os los que h an pregun tad o c oma ye, s : e n­
do est adounidense 1 me intere s~ en un obispo de P ·2b l a 
del sig~o XVII . La respuest a ~s muy senc 1.lla Ha ::~ -
muc h o tiempo que me e nc a n ta e sta riquísima 1 1ter atura 
mistica de Espafia , le c ual me de c idio a escoger un t e ­
ma de míst i ca par a mi t es is . Y :orn o r ealicb rris !stu­
dios en M¿ xico, nada mis na tura l q e buscar ~n mis t i : c 
que escribió en l a Nueva E$ pafia , Empe cé por leer el -
exc e lente estudi o de Al f onso M~n dez Pl a ncarte, San J uan 
de la Cru z en Méjic o, y cuando lei el b r e v e c aprtt.llO-­
sobre l a s p c esias r e ligiosas de Pa l afox , supe q e había 
e nc ontrado al míst ic o que b usc a ba , Por ese tiemp o n o 
s ab i a yo nada de Palafox , ni d e sus obras en p rosa . So ­
l amente me pareci 6 que era un buen poe ta miet i co, y que 
no hab ía sido est u d i ado mu c ho de s de el pun co de vista 
li terario. No sos p ec haba los t esoros d e sus ~scritos 
en prosa , ni su p ersonalidad t a n e xt raordinaria , ni su 
p apel tan import ant e en l a His toria de la Nueva España. 
Al c abo de un año de inves ti gación ~ de leer 1a mayor 
parte de s us obras , y d e pasar unas semanas en P~ebla, 

conf ' eso que le he c obrado muc h a admirac16n a este 
Obispo-Vi r rey de a c tiv i dad incansable , pero no tan t a 
para c egarme a s us d e fe ctos . De mi i nves tigaci6n he 
e ncontrado que Juan de Palafo x y Mendoza era un hombre 
humano , muy español, de voluntad f i rm e y de cidida, pr~ 
fundamente c u lt o y religioso, un hombre a todas luces 
extraordinario 9 "un hombre para muchos siglos" según 
uno de sus epita fios . 

Agrade zco d e t odo corazó n a todos l os que me -
han ayudado en mis i nve stigaciones. En la Un ive rsi dad , 
principal me nt e al Doctor An t onio Cast r o Leal . maestr o 
de literatura mexicana y Di re c tor de la Escuela de Ve~ 

ran o y Curs os Te mporales ¡ al Doc tor Manuel Fer nánde z de 
Velas c o 9 Sec r etario de la Esc uela , mi maestro y conse­
j ero , po r tanta ayuda y cons ejo ; y a la sefio ita Rosa 
Mari a S tep henson Guizar~ J e f e d e Registro d e la Escue ­
la . En l a Biblioteca Nac ional 1 al Doctor Ignacio ~an ~ 

tac ón~ Dir'ec tor In t erina . En la Bi. bliotec a del Padre 



Cueva s, a l P . Da~J. cl Ol rn e d o, 3 . J . , y a los dem~s padr e s 
j es uit a s 9 qu e me ~ieron t od a clase d e fa ~i lidades par a 
el us e de eE ta val iosa b i bli ot e c a, mostrando qu e d espu~ s 
de trae s i glos . se ve el a s u nt o de Pala f ox con s e~ e fi ida d . 

Quisier a dec l arar c1arament e aquí que mi j u i c i o sob r e e l 
pap~ l d e los jes ~ {tas p o b l an o s e n los pleitos d e F~la fox 
en na~a af¿ c~ an la 2~ nc e r a a dm i r ac i6n que t e ngo p a ra la 
Compafi i a d e Jes6 G. Tamb i ~n e xpre s o mi grati t ud a mi ami ­
g o John Gr8 pe . Di r e~t o r d e l a L~br e ría Bri t ~nica de M&­
xi c o , que me f a c il it6 su ejemp lar de l a primera e d i ci 6 n 
d e l a Vi da de Pa: af ox por Gon z &i e z de Rosen d e (1666) 1 y 
a Eugen io Sinchez S i erra. estudiante de l a Fac ultad de 
Filosofí a y Letras, t a mb i &n investiga dor de Pala fox, p or 
muG has suges t i one s. 

En P uebla , la lista es tambi&n larga : ante todo, 
agradezc o al Excelentisimo Sefi~r Do n Octaviano M~r que z, 
Ar z obisp o de Puebla, que concedi6 generosamen t e l o s per­
mi sos nec e s a ri os: al Can6nigo J . Manuel Ma r t ínez p or s u 
a y u d a en el Arc h i vo de la Cate dral; al P. Rosend o H~e sca , 

Rec t o r del Se minario Palafoxi ano , y a Fr oylán Gonz~lez , 
fot 6 grafo del Seminar io , por l a mayor p arte de las fot o ­
grafías que acompafian e l t ex t c . Me ayu daron mucho tam ­
b i ~n e l Pr o feso r Flo r encia Carri llo y Alvar ez d e la Bi ­
b lio t eca La Fragua de l a Uni ve rsidad de Puebla; el Pro­
feso r Enr i que Cordero y Torre s , Se c retario del Centro -
de Estud ios Hist6ric os de Puebla : y el Profesor Efr a i n 
Castro Mora l es , Jefe del Instit uto de Antropología del 
Es tado d e Puebla . 



Retrato de don Juan de Palafox y Mendoza en la Sala de Cabildo de la Catedral de Puebla. 



CAPITULO PRIMERO 

INTRODUCCION AL MISTICISMO 



EL OBISPO PALAFOX Y SU LUGAR EN LA MISTICA ESPAÜOLA 

CAPI TULO I 

Introdu c c i6n a l Mis t icismo 

P e s c on esta c eles t ial emb riaguez se ad orme c en 
los sent idos del alma ~ c on és t a goza de un s ueñ o de 
paz y de vida; c on é s t a se levan t a sobre s i misma. 
y conoce y ama y g usta sobre todo lo qu~ a lc anza e l 
s e r na t ur a l. De donde as í c omo el a gua que esti so­
bre e fuego 1 cuando es t á muy c a lie nt& , casi olvida­
da de s u pr opia naturaleza , que es p esada y t ira pa ­
r a abajo , da sal tos hac ia arr iba imi t a ndo la li gere ­
z a y n a t uraleza del f uego de que esta t oma da , as i la 
t a ánima , inflamada de es ta llama c elestial ; se le ~ 
v anta sobre si misma , y esfor~indos e p or sub i r c on 
el esp í rit u de l a tierra al cielo , de donde e v ie ne 
esta llama 9 hierve c on deseo encendidisima de Di os , 
y a s í co rre c on arrebatados Ímp e tus por a brazarse 
c on El, y tie nde los brazo s en a l to por ver si p o drá 
a lcanzar aque l que tanto ama ; y como n í pu e de al c an ­
zarlo ni dejar de desearlo, desfalle ce co n la gran­
deza de l deseo no cumplido, y no le queda otro con­
suelo sino enviar suspiros y deseos ent r añables a l 
c ielo' ºº (1) 

As í desc ribe un gran místi co español, fray Luis de 
Gra nada 9 lo más caracteristi~o de la vida mística, el de­
seo pr ofundo de lograr la uni6n con Dios º Hay pocas ex­
presiones más poéticas, más ardientes de este deseo . 
Ludwig Pfandl , en sus excelentes páginas sobre la mística 
española, sugiere que aqui fray Lu i s revela tristemente 
que el mismo no ha llegado a t ener altas experiencias mís ­
ticas. que es un mistico puramente especulativo . (2) Sin 
e mbargo , hay que recordar que en la Gui a de Pecadores fray 
Luís habla más de la ascéti c a que de la mística , y sólo 
ha bla de los c omienzos de la experiencia mística º Además , 
a unqu e é l no hab l a mucho de experiencias propi as en sus 
obras, como lo hace San t a Teresa , por ejemplo , es conside ­
r ado un gr an mistico por el espíritu que revela i nd i recta ­
mente al tr av é s de sus mejores páginas º 



De fi nir o describ i r lo que es el mistic i smo n o e s 
t a r e a fác i l . Por eso he preferido empezar co n l as pala­
bras de un a uto r que lo ha e xpe r imentado y a demás h a s a ­
bido describi rlo c on suma belleza º No puedo , de nt r o de 
l os límites de este c apítulo, ponerme a j ust ificar el 
he ~ ho de la e xperie nci a mística . Tom o c omo pun to de par ­
t ida que Di os e xiste y que de alguna mane ra e l hombre pue ­
de c ono c er l o, y que se encuentran en todas las r el i gi ones 
superiores , entre cristianos , tanto católicos y or t odoxos 
Gomo protestan tes , judíos , mu s ulmanes ~ hindúe s , bud i stas , 
h ombres que dicen haber conocido a Dios de una ma n era muy 
i ntima . Claro que no se puede hablar de misticismo c on 
qui en no admite la existencia de Dios , ni de nada que no se 
pueda cono c er por medio de los sentidos . Como dice F . C. 
Happold : 11 A menos que sea rechazada como mera ilusión , 
la exper i e ncia de los místicos hace que sea imposib l e 
a c eptar el conocimiento racional como la única forma de 
c onocimiento" . (3 ) Puesto que el fin de esta introduc­
cion es poder situar al Venerable Juan de Palafox y Men­
do z a en la mística española, forzosamente tengo que limi ­
t arme a la mística cristiana, y dentro de ~sta a la de 
España en la Edad de Oro, los siglos XVI y XVII . En la 
b ib liografía hay varias obras generales sobre el misti ­
c ismo que tratan del misticismo de otras religiones . (4) 

Lo que más impresiona al lector de la literatura 
mí st i ca es que los místicos hablan con una seguridad ab­
s olu ta . Han conocido a Dios . Han experimentado su pre ­
s enc ia ~ No tienen la menor duda en anunciárnoslo . Pero 
no l o ha n conocido como los f i lósofos y teólo gos , que lo 
h a c en por medio de estudio , por un proceso largo y razo~ 
nad o. Es ot ra mane r a de conocer , y ya está dicha en las 
palabras 11 han experimentado" la presencia de Dios o Di ce 
e l p oeta inglés Coventry Patmore ~ 

11 0h , gusten ustedes y verán ! " gritan, con c ertidum­
bre y alegría asombrosa . "La nuestra es un a c ien­
c ia experi mental . Podemos comunicarles nue stro mé ­
to do9 pe ro nunc a el resultado º Venimos a ustedes 
n o c omo pensadores , sino como hacedores. Abandonen 
su c onf i anza p r ofunda y absurda en los sentidos , c on 
s u lengua j e de alfabeto Morse, que quizás refiera los 
h e cha:; , pero que nunca puede comunicar personalidad ,,, 
No p o de mos prometerle s que verán lo que no s ot ro s he ­
mos v isto, p orque aquí cada quien ha de lanzar se par a 



sí · pero de ninguna manera aceptamo s que se c a lifi­
quen nuestras experiencias de imposibles o inválidas º 
Y este mundo suyo d e l a exper ie ncia , l esta tan s6li­
da y logic amente f undada que uste des s e atreven a 
hac e r de él la medida de todo ?" '5) 

An tes de decir l o que es el misticismo 1 hay que acla~ 
rar lo que no es : de ninguna manera es espiritualismo , ma­
g i a i oc ultismo , n i una a ct itud de despreci o de religión i ns 
ti t uc ion al c on sus dogmas y leyes~ n i un vag o senti do poe-·­
tico=religioso, Es una experie ncia c uya a utenticidad se 
p ue de reconoce r dentro de los lími tes que en segui da se des 
crib i rán en t~rminos de psicologí a y t eo logía . 

Vamos a ver en primer lugar cómo des criben los psicÓ= 
la gos la experie ncia mística 9 y luego lo que ensefian los 
teólogos, maestros de la vida esp i ritual. 

1.- Mística r Ps ic ología 

El famoso filósofo norteamericano , William Jame s 9 en 
su obra The Var i et i es of Religious Experienc e, enume ra 
c uatro cara c terísticas principales de la experiencia mis ~ 
tica . (6) En p rimer lugar, es ~· Todos los mís­
ticos se quejan de que no pueden comunicar lo que han ex­
perimentado . No hay palabras, n o hay imáge n es n i símbo-
los que puedan expresarlo . Es como si t rat áramos de ex­
plicarle a un c iego de nacimiento lo que es el c olor . 
Volveremos a este tema c uando hablemo s de la manifes tación 
l iteraria de l a experie ncia mística ; a quí basta decir que 
James observa que e n esto la experiencia mística se aseme ­
~ a más a un estado afectivo que intelectual º Por ejemplo gsi 
uno !1W1Ca ha sentido el amor, por más que se lo e xpl iq uemos , 
no c omprend erá las "loc uras" de los amantes . Y los mís­
ticos son grandes amantes . 

Sin embargo, no carece de contenido intelectual ; la 
experie nci a mística es también noética º Es un conocimien 
to, una penetración que llega a honduras de la verdad qu; 
n o han s ido tocadas por el intelecto disc ur si vo º Según 
James, y otros autores como Underhill y Happold, (7) 
el místico, por medio de su larga práct ica de la co ntem­
plación, del apar tamiento de su atención de los fenóme nos 
superficiales y múltipes, despier ta una parte de la co n ­
cienc ia latente en todos los hombre s º Por me dio de tales 
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procesos, dice Evelyn Underhill , los místicos permiten que 
suba 11 el yo má s prof undo" (8) que hace posible el c ontac ­
to c on Dios ; es lo . que llaman los mís ticos "el fo ndo , el 
ápice , l a c h i spa" del alma , lo más profundo ( o más alto) , 
lo más puro , y que Santa Teresa describe poéticamente como 
la morada séptima y más .íntima del "Castillo Interior" del 
alma. 

En tercer lugar es una experiencia transitoria ; gene ~ 

ralmente dura po co tiempo . La memoria difícilmente puede 
reproducirla , pero si la reconoce cuando vuelve a ocurrir º 
La ilustración de f ray Luis de Granada que sirvió de intro 
ducción, del alma que se esfuerza a subir a Dios como el -
agua hirviente "casi olvidada de su propia naturaleza , que 
es pesada y tira para abajo 11

9 aquí viene múy bien al caso. 
Da saltos hacia arriba, pero por su peso, cae otra vez al 
suelo. No es capaz de sostener largo tiempo la unión que 
tanto busca . "Oh grandeza de Dios, 11 exclama Santa Teresa 9 

"y cuál sale un alma de aqui de habe r estado un poquito 
metida en la grandeza de Dios, y tan junta con El , que, a 
mi parecer 9 nunca llega a media hora . " (9) 

Por fin, es una experiencia pasiva, es decir~ predo­
mina la a cción de Dios º El alma puede disponerse, prepa­
rarse por sus práct icas de purificación, recogimiento, y 
oraci ón , pero en la verdadera experiencia mística , se sie~ 
te bajo la poderosa influencia de Dios . Sin embargo , no 
es de l todo pasiva . El ideal del místico no es suprimir to 
do deseo , todo interes , toda actividad, para llegar a ser­
como un gat o gozando del calor del sol . La aberración seu 
domística del quietismo en el siglo XVII, cuyo maestro -
principal fue el sacerdote español Miguel de Molinos, con­
duc í a a tales errores, y fue condenado por Roma en 1687. 
(10) La pasivida d mística quiere decir docilidad , el o­
brar suavemente , guiado por la influencia divina, en con­
traste c on una manera de obrar laboriosamente por los pro 
pios esfuerzos . De esto hablaremos má s en la explicac i óñ 
teoló gic a . Tanto los psicólogos como los teólogos insis ­
ten en que el mí stico auténtico y sano se puede conocer 
en su vida . No es una personalida d enfermiza , melancóli ­
ca, inc apaz para una vida activa . Al contrario, los gran 
de s místicos han realizado grandes obras y se destacan eñ 
e s to los místicos españoles, como Santa Teresa y San Juan 
de la Cruz en su i nc a nsable labor de la reforma de los 
carmeli tas, y San Ignacio en la fundación de los j esuitas . 
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El mismo San Juan de la Cruz, hab l éindo de " toques divinos", 
influencias en que Dios llega al ápice del alma, dice que 
"de tal manera la enriquecen q ue no sólo basta una de ellas 
para quitar al alma de una vez todas las imperfecciones que 
ella no había podido quitar en toda la vi da , mas la deJa 
lle na de v irtudes y bienes de Dios •.• y qu eda tan animada 
y c on tanto brío para padece r muchas cosas por Dios 1 que le 
es particul a r pasión ver que no pad ece mucho . " 11 ) 

Evelyn Underhill tacha las no t as de James de i ns ufi r ien 
tes, y c r itica sobretodo la falta de señalar la impor tan ­
C.La del amor . "El fin y el método del misti c ismo es Amo1 , " 
di c e ella . (12 ) Podrían añadirse otras cara( t erísticas 
para tratar de describir más la experiencia míst ica ; p or 
ejemplo, hay una c omprensión de la unidad d e to do 1 de que 
Dios en sí es la suma tranquilidad, pero a la vez una tran­
quilidad vital, que vivifica toda la Creación . De una mane 
ra seme jante, las experiencias de los místicos frecuen t emen 
te mues t ran una dimensión fuera o más alJá de l tiempo, don 
de "siempre es ahora . " F.C. Happold pone una pre gunta i n ­
te resantísima y muy mode rna : si la hipótesis de l antropólo­
go Teilhard de Chardin es acertada , y la ev oluc ió n es un mo 
vi miento hacia una c oncienci a cada vez mayor y más extend1: 
da en t r e todos los hombre s , "¿no podr íamos ver e n los místi­
cos la vanguardia de un t.LpO de conciencia qu e se hará más 
y más c omún a la medida que el género humano sigue subiendo 
la escalera de la evolución?" (13 ) 

En resumen, según los psicólogos, la experiencia mís ­
tica es una manera intuitiva e inefable (podrí amos añadir 
amorosa) de c onocer a Dios ; además es transitoria y más 
bien pasiv·a . 

2.- Mística y Teología 

Veamos ahora lo qu e dicen los maestros de la vida es ­
piritual . An tes que nada 1 hay que distinguir entre la mís 
tica y la ascétic a º La ascética es la etapa de la vida es­
pirit ual en que predominan l os esfue rzos humanos : orac ión 
ment al dis cursiva, penitencias ; vi ene de l a palab ra griega 
a1J 1<~ t.>i que s ignifica "e jercitarse " . En cambio , la mís tica , 
que vi e ne de la palabra tJl.'iUAJ, " c e rrar , ocultar" , es la et.§: 
pa en que predomina la influencia de Di os sobre l o s esfuer 
zos humanos, o en térmi nos teológicos, predominan los do-­
nes del Espíritu Santo, que son hábitos s obrenaturales 
"con los cuales el hombre se dispone c onvenien temente para 
seguir de una ma nera pronta, directa, e inmediata la i nsp~ 



piraci ón del Espíritu Santo de un modo superior a su modo 
cor.natural h umano" º ( 14 ) Es decir, el alma percibe 9 

experimenta esta a cci 6n del Espíritu Santo en ella¡ ~s ta 
es l a experiencia pasiva de la influencia divina de que 
hablan los psic6logos . 

La distinción parece bastante clara y sencilla , pero 
c uando se trata de la relación entre la ascética y la mis 
tica 9 hay una gran división entre los autores, y ha habido 
di sputas bastan~c fuertes . Algunos como el P . Crisógono 
de Jesús, carmelita, sostienen que las dos son bien dis ­
tintas, que la ascé tica es la via ordinaria y para todos , 
mientras la mís t ic a es únicamente para algunas almas es ­
co gidas. ( 15) Al c ontrario, muchos autores modernos 
c re&n más bien que l a mística es la corona, la flor, la 
perfecc ion de la vida espiritual~ y que la ascética es or ­
denada hacia ella , aunque de hecho muchos hombres no lle ­
gan a t ales alturas . Seguramente en esta hipótesis se ve 
mucho mejor la unidad de la vida espiritual . Lo expresa 
muy bien el. filósofo Jacques Mari tain : "El estado místi ­
co no se injerta en el alma en gracia como una rama extra 
fia, sino que es la flo ración de la gracia santificante .''­
(16) La lista de los autores que están de acuerdo con 
Mar i tain e n que por lo menos de una manera general y re­
mota to dos están llamados a la mística, c ontiene los nom 
bres más ilustres en la teologí a de la vida espiritual : ­
el P . Reginald Garrigou- Lagrange, dominico (17), el P . 
Juan G . Ar inter o , también dominico (18), el P . Royo Ma~ 
rin de la misma orden (19), el P. Baldomero Jiménez Duque, 
r ector de l Seminario de Avila (20 ); y el jesuita P . Karl 
Rahner parece inclinarse a este punto de vista también. 
( 21) Es muy in teresante notar que el P . Arintero aduce 
a Pa l afox como autor i dad, porque éste escribió su trata­
do de ascétic a y mística, Varón de Deseos, para todos 
los fieles de su diócesis de Puebla . (22) Escribió Pala­
fo x : 

ººº aunque este c amino o vida mística parece 
sumamente dificultosa y áspera, es bien que 
esto se e ntienda con la diferencia que Nuestro 
Señor lo tiene explicado. Pues, aunque dijo : 
11 ..-:strecha es la senda que nos guía a la eter ­
nidad" ( Mt. vii, 14) 9 también dijo ~ "Mi yugo 
es suave y mí carga leve" ( Mt . xi, 30) º 
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Por q~e. au n que es verdad que e s muy dif i c ul t osa 
a la na t uraleza 1 pero muy fácil a la gracia ¡ e n 

nuestras mi smas fuerzas, imposible ; c on l os auxi­
lios y socorros divinos , fá c i l , (23 

Para de sc ribi r el progreso en l a vida, tanto asc~ti ­

ca como miatica 1 se ha hecho clásica la tri p le divi s i ón , 
o vía : purga tiva , il umi nati va, un i t i v a . En la v i a pu ~a­
tiva, el alma se e sfuerza a desas irse del pe c ado . y d e t o 
do l o que l a separa de Dios, y se purif ica por med io de -
la ora c ión y de práct icas de penitencia . En l a vía ilu­
minativa el alma ya ha superado los obs tácul os, y empieza 
a conocer mejor a Dios, a tener gusto en su orac i ón, y a 
tener un deseo c ada vez más intenso de lograr l a uni6n. 
Y en la vía unitiva el alma ya perfecciona da c omie nza a 
gozar de la unión con Dios en c uanto se p ueda en esta vi­
da . Existen e s t as tres etapas tanto en la ascética como 
en la mística, pero no deben considerarse com o e str ic ta­
mente c r onológicas, como si hubi era que c orrer p r i mero 
las tres et apas de la as cé tica y l uego pasar po r l a s t res 
e tapas de l a mí st i c a . Más bien hay compe netr a ci 6n de as ­
cé ti c a y mís tica ; eso es, el alma que ya avanza por las 
v ías de la ascét ic a , e mpe zará a gozar de experiencias 
místicRq t rans i torias - - y d espu~s de t a l experienc ia 
vuelv e a~ as c~ t ic a . As i s e v e que l a ascética, que com­
prende ~ Á esfuerzo continuo del alma para vivir la vi da 
crist iana , ab a r c a muc ho más que l a míst i ca , q ue co ns is te 
en experienc i as transitor ias que pue den se r muy i nfre c uen 
tes. Para que una persona sea co ns iderada como místico, 
las experie ncia s te ndr a r que ser bastant e frecuentes, has­
ta q ue pred omina l a i nfl uencia de Dios sobr e l os es f uerzos 
propios. ( 24 ) 

Ya hemos formulado una def i nición de la mistica des ­
de el p un to de vista psicol6gico . Ahora vamos a resumir 
la do c trina te ol6gica , citando algunas de las me j ores de­
finiciones. An tes que nada conviene preci sar e l uso de 
los términos "mística" y "mist icismo " . "Mística" es una 
palabra muy antigua y su uso se debe en gran parte a un 
autor desco~-~ido que escribió ba jo el seudónimo de Dio ­
nisia Ar -Opctgi t a , e l c onverso de San Pab lo , un op6sc ulo 
muy breve pero de enorme influencia en el mi stic ismo oc­
cide ntal , La teologí a mist~ca. (25) Se cree que era 
un monje de Si r i a de f i nes del siglo V; muestra gran in­
fluencia neop l atonista, y habla de la vía nega tiva para 
cono c e r a Dios, de l legar a penetr ó. r la "d i vina osc uri <-



dadii 9 porque por medio "de la inactividad de todas l as 
facul tades de razonar e l hombre es unido e n su fac ultad 
más alta al que en abso lu to puede c onocerse ; as í no co ­
nocien do nada 9 cono c e al que está más all~ de su conoci­
miento º u (26) Asi e s que "la mí st ica" (los escritores 
de la Edad Medi a la llaman " contemplación 11 ) quiere de ­
c i r el conocimiento misterioso y experimental de Di os º 
1vMistici smo 11 es una palabra muc ho más reciente 9 que se ­
gún Sa inz Rodríguez "es un derivado que precisamente 
por su indeterminación y vaguedad ha tenido gran fortu­
na y a ceptación. pues se presta maravillosamente a ser 
usado en l as más va ri adas esferas y ambientes o11 e27) 
El sufijo n=ismo " par ece añadir la nota de sistema 9 es­
c uela ; sin embar go 9 prácticamente, muchos autores hablan 
i gualmente del "Misticismo español" o de "la mística es­
pañola o 11 

Para comple tar . da ré algunas definiciones. que a 
veces son má s bien descripciones º El P o Antonio Royo 
Marín en trece página s reúne las opiniones de los gr an­
des autores de todas escuelas , y lo que se destac a es que 
11 1.a m:ística como hecho psicológico es , ante todo 9 una ex-
per i encia de lo divino º " (28) El P o Jean Dani.elou 9 

S ºJ º di ce que la míst i ca es 11 el encuetro vivo con e l Dios 
v ivo º " ( 29 ) Para el P º Jiménez Duque ea "el mi sterio 
c ristiano vivido con tal i ntensidad y altura que la par ­
te de Dios parece prevalecer sobre la actividad humana º " 
(30) Para Evelyn Underhill es "la aprensión de 9 o l a 
c omunión directa con. aquella realidad trascendental º ." 
( 31 ) Pfandl, basándose en los términos de los grandes 
maestros e spirituales , explica que es "la Unión del alma 
con Dios en la vida presente, la terrenal par ticipatio 
visio nis beatific ae 11 (participación en la visión de 
Dios que tienen los santos en el cieloº] (32) 

Pero 6quién pue de definir me jo r la mística que el 
gran Doctor Místico , San Juan de la Cruz? 11 Esta Noche 
os c ura es una influe ncia de Dios en el alma -- que la 
purga de sus ignor ar1cias E '.mperfe cciones habituales 1 na­
t urales y espiritt.a.Lt;~ , -{Ue llaman los contempla..tiv os 
c ontemplaci6n infusa 9 o mística t eo l ogía, en que de 
secreto enseña Dios al alma y la instruye en perfec ci6n 
de amor, sin ella hacer nada ni entender cómo es esta 
contemplación i nfusa ººº Por cuanto es sabiduría de Di os 
amorosa· ·º " (33) De veras, son los místic os mismos, y 



n.o l o s te 6 logos 1 que mejer no s desc r i b e1. la mis tic a e :;1 ::,u 
le ngu a j e p oé ti co. As í ün místi c o f r a n ces ; ''Los m:.st::.cüs 
son unas almas que ti enen a las; las d e m ~s d eben pisar la 
tierra • • si n e sforzars e el la (el al~a que Dios ha !a~o 
r ec ido c on la gracia mís t ica ) v uela m~s alli d e l~& acon.¡ 
cimi entos d e la vida ; f&ciJmen te hace sacri f ic1cs aonde -
otr a a l ma temb l ar í a d e miedo " ( Y+j Y 6que d :.ce Palafox dE, 
l a mí stic a? En s u Car t a Pas tora l I I I , dice q e , 

En la c i e n c ia moral, y n a tura l 1 y otras, se 
apr end e d isc u r riend o, mas en l a mís tica ob rando. 
En aq u~ l las t odo l o f ragua el en te n dimi ento , en 
~ st a l a v ol unt ad . ••. • entienda el q ue ha de apren ­
de r est a c ienc i a ¡ na de segui r a es te Sefior ~ on la 
Cr u z sobre los h o mbro s , como su Divina Ma 3estad 
n os ense fi a : S i al g ui en q u i e re ven ~r en p os de xt 
ni ~gues e a si mismo 1 t ome su cru z y s!game (Mate o 
16 1 24 ) P r eso di go, que ~sta es c ienc~a de Sª­

guir1 no tant'.) de d isc urrir ; y tod0 : o que e~ o­
tras ;::.On d iscursos, aquí so n pasos , 13':-i 

3.- Los Gr ado s d e Oraci6n 

Den tro de las tr e s v ías se p ue d e tr at ar de prec~ 
sar más lo s grad os de pro greso , segú n el ti ro d e ora:: i ón ::i 

co n tem p l a c i 6n. No es po s ible tr azar u n mapa det~llado, por 
qub cad a místico ti e ne s u manera propia d e d escrib~r s ~s ex 
p er ie nciaa mí st i cas, y a u n el mismo autor en d ~ veraas cbras 
p ue de expresarse de d i stintas maneras . Cualquier e squema , 
e ntonce s , ser~ m~s o me nos arbitrar i o , y no podr~ aplicarse 
i gualmente a bdos los místicos . Como Santa Teresa se d e&­
t a c a p o r su clar a e x posic i 6 n de u na mate ria tan dificil de 
res umir , el P. Arint ero dice; "Es t a cla si f icac ión teresia­
na , sobre to d o tal como figura e n su pleno desarr ollo en 
l as Moradas, i lumina vivisimame nte lo q u e parecía un c aos , 
y así ha ve nido a servir de n o~ma y de base a c asi odo s los 
a u t ores que pos t er i ormente han tratado de pene t rar en los 
Í n t imos s e cretos de la psic ologí a sobre .: .;;t.tura y declarar 
l o s v erdaderos progresos de la viaa mi s., ica , que antes apa,. 
r ecí a n com o e nigmas i ndes c ifrables , " ( 36 ) 

No nos detendremos en lo s g r ados de ora ~i 6n pr op:os 
de la asc~ ti ~ R. que son la oraci6n voc al y l a med itaci6r 
u oraci6~ mental discursiva. Hay dos grado s de orac ión d · 



traneiclón entre as cf tica y mística . Pr imero la oraci6n 
_a f e c t~, en que predominan los afectos sobre los actos 
1e r azonar cara ct erístic os de l a med i tac i 6 n . Sigue la o ­
rac i6n de simplicidad , o de s imple vista amorosa , en que 
el alma goza tranquilamen t e de la presencia de Dios , sin 
querer ejercitar la voluntad y el i ntelecto , que Dios 
tiene cautivos . Esta orac i 6n es ya el comienz o de la con 
ternp l ación , que es " una simpl e intuici6n de la verdad di­
vi na , proce dente de la fe i lustrada p o r los dones del Es ­
píritu Sant o de entendimiento , sabidur í a y cienc i a en es ­
tado perfecto . 11 (37) La contemplaci6n en sus varios gra 
dos e~ la oraciun característic a del místico . Ha habido­
en este sig lo XX un:s. gran controversia entre los par tida~ 
r ios de una contemplación Hadquirida" por los propios es­
fllerzos, y l os que dic en que toda contemplaci6n es 11 infu­
s a111 q ue se debe a l a influencia de Dios, y que no se pu~ 
de conseguir por los esfuerzos. Muchos autores parecen 
hoy re c hazar la c on t emplaci6n 11adquirida 11

1 mient ras los 
c arme litas s i guen de fendi~ndola. (38) Para ~stos la 
cont emplaci6n adquirida es una zona intermedia entre la 
meditaci6n y l a contemplaci6n infusa, un puente de con­
t a cto y tránsitoº Se e c ha de ver que coincida más o me ­
no s con las oracione s a f e c tiva y de simplicidad , oracio 
nes d e trans ición, as i es que t;l desacuerdo es más hien­
de terminolo gía. 

El P . Arintero reduce los grados de la míst ica unión 
o de manifi e sta contemplación a cinco 9 distribuidos en -
dos grupos: la uni6n conformativa , y la unión transfor­
mativa , que es l a c umbre de la experiencia mística. 

El primer grado de la uni6n conformativa es el reco­
~~to i nfuso , que es la uni6n del entendimiento c'Oñ""' 
Dios, quien lo atr ae, cautiva, purifica y enriquece. El 
s egundo grado es la or ac i 6n de quietud , o la uni6n de la 
v olun t ad con Dios, qui en la atrae, fortale c e y embriaga 
de deleites, paz y f elic i dadº El tercer grado es la uüón 
en que to das las facultades del alma se unen con Dios.; ·ge­
g6n la intensidad, puede ser uni6n simple, en que la cau­
tivida d se co n c entra principalmente en la voluntad, o la 
unión p lena o extátic a, en que "las mismas facultades 
sensitiva s desfalle c en no pudiendo soportar tanto exceso 
de lu~: y a.rdor. 11 (39) 

En ecte grado suelen producirse los fen6menos que 
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se consideran tan caracte r isticos de los misticos 9 y qu e 
t ant o h~n inspira do a los artistas, como por eJemp lo. a 
Be r·nini , en su fam osa esc ultura ba:-roca "el éxtasis de -
Santa Teresan º E1 extasis y el rapto, en que el a lma qu. 3' 
da como fuera de si; la levitaci6n, en que el c uerpo se­
l evanta de1 suelo, la bilocaci6n, en que el cue rpo apare 
ce en otro lugar, participando el rapto del espíritu ~ las 
her i das de amor, especialmente la estigmatizac ió n , l a 1m­
presi on de las llagas del Crucificado . Pero e lector de 
los grandes misticos, com o San Juan de la Cruz y Santa Te 
resa, notari pronto que ellos no dejan de amonestar que -
hay que desc on f iar de es tos fenomenos, que no son esencia 
les a la mí stica , y que mientras el alma se purif i c a mis­
y sube más 9 van de s apareci e ndo , Observa bie n Jiménez 
Duque acerca de est os f enómenos ; 

Pero 1 af irm ~moslo en~rgic amente 1 es que t odo 
eso no e s l a mística , ni de suyo tiene nada que 
ver con ella ., Todc eso pue d.e se r repercusión de 
una vida real me n te e i nte nsamen te mist ica, pero 
p uede darse ésta sin que est a repercus i6n se pro ­
d 1zc a para nada . Y, por otra parte ~ esos mismos 
f en6menos pue den darse sin que haya ni siquiera 
un a gota de gracia, de vida sobrenatural, en -
quien los sufre : por consiguiente , s i n asomos 
remotos de una vida mí stica ni siquiera inicial. 
(40) 

Llegamos al fin a los m~s alto de la vi aa místi­
c a, la uni on transformativa, que algunos llaman "divini­
zac ión'' · Hay que declarar lo bien, q ue en lo s misticos 
or t odoxos¡ es t o no tiene nada que ve r con pan teísmo o -
absorci6n c ompleta en Dios º Es una unión sumamente in­
tima¡ que purifica y transforma el a l ma , pero ~sta nun ­
ca pierde su identidad . Aquí m~s qu e nunca faltan pal! 
bras para expresar experiencias que son ve rdad e ram e nte 
i nefab les . Por es o~ los místic os han adoptado lo mis 
apto a expr e sar esta uni6 n , el lenguaje, el simbolismo 
de l amor humano , Así es que el primer grado de un i6n 
t rans f ormativa se llama el desposorio, que es e l co ­
mi enzo, l a promesa de la m~s ~l ta uni6n; a veces ea 
simbol izado por el c ambio de corazones o c on el regalo 
de un míst i co ani l lo. Est a promesa o desposorio se c e~ 
pleta y se p e r fecci ona e n el f amoso matrimoni o espiri­
t ual~ que s i gnifica la uni6n m~s alta y pe~ma~ente que 



el a l ma puede t ener co n Dios en esta v i da , y que el gran 
mís ti c o flamenco, Juan Ruysbroe c k 9 describ e en palabras 
ar dientes g 

Los prodigio s de lo Incomprensibl~ que se c on­
ti enen en es te amor aplastan y exce C.e n t oda in t e ~ 
ligencia creada º Por tanto , si el a.mor es tran~ 
por tado al l ugar en que l os prodigios se abrazan 
y se gustan sin extrafieza, el esp íritu, mucho 
más alto que el mismo , consuma c on el Sefior el 
mis terio de la unión y en la unidad del f o ndo 
vital , en posesión de sí mismo y revestido de 
su im a~en eterna, contempla y gusta sin medida, 
p or medios divinos, el tesoro que es Dios mismo º 

Las delicias del abrazo divino se renuevan en 
el f ondo de nuestro ser por medio de una activi dad 
que no d isminuye jamás º Es el abrazo dela.mor en 
una c omplacencia mutua y eternaº Es una renova­
c ión que se lleva a cabo en todo momento, en el 
mundo del a.morº (41) 

Para completar esta descripción de los grados de 
c ontemplación y unión , hay que u1encionar algo de las "no -
c hes místicas" que San Juan de la Cruz supo describir con 
to da su desolación y pena º Estas noches son periodos de pu 
ri f ic ac ión , aridez , sufrimiento uor los que el míst ic o tiene 
que pasar antes de subir más al M1nte Carmelo hacia la plena 
unión c on Dios º La primera noché es la noche del sentido, 
en que se purifican los sentidos, no sólo los sentidos cor ­
po r ales , s i no también los i nteriores : i magi nación , memoria, 
y el entendimie n t o en c uanto discursivo ¡ todo se purifica 
de i mpe rfecciones , y se sujeta a la in fluenc ia de Dioso Es ­
ta pur i fi c aci ón es ne c esari a para entrar en la unión canfor 
mativa, y as í tiene su lugar más o menos entre la vía pur - ­
ga tiva y 1 a v.í. a il umi nat iva º 

An tes de entrar en la vía unitiva y los más altos 
grados de unión , el desposorio y el matrimonio espi ritual, 
hace falta una segunda purificación , "más oscura y tene­
brosa y terrible '' seg6n San Juan (42), la noche del es­
pírituº En esta no c he el alma sufre. explica el Doctor -
Mistico 9 "por la alteza de la Sabiduría divina 9 que exce~ 
de al talento de l alma . y en esta manera le es tiniebla ; 
l a s e gunda. p or la bajeza e i mpureza de ella 9 y de esta 
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manera le e s penosa y aflictiva 1 y tambi~n os c ura. 11 43 ) 

Toda esta desc ripci on de l a experiencia y de la 
7Ía mí stica n os servirá para ave rigua~ s i o no era mí stico 
práctic o el v enerab le Juan de Palafox y Mendoza , o si s6 lo 
era doctrinari o, eso ~ s. que había est udi ado bien las obras 
de los grandes míst icos y supo enseñar bien l o que hab í a 
a prendido . Per o c ome me interesa sobretodo el aspect o li­
terario , te r mi r c · s ~ e capitulo con unas observaciones so 
bre la manife stación literar ia de la experiencia mística , -
particularment e en l a España de los siglos de oro . 

Misticismo y Li teratura 

El obstác ulo más grande para los mí sticos e spañoles 
y los de c ualq uier país, al tratar de de scribir sus expe­
riencias , es la lucha para bus c ar palabras, para expresar 
algo que es i nefabl e . Ya hemos visto que las altas expe ­
riencias mís ticas n o c abe n dentr o de lo común ni psicoló­
gica ni teologicame n te. Nuestro le ngua je humano sirve muy 
bien para hablar de lo que v e mos y tocamos todos los días . 
Por los s iglos se ha adaptado y enri quecido para expresar 
bastan t e bien conceptos de c ienc ia , filosofía y teología. 
Pero , al entrar en la literat ura mística , se enc uen tran di­
fi c ul tades espe c iales. Loa mí s t i c os han experimentado la 
presenc ia de Dios 1 y a l gunos de l os más favore c idos han 
logrado l a uni ón c on El -- pero al hablar, al tratar de 
comunicarnos a los demás 1 se asemejan a l hombre de la f amo­
sa parábola de Pl at6n . que se escapó de una c ueva donde to­
dos estaban encadenados fren te a una pared , as í que veían 
sólo s us sombras. El fugitivo pudo salir de la cueva y ver 
todos los colores y bellezas de la naturaleza . Cuando él 
regresó a sus compañeros para cont a rles las maravillas que 
hab í a descubiert o . éstos , por no conocer sino las sombras , 
no qu5sieron c reerle . Así los místicos balbucean, vacilan 1 

buscan metáforas y símb olos -- y siempre, por más éxito 
que tengan en su e xpr esión , se quejan de que sólo alcanzan 
a darnos una remota impresion de l o que han e xperimentado. 
San Juan de la Cruz dic e : 

Y tant o levanta e ntonces y engrandece este a­
bis mo de sab i duría e l a l ma, metiéndola en las ve­
nas de la ciencia de amor, que le hace conocer , 
no solamente queda r muy baja toda condición de 



cria tura acer c a de este supremo saber y sentir 
di vino , sin o también e c ha de ver c uán bajos y 
cortos y en alguna manera i mpro pios son todos 
los té rminos y vocablos c on qu e en esta v i da 
se trata de las c osas divinas, y cómo es impo ­
sible por vía y modo natural , aun que más alta 
y sabiamente se hable en ellas, pod e r c onocer 
y sentir de ellas, c omo ellas son , sino con la 
iluminación de esta místic a t eología, (44) 

Y Sainz Rodr íguez es c ribe : 

To da obra de arte es una lucha por l a expresión, 
siendo por esto el análisis de los medios expre 
sivos el fundamento de la moderna critica lite= 
raria º Los místicos,ademá s de la dificultad 
común a tod o poeta o escritor , luchan c on la di 
ficultad básica de pret end er explicar con Pl -
lenguaje escrito una experiencia psic ológica 
c uya caracter í stica fundamental es la inefabili­
dad . De aquí la cont inua ut i li zación de meta­
foras y de símbolos en la expresión estilística 
e i deologi caº (45) 

Esto ya explica por ejemplo , la abundancia de 
simbolismo er ó tico, tomado del amor humano , No es ne ­
cesario , sin embargo, buscar una in terpretaci ón freu ­
diana; es natural aprovechar ta l simbolismo para expre­
sar una unión de amor º Además, en la filosofía neopla­
tónica que tanto influyó en muchos místicos (en obras 
como los Diálogos de Amor de Le ón Hebreo) y en el 
libro predil ecto de los místicos , el Cantar de los can­
tares, hay ab undancia de tal simbolismoº (46) Pero hay 
muc hísimos símbol os más : l a misma via mística se compa 
ra a una subida al Monte Carmelo (San Juan de la Cruz) 
o al Monte Sión (Be r n ardino de Laredo ); a una escalera 
que co nduce al pa1aiso (San Juan Climaco) ; a la penetra 
ción hacia e l Castillo Interior (Santa Teresa)º Santa­
Te resa compara la ac~ión de Dios en el alma a diversas 
maneras de regar un hue r toº San Juan compara la unión 
del alma con Dios con un rayo de luz que nas a por un vi­
drio. Y Santa Teresa declara franc amente al principio de 
su Vida : "Por claro que yo quiera decir estas cosas de 
oración, será bien oscur o para quien no tuv i ere experie~ 
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c i.a". ( 47) Y Sa n Be r nar do d j c e ; "'I'a l ve- z al guno i n s is­
ta a 6n pr ~ gun t&ndome qu~ cosa sea gozar del Verbo. Res ­
pon do : Pregú n tele má s bie n a un e xper to . Y aun cuando a 
mi s e me hub iera dado experim e ntar l o , ~c r e e 1s acaso qu e 
podr ía cua ndo quis i era expre sar l o ine fab l e? .. • Aquell o 
me es dad o e xper i mentarlo, mas no p ued o c omu n i c a rlo , aun 
q ue, c on des c e nd ie n do c on v u e stra f l aq ue z a, pr oc uro habli­
r os de lo q u e pod é is e n te n der ." (48) Quí;>,ás el te s t i ­
monio m~ s i mp~ e s i onante sea e l d e B) a s Pa s ea~, en u n frag­
men t o de p er gamino h a l lado a su muer e , de ntro de s u c a­
mi sa . El g _ a n fil 6s ofo y mae s tr o d e es ti: o fran : ~ s se 
qu edó b a J.buce an te a l t r a t ar de c o nserv ar l a memor i a ii e 
u na experie n c i a a l tame n t e m i sti c~ : 

De ade las di e z y me d ia de la no~ hs hast a m&s ~ me­
n os u n a ned i n hor a des p ~¿ 2 a~ me dian oc h e . FUZGC . 
Di os de Abr ah&n 1 Dios de I sact c , Di os de J a cob, 1 0 

Ei i0 : 0 s f i l6so f s y 1 2s ~r udit os . Cert i dumbr F . 
Gc z ,1 , Ce rt i d ur;, b:r·e . Emociór .. V ' sta. Go z o 01vi ­
d d e l mund o y d e to do lo q ue no e s Dios . E~ Ll un 
n o I! IJ t é' ha 1.: 0 no ...:- i do , p e ro y o ~ .. d . lG :..:: ;:.) : i 3 cz ,:· : 
L íg1·i mas d e go zo . Dj o u "1-Ío , ¿me ab a n d onaras '? Qu e 
y o ~ un ca me s epare de t L. ( b 9) 

C r o ~~ l6gi c am e n te e l f lore c i mi e nto de li t eratur a 
m5 .. s t i c a e n ~ a E.s p añ-'l de l s iglo XVI es la ú l tima d e l as 
grandes manifestaciones c ol ec t i vas de l a mist ic a . Y no 
e s una mera c o i n c ide n c ia que oc urr a a l mi s mo t i e mpo que 
~ J g ran f l ~ reci m ie nt o de l a l i t e rat u r a n a c iona l . Es e l 
f el i z · on jun t o d e u n a pr eparaci ó n e s p ir i t ua ' ' l itera t u ­
r a a s·.:é t ic a 1 e s p í rit u v i goroso d e la 11 C on t: !"a. .t1""'3 ~ o rrna " ) y 
literari a (ren a cimien t o , humanism o , Es p a5a ~ •. a u a poge o 
p o l ítico y cultu r a l men te ) que p r oduce un a d e las l ite­
ratur a s mí s t i c a s m~s a b undantes y ric as d e l mundo, Es 
pr e cisame n t e en e sta ~poca de un vigo r il im i tado del 
e s p í ri t -- la re f o r ma d e las 6 r de nes r el i gios a s , la 
f u n dac ión de l os je s u i tas , e l gran esfuerzo mi sionero 
e n l as Am~ ric as y e n las Indi as, la reac c ión contra los 
re for ma dores h ete rodoxos, que l a le ngua se va p erfe c c i o 
nando y a dap t ando , y s e pr es ta a la mejo r e xpresión de­
la mís t ica . 

1 

Seg6n Me n~ n d ez y Pela yo e l n0mero d e obras mís t i­
c as d e la Eda d de Or o se e s t i ma e n t res mil; y e st e 
he cho po r s i solo muest ra l o e xt r aordinar i o de e ste fl o 



re~imient o. (50) Convie n e , antes de dar las caracte ­
risti.c as lit . rarias ~ presentar un breve e squema his­
t6r1co. Sainz Rodr í guez divide el per iodo de f loreci­
miento en c ua tr o etapas . 

1).- Importaci 6n e imitaci6n de autores extranje­
ros , especialmente los místic os flamencos 9 alemanes e 
ita lianos . ( hasta 1500 ) Libros como La imitaci6n de 
Cris t o se publican e n Espafia. 

2 ).- As i milac ión (1500- 1560 ) , en que los espa­
fioles se hac en maestros y empi ezan a producir obras 
originales . El beato Juan de Avila 9 del c lero se cular, 
esc ribe obras maestras c omo Audi 9 Fil i a e n que predo­
mina l a ascét i ca . Escribe sus primeras obras fray Luis 
de Gr a nada , dominico "con alma francis c ana" , uno de los 
más grandes mís ticos espafioles. Y f ray Francisco de 
Osuna , más di stinguido de los místicos franciscanos, 
escribe sus Abecedarios. 

3)= Aportaci6n y producci6n nacional (1560- 1600), 
la c umbre de la mística espafiola . San Juan de la Cruz 
y Santa Teresa , los dos grandes carmelitas , escriben 
s us obras maestras , que sefialan el nivel más alto , no 
s6lo de la mística e s p a fiola 9 sino de la mí stica univer ­
sal. Fray Luis de León, gran humanista , poeta y mí s ­
t i c o, también mere ce ser colocado en la cumbre, co n o­
tros místicos francisca nos, como fray Diego de Estella . 

4 )- De c adencia 'siglo XVII), en que los autores 
más bien escriben comp iliciones doctrinale s que descri,E 
c iones de experienci~s propias . (51) Esta c uar ta e ­
tapa es la que nos interesa especialmente , por ser la 
de Pala fox (1600-1659) , y tendremos-que averiguar si 
él c abe plenamente en la decadencia o si conserva algo 
de la grandeza de la etapa anterior . 

l Cuáles son entonces las características de l a 
lite r atura mí stic a espafiola? En primer lugar sobre­
sale el valor estético del estilo de los grandes mis 
ticos. San J uan de la Cruz es uno de los mejores -
poetas l ír i cos de Es pafia ; la prosa de Santa Teresa es 
mo de lo de senc illez y claridad ; y Mené ndez y Pe layo no 
vacil6 en c a li ficar el estilo de fray Luis de Le6n en 
Los n ombres de Cristo "de calidad superior al de cual­
"quier otro l ib.ro castellano º 11 (52) Por eso los escri ­
t ores místicos i nt e resan no sólo por ser místicos 9 sino 
tambi~n por ser esc r itor es de primera categoríaº 



Otra caracter ís t i ca de los místic os e spafiole s es 
su ev ide n te t ende ncia didáctica. No escrib e n únicamen­
te para dar expresi6n a sus e xper ienc ias . Se entusias ­
man para en s efiar e l " amino hacia la uni6n con Di os a 
l os demás , y lo hacen con notab l e clar i dad . Asi San: a 
Teresa y San J uan escr iben espe c ialment e para su s h e rma 
nas y herman os c armelitas ; Pa~afox quie r e e nse fia r a -­
todos s us fe li greses de l a di6 c esis de Puebla ¡ fray 
Luis de Granada dirige su Gu i a de Pecadore s a una no­
bl e dama, y a l trav~ s de ella , a muchas almas. El s e ­
c r e t o de l éxito que tienen es que s u exper i enc i a de in­
t rosnecci6n y en la direcci6n de almas l o~ h izo ps ic6-
:r gos 3xpertos e n analizar lo s estados de s u p ropia 
a l ma y de las almas de l os dem~s. Pf andl explica a cer ­
c a de Santa Te re s a que : 

Pcr es to todos c ua n tos se han es forzado en 
pe nsar seriamente s o bre e s te pr ob lema, no h a n 
podido hallar otra expl i cac i 6n que la i nsp i ra­
c i6n mística de l a Santa , p a r a el hec hc de que 
fu e se c apaz de expresar c on tanta perfecci6n de 
pa l a bra l os s ecretos de su alma y de traducir 
sus p8nsamientos y sent i mientos sobr e nat urale s 
.::;on las c omparaciones más senc illas e inteligi­
bles 1 y de que aventa jara t an to a los místicos 
medievale s en l a des c ripci6n de las exp e rien­
cias i nt ernas, en fuerza de penetración psico-
16g ica y en capacidad de fin i dora . (53) 

Igualme n te típic a de estos esc ri t ores es s u am­
plia educac ión y preparación. Fray Lui s d e León s ob re­
sal e R todos c omo huma nista y erudi to, adem~s de ser 
teólogo y lingUista . Sus traducciones de poetas latinos, 
su aomini o del hebreo, y sus obras bíb lic as muestran 
su er u j ic i6n. San Juan de la Cruz y fr ay Lui s de Gra­
nada muest r an l a profunda forma ci6n teol6gica q ue r e ­
cib ieron en l as unive r si dades, y además una a s ombrosa 
f amiliaridad co n l as Sagradas Escrituras. Y Santa Te­
resa , a pesar de su f a lta de estudios formales, mues ­
tra e n sus escritos unas lecturas espi r ituales amplí­
simas . 

Otra c arac terís t ica, obse r va Sainz Rodrígue z, 
es el "enorme predominio de la li teratura ascética 
sobre la propiamente mística." (5 4 ) 



28.= 

Además 9 dentro de la p r opiamente mística , predomina la 
mística doctrinal sobre la experimental . Esto resulta 
s egur ame n t e de l afán di dác tico de los mís t i cos ; quieren 
enseñar , indicar la v í a místic a , y como el camino abier 
to para todos es el de la ascética , ést e es el que ense 
ñan con más c ui dado . El hombre s ólo puede disponerse -
para la míst i ca 9 siendo fiel a la práctica de la as cé ­
tica -~ sólo Dios puede c oronar sus esfuer zos con la 
experiencia mí stica. Los místicos , sabiendo que de -
he c ho son pocas las almas que lle gan a l a mís tica , de ­
dican más obras para enseñar a todos los medios de a ­
c erc arse a Diosº 

La fe l iz unión de la vida contemplativa y l a ac ~ 
tiva, aunque no es exclusivamente característica de los 
mí sticos españoles, fue llevada a una perfección marav i 
llosa por ellos . Cuant o más altos fueron sus vuelos -
místic os , tanto más pudieron c ontr i buir a la historia 
por sus esfuerzos sobrehumanos contra graves obstáculos . 
Santa Teresa es el ejemplo clásico ; vemos en ella la vi 
da más activa de reformadora de su orden y fundadora de 
tr e i nta y dos conventos , c ombinada con la de una místi = 
ca de primer orden y autora de algunos de los mejores 
libros de la literatura castellana . Fray Luis de León 
unió la vida de gran erudito y profesor de teología en 
Salamanca c on la vida mí stica . Y el b e ato Juan de Avi ­
la, a pesar de su i nmensa labor de mis i onero y predica­
dor que le gano el título de "Apóstol de Andaluc i a 11

9 es 
c ribió obras as céticas y cartas espirituales que reve - ­
lan su pro funda vida espiritual . Y San Ignacio de Loyo 
la , seguramente un gran místico , pudo fundar la Compa-­
ñía de Jes6s , que tanta importancia había de tener en 
la Contrarre forma . Veremos también en la vida de Pala­
fox la unión de una vida espiritual profunda con una 
incansable actividad eclesiástica y política en Puebla. 

Por "fin ,. el amo r de los mis tic os, su inspiración, 
la "llama 'de amor viva 11 -que canta San Juan de la Cruz, 
no de jan de impresi onar al más escéptico de los lecto ­
r es . Somos los hombres de la cueva de Platón ; sin em­
bargo, aunque _.no comprendamos mucho de lo que nos di ­
c en los místicos, su ardor, su sinceridad, su embr i a ­
guez de a mor , despiertan algo en nosotros . Son capa­
ces de ar rancar de un escritor tan sobrio como Pfandl 
expresiones tan poéticas como : 



La mistica espanoia es en su c o nj unto un cán ­
tico poderoso y único al a mor , Raras veces vi ó 
e l mundo más c onmoved or e spe c tác u l o ; desc alzo , 
ves tido d e ásper o s háh itosi páli do , d e mac r ado, 
muerto para el mundo . p ero a brasado de fu e g o i n ­
terior, desfila el cortejo de los místic o s , no 
lleva n d o e n l a mano n l la ~ ruz 1 ni l a e spada, ni 
l a Bibli a , s ino s u propio c orazón inflamado, pr e ­
d icando ~ l a mor . {55) 

Vamos a ver en la vi da y o b ra de l venerab le Pala ­
f o x q u é l ugar oc upa en e s te "C o rte .10 d e los mí s t icos ª , 
en este " Cánti.co poderoso y ún ico al amor" ~ 

Oh , amor mío! 
Dadme amor , 
y di l a tad el ~ ugar 

e n que :i s amar . 

Porque en vaso como el mio, 
l qu~ puede c aber , Señor , 
d e vuestro a mor? 

Ensanc had mi c oraz6 n 
que es pequeño 
para ser habitación 
de t an gran Dueño. (56) 



CAPITULO SEGUNDO 

EL AMBI EN TE RELIGIOSO 

DE LA NUEVA ESPAÑA EN EL SIGLO XVII 



CAPITULO II 

El amb ient e :c e ligios o de Ja Nueva Es paña e n el Sig..:._.._\ XVII 

Juan de Palafox y Mendoza, Obispo d e Pue bl a , pre­
sentado par a Arzobispo de M6xico , Virrey, Vi s itador Gene ­
ra~, y J uez de Residenc i a de tres Vj rr eye s, es sin duda 
u na de las fig~~ as más destac adas de l a histo r ia de l a 
Nue va España . S i dec ir que él fue " uno de los hombre s 
más enigmáticos y comp l ejos que j amás han e xistido '' (1) 
par ece bastante e xage rado , no se puede negar que es di fí ­
c il pe n e trar por su múltipleac tuaci ón de e c lesiást ico, go 
bernant e, y escritor, hastá su ve rdadera personalidad. -
Pa r a hacerlo, además de su b iografía, tendremos qu e estu­
diar el ambiente r e li gioso del imperio español e n su s i­
glo, partic ul a rm ente de l a Nue va España, que fue el esce­
nario, no sólo de su principal a c tuación c omo Obispo y Vi 
rrey, s ino t amti~n e l lugar don de escr ib i ó varias de sus­
oh ~ qs más v aliosas de ascé tica y mística, c omo El Pastor 
de Noc h e b uer.a, la Vid a In t erior, y el Varón de Deseos. · 
No f ue ligera l a decisión de Felipe IV de no mbrar para l a 
di óces i s de Pueb~a de los Angeles , una de las más impor ­
tantes de Am6rica, al jov e n Consejero de Indias~ don Juan 
de Palafox y Mendoza; bien preparado en dere c ho en Sal aman 
c a y Al c alá y ya dis tinguido por su desinteresada y br i - -
llan te a c tuació n en el Consejo . El Rey tenía una misi6n 
mu y especial y muy ar dua para Palafox , por la cual i b a a 
batallar y sufrir mucho. 

l. - La Conquista Espir itual de M6xico 

El nuevo Obispo de Pue bla lleg6 a l puerto de Ve ­
racruz en 1640 . Ya hac ía más de un siglo que el imper io 
azteca ha bía caí do frente a Cor tis y sus valien t es solda 
dos y aliado s, y que habían llegado los prime~o s frai l e~ 
para empezar la co n q uista espirit ~2l d J :n Nue v a Espafia . 
No s e e ntiende e l estado religi os o de ~a colonia e n e : 
siglo XVI I sin apr ec i a r la mardvlllcsa l a bor de evange l i 
zaci ón de los re ligioscs del siglo XVI, q u ie~'les por sus­
i ncansable s v iaj es , pr e dicac i6n, a mo r a l os i ndígenas , y 
eloc u e nte ejemp:o de po breza y car ida d , p:antaron fi r me­
mente el c r istiani smo en l a Nueva Espafia . 



Los pr i mer os f r a i les q ue l legaron represe n taban l a 
f~ or de l os conve ntos de Espafia, mos tr ando y a la i nfluen ­
c ia de las r e fo r mas de l c ardenal Cis neros . Se un í an e n -
a l l•s u na pro fu n da e ducaci6n humanista y un e s p íri t u mi ­
s i onero p o c as v e c e s igualad o en a his t oria . Se v e n c la­
r a me n t e en s u humanismo las nuel l as pro f und as d e los gran 
des humani s tas europe os : Tomás Mor o ~ Lui s Vives , y sobre 
todo Eras mo de Rotte rdam , pero afia de n una nueva dime n s i6n . 
Ya n o es e l humanism o a c a de mi c e , t e orético , º l ibresc o " , 
sir: o n n h umanismo a .:: tivo , prác ti c o , Hhumano , vivo e i n t e ­
gr a~ , n lic e Mé n dez Plancart e 9 (2 ) q ue i n fluyó muc hi s i mo 
en l~ _Jrmación de la s ociedad de l a c olonia, un humani s ­
mo Hq u e exa ltaba la dign i dad i nviolab le de t oda persona 
h uman a 11 • ( 3) 

Es natural que la i n fl uenc i a del gran Erasmo , que 
t a n hondamen t e penet r a ba la Es p a fi a del siglo XVI , se e x ­
te n die r a a América . Mar c e l Ba t ail lon ha demostrado c on 
ab un dan tes pr ue b as que rrel e r asmismo , e n suma , se halla 
en e l núc leo mi s mo de l os movimientos llamados Re forma y 
Con trar re forma . iv ( 4 ) Por los do s tomo s er u d i tos de Ba~ 
taillon s e t r aza la influ e nc i a de Er a s mo a l través de las 
gr a ndes figuras de l a Igl es i a , del Est a do , y de la lite­
ratura : Lui s Vives 1 Al fons o de Val dés , secre t ar i o de 
Carlos V, y su hermano Juan , J ua n de Vergar a , s e cre t ar io 
de Cisneros , el arcedi ano de Alcor 1 t raduc to r de l En c hi­
ridion ( Manua l de l s o l da do c ris tiano ) de Erasmo , e n e l 
gran Cervan tes mismo, y en la l iteratura a scé t ic a y mí s 
ti c a . Los lib r os del h umanis t a de Rotterdam a lc anzar; n 
gr an po p ular i dad e n Espa fi a 1 se g ún e s c r i be e l Ar c edi ano 
de Alcor a l mi smo Eras mo 9 de f endi endo su traducc i ón : 

En la cort e del Emperador , en las ciudades, en 
las iglesia s, en l os c onventos 1 hasta en las posa 
da s y c aminos , to do e l mundo tiene el Enchiridio~ 
de Erasmo en e spafio l . Has ta e n t once s lo l e ía en 
latín una mi norí a de lati nis tas , y a un és tos no 
l o e nt e nd ían por compl e to . Ahora lo leen en espa 
fi o ' p er senas de t oda e s pe ci e ,. , lo s qu e nunc a a ntes 
ha b í an o i do ha Llar de Era6mo 1 han sabi do a hora de 
su e x j st en c ia por e ste s i mp l e l i b r o . (5 ) 

¿En q ue c onsistía aq uella pode rosa a tracción q ue 
ej er c ía el pens am i e n to de Eras mo no s ólo e n Es p a fia , sino 
p or to da Eur opa? ¿Eran l os a taq ues sa tíric os sobre e l 
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formalismo , l os abusos que exi~~~= ~ ~= : ~ I;l c~~s? Le ~ e­
f ·rma s i se nec e sitaba , paro el me n saj e de Srasmo e r a mu­
~ho más que u~a mera critica . Lo que m~s impr esionab~ a 
los e3p~ritus nobles de Europa era su llamad o a un cris­
tianismo m~s p uro, má s e vang~lico , m~s aut ~ nti c o. Dice 
e l profe s or Dolan e n su i nt ro du cción a l En ::: r~2:_ri~ion ; 

El p rop6si to de l a te ologi a de Erasmo era ha~er 
la p =&cti ca d e la fe m~s i n t e ri or , m&s espir i t ual, 
una relac i6 n m~s personal ent re e l alma i ndividual 
y Dios . Eras mo e r a ante todo un ho mbre pr~ctico 1 
y ,or eso da tan t a impor t ancia a la re t6ric a y la 
elo c u encia ~n cuanto aportan f ervo r y colo r y trans 
miten los ideales v i vos del Ev a n gelio . Esta p:a~-­
ticalidad es 13 clave p ara comprender su refo rffia i2 
l· e~sefianza de teología . Para ~1 e l m&tcdo dema­
siado rac i onal y analíti co que domina ba a u tes de s~ 
tiemp o impedía 1ue el e~ tudiante , y al cab o el pue ­
blo cristia no v i era las re3lidades teol6gi c as como 
son , es decir , en e l crist i a no de carne y hueso . 
Queria d ev olver l a un i ad a estas real idades pr e­
s e nt~ndo1 as a la manera m~s conc r eta de los e scri­
toras bib l jcos y lc G Pad re G de la I gle3i u. (6 ) 

Este an h e l o , es t e de~afio a b~scar un c ristian ismo 
m6s int erior , más p~ro , enc ontr6 u~a res onancia en ~ as as ­
pir acione~ de lo s frailes fran~is c anos , domi~i:cs , y a gus ­
tinos , que fueron llamados a la inme nsa t are a de fundar l a 
I glesia en el Nuevo Mu~ · o . Y allá , s~n l as reetriccione s 
y cposic i on0s que encontraba e l era3mismo en Eur~fa , pu die 
rGn pone r lo e n pr ~ctica , pudieron t~a ~ ar de e st ab lecer , -­
Jesde e : r1ncipi o, es t a i glesia m&s ~spir~~ual . Conv ir ­
t iero n , d i.ce Ga llego s Rccri.ful l, a toda la Nu·2v a Es p aña ' ' e n 
un gran l abo r ator io ". (7) Un ejerr.p lo que desct:eJ.la es el 
famoso obis p o Do n Vas co de Quiroga, ap6stol de Micha ac ~n . 
Tom6 la Utcp i a de Tombs Moro , el gran humanista ingl~s , 
y lit eralmente estableci6 esta s ociedad ideal en s us hos­
pital es , o p ue blos , e n tr e l os indígenaa de la ciudad de 
M&xicc y de Mic hc a~ ~n . Silvia Zavala h a mostrado ~6mo 
"Tata Vasco ;i siguió e l modelrJ trazado por Mo:r o en las or-· 
d ena nzas que red~ct 6 par a el gobierno de es t os hospitales . 
(8) 

Hay muchos ejempl os de influencia e rasmis t a ec e l 
Nuevo Mund o: por ejemplo , u n Franci sco de Saave dra , pro­
cesado en M~xico po r la I nqu is i ci l n e n ! 539 , que h a bla 



leido un libro de Erasmo con un amigo ; Diego Méndez, de 
Santo Domingo , que mencio na cinco libros de Erasmo en su 
testamento¡ Lázaro Bejarano , otro humanista procesado por 
la Inquisición ; y Fernando Colón , hijo del des cubridcr , 
era ardiente erasmista º La figura que parece haber t eni­
do más relación personal con Erasmo es Pedro de la Torre , 
que declaró haber sido paje y criado de Erasmo º (9 ) Los 
erasmistas que fue ron procesados por la Inquisición en el 
Nuevo Mundo sali e ron con castigos mucho má, ligeros que 
los de sus semejant e s en España º 6Por qué ? Jos é Almoina 
opina que se t rataba : 

"ºº de la existenci a de un ambiente que , con más 
libertad o menos ataduras que en la Península , le­
jos de incómodas presiones y suspicaces vigilan­
cias, se i ba formando en favor del erasmismo por 
coincidenc i a espiritual y afectiva , por pura emo­
c ion y "U t opía" entre los más selectos represen -
tantes de la Conquista y Colonización º (10 ) 

Pero el erasmista más distinguido de la Nueva Es ­
paña es nada menos que fray Juan de Zumárrága, primer 
Ar zobispo de México . Es además un "humanista integral" 
como di ce Méndez Plancarte 1 "uno de aquellos egregios 
varones que , con su vida o con su enseñanza , sembraron 
entre nos otros esa fértil semilla , dest inada a conver­
tirse en el árbol de nuestra cultura º " (11) Lo que hizo 
este digno fundador de la Iglesia mexicana es impresio­
nante : organizó la Iglesia , mantuvo paz entre autorida­
des civiles y eclesiásticas, y entre los religiosos mis 
mos , trajo la imprenta , fundó colegios . (12) Y no cabe­
ninguna duda del uso que hace Zumárraga de obras de E­
rasmo y de discínulos españoles del maestro º En todas 
las obras de doctrina que publicó el arzobispo se notan 
huellas de Erasmo, pero particularm 0 nte en la Doctrina 
Breve de 1544, en que aprovechó no sólo el pensamien-
to de Erasmo, sino que también copió párrafos enteros 
del Paracles isº (13) De la Doctrina Cristiana de 1546, 
la primera parte es una reimpresión de una obra de uno 
de los erasmistas más fervorosos de España, Drº Cons ­
tantino Ponce de la Fuente, que había de· morir en las 
cárcele s del Santo Oficio º (14) También se nota clara 
influencia de Erasmo en la Regla Cristiana Breve de 1547, 
directa e indirecta 9 como nota Almoina : 

Esta técni c a de injertar la sabiduría pagana en el 
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cuerp o do ctrinal del : rist i a ni s mo , este pr oc e a i­
mien to de a similar la mo r a l e stoica a la e v ang~ ­
li c a c os per mit e s!tua r a Zum~rra ga e n el c a mpo 
de l os cultivadores del h uma ni smo cr i st iano y 
c ons i derar l e c omo el t ras p lan tador e i n ic i a dor 
pn Am~r i ca d e a quel la f e c unda c or rie n te, t an ~rat a 
al ·r asmi smo penins ular , que t uv o e n M~ xic o ilu~ 
t r e s c ontinuadores, y u no de cuyo s ~es t imoni os 

p l &sti c o s s~ n os ofrece , p o r e jemplo , e n l r 0 mu ­
r ales de l c onve nto agustin o de Ato t onilco e l 
Gran de c o n ~E figu r as d e Pit igoras 1 S6 c rates , 
Platón , Cic e róni Sé n ec a, y Sa.n AgustÍn j es t a 
p ic t 6r ic a e xa l t a ci6n humanist a es la mis el o c ue n 
te d e most r a c i6 n de la e x i ste n c i a de un a mbi e nt e­
esp i r it ual sa turaao d e i nfl u enc i as cl~si c as par a 
c uyo ente n dimi en to las ci t a s de Zum~rraga resul­
tan i mpor t an tes an tece den te s r eve ladore s. ( 15 ) 

Y e s i nter e sante n o tar qu e Pa l afox e n el s i g lo 
XVI I c on t inú a esta t r a d ici ón ¡ por ejemp l o , en l a s No tas 
a l as Carta s d e San t a Teresa, se re f ie r e muc has v e ces a 
au t ores c l &s ic os . especi a l me n t e a l est oico Sénec a, y 
t a mbién e n al Var 6n d e De seos h a y muc h as r ef e renc i as a 
los a u tores antiguos . ( l~ 

El gra n éxi to d e estos misione ros h uman i s tas SE 

de bía a que e st e an h elo huma n i s t a d e r enovac ión r elig i o ­
s a y t odos l o s tes oros del p e nsamient o de l es grande s e s 
c ritore s c l ~sicos estab a a l s er v i cio d e un i nmenso celo­
apo a t 6li c o y ~~ amor ge ne roso a l os ind i g enas . Podriamos 
a fia di r a lo s ejemplos de Quir c ga y Z Limárraga . 9. f r a y J n·­
li a~ Ga r cés , pr e deces or de Palafox y pr i me r obi s po de 
Tlaxcala - Pue bla, h umanista co n sumado , digno d is c ipu:o del 
f am oso h uCTanis ta español , An t onio de Nebrija . Por el año 
de 1537 escribi6 una carta al Pa pa Paulo III e n e le ga nte 
latí 1 1 defendiendo a l os :!. n di ·::is , cuy os niños ' 'escribe n en 
l a tín y romance me j or ue nue s tro s e s p añoles . ' ' Para M~~ ­
dez Plancart e e st a e p í stola es u n '"'"'nerablE: monume 1ü 0 y 
piedr 3. f u ndamental del humani smo e n Mé x i co. rr (17 ) 

Pero a pesar de es t e amo r gen e ro so , hub o e ntre lo s 
fra i l e s de la Nueva Espa fia cierta co r rient e rigorista 
que se most r aba esp e c i alm e nt e en limitar l a recep c i6n da 
la Eucaris tía . Ric ard h a ce la observ~ ci6n que los f r a i­
J_e .s en s u maye.ria "de mostraro r. Luc ha más des :::: onfianzc.. n e 



sólo que el clero de España , el cual trabajab a en medio 
bien distinto~ sino que los jeEuÍtas portugueses del 
Brasil, c uya actividad apostólica se dir i gía, sin embar 
go, a po blac iones menos civilizadas y menos dotadas que 
las de Mé xico º n (18) Este r1r igorismo pesimista 11 como 
lo llama Ricar d , exigía abste nción de relaciones conyu ­
gales an tes de c omul gar , y hacia in f recuente la recep­
ción del s acramento, una te nde ncia que llegó a te ner su 
forma más desarrollada e insidiosa e n Francia en el si -
glo XVII, el jansE:nismo º Mer.ci c n o ~s ta tendencia 
aquí para i ndi car que la aust Lridad que s e encuentra en 
la espiritual idad de Palafox tiene an tece dentes, y que 
no hay que concl ui r necesar i amente que vie ne de la i n ­
fluencia de Jansenio 9 su contemporáneo º Pero estudia­
remos las relacio nes de Palafox c on los jansenistas 
cuando hable mos de su espir i tualidad º 

Ricard limita lar 1conquista es piritual" de México 
c omo in~itula su excelente estudio del apostolado de 
las órue nes me ndi ·ant es, e n tre los años de 1523 9 llega­
da de los franciscanos, y 1572, ll egada de los jesui tas º 
( 1 9) Claro est á que la obra de conquista no fue c ompl~ 
tada totalmente en 1572, pero sí la obra principal, y -
además , los jesui t as con su valiosa contribución a la 
educación , iban a hacer mucho para elevar el nivel del 
cl ero secular , y así promov e r la organización de la 
I glesia, facilitando la entrega de parroquias a curas 
del c lero secular º Así e s que por el año de 1572, es­
tá terminando la et apa primitiva de la Iglesia, la e ­
tapa de conqui sta y misión en que las tres grandes Ór­
denes mend ican tes llevan la palma ; y está c ome nzando 
la segunda etapa, la de organización y consolidación. 
Esta etapa, que apenas empieza a fines del XVI, dura 
por la primera mitad del XVII, el tiempo de la venida 
de Palafox al Nue vo Mundo º 

Antes de describir la organización de la Iglesia, 
convendría señalar la debilidad principal de esta mag­
nífica labor de evangel i zación que hicieron los frailes, 
que fue el no crear un c lero indígenaº Así que la I ­
glesia f un dada en la Nueva España quedó incompleta, y 
era más una Iglesia española en Amé ri c a que una Iglesia 
verdaderamente indíge na. No era "una emanación del mis 
mo México , sino de la metrópoli, una cosa venida de fu; 
ra, un marco extran j ero aplicado a la comunidad indíge~ 
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gen a . .• una Jglesia col onial . " ( 20) Eso no q uiere de­
cir que los frailes no hi c ie r a n es fuer z os p a ra formar 
e - ~riges indígenas . Notable e nt re estos esfuerzos fu e la 
f undaci6n en 1536 del Col e gio de Santa Cruz de ~1alt el~l­
co e n M~xico, pa r a dar e studios mayores a j 6venes in díge­
nas , y espe c ialmente para qu e salie ran muc hos sacerdotes. 
Pe ro , p o r varias r azones, en este aspe cto fracas6 ; p re p a ­
r6 a muchos latinis t as y traductores, pero ni un so l o sa ­
c er d o te indígena. ( 21) A conse~uencia del frac a so de l s¿ 

minar i o , y otras e xper i encias semej a nte s 1 l as grand e s es ­
peranzas de un clero indígena se t r ocaron en desc onfi a nza , 
la c ual lleg6 a pr o hibir la ordenaci6n de mesti zos \ ~Ldios 
J negr os e~ e l Con:ilio Mexicano de 1555, y ~emej ante pr ~ ­

h ibici6n en el C6dice Fr anciscano de 1570 , excluye ndc a 
los i n dios incl11s ive de las 6rdene s menor es , por f al~a de 
aptitudes necesar i as . (22) 

~ o . . , 
¿ .- r gan1zac1on de la Iglesia 

A p esar de este error, que nadie podía a div inar en 
aquel t iempo, e l papel d e los fr a il e s en la Conq uista es­
piritual e s uno de los más he roicos en to da l a h is toria 
de la I glesia . Du r a nt e aquell os afias en que e llos prác­
ticamente s olos s ostuv i er on to do e l peso d e la l ab or de 
evangelizac i ón d e mane ra c ompletamente desin teresada, sa­
cri ficándose por l os i nd ígenas , r e c ibiaron, a c onsecuen­
ci a del a mor que les t enían tanto l os espafioles como los 
indio s , muc hos bienes mata riales (hay que exc ept ua r a los 
franc i s canos), y mu c h os privi le g i os y e xe n ciones, paru 
que cumpli eran s u misión sin restri cciones . Todo es o es­
tuvo muy bi e n en a que llos pri meros afta s, cuand o había po·­
cos sacerdo tes d e l clero secula r, y los r eligiosos a b r í an 
la b re c h a . El P. Constan tino Bayle , S.J., en su i ntere­
sante estudio , El Clero Secular y la evange lizac ió n de 
Amé rica , explica por qué el clero secular de suyo no es­
tá para sostener el apostolado de penetraci6n en tre bár­
baros: no es por fal t a de c e lo apostólico ni de valor 
para s ufrir la vida dura de misionero, sino que el misio 
nero, para tener ple n o éxito en su objeto principal, que 
es establ e cer la Igles ia , necesita tener la s e gur i da d de 
sustento, apoyo, y de saber que su trabajo n o se echará 
en saco rot o, que cuando él ya no tenga fuerzas para o ­
brar, le seguirán otros "ant es q ue se ciegue el s urco a 
medio abrir." ( 23) Es fácil ver que los re ligiosos , con 



su mayor cohesión , reservas de personal y re c ursos , es ­
tán mej or adaptados para esta misión , mientras los c lé ­
rigos están más para afianzar, organi z a r, ampliar una 
vez qu e están establecidas cabezas de playa entre los 
paganosº 

Lo dificil , como en toda transición , es precisar 
6c uándo termina la etapa de co nquis ta , y cuándo em­

pieza la de consoli dación ? 6Cuándo llega el momento en 
que los reli giosos han de retirarse y entregar las nue ­
vas comunidades cr istianas al cle ro sec ular ? En esto 
se enc uen tra la clave para comprende r l os desafortuna­
dos ple i tos entre los religiosos y los obispos y el e l~ 

ro sec ular , a ve c es bastante escandalosos, de los que no 
fueron los menos ru i dosos los pelitos entre Palafox y 
varios grupos de religosos en Puebla , señaladamente l os 
jesuitas º 6C uándo hay sufic ient es clé ri gos para tomar 
a cargo las parroquias? l Est án bien preparados , y t en­
drán el mi smo amor a l os indígenas que tenían los reli­
giosos? 6Aprenderán los id1omas , enterrderán las costum 
bres, se sacrificarán para proteger a los nuevos cris - ­
tianos ? Es natural que los frailes, quienes habían ga­
nado estas almas para Cris to a c osta de tantas labores 
y hast a de su sangre , no quis i eran ceder sus rebaños de 
hij os muy quer i do s a unos re cién ve nidos º Y t ampoco 
querían ceder sus privilegios y exenciones que los pa­
pas y los reye s les hab ían otorgado , y que todavía ere! 
an necesarios para su apostolado º Sus privilegios, por 
ejemplo, el de confesar en c ual quier dióc esis una vez 
apr obados por cualquier obispo, eran necesarios en e l 
princ ipio , c uando había pocos ob i spos , y enormes distan 
cias, pero tales privilegios , que les di eron cierta au~ 
tonomia eclesiástica, lle garon a ser más bien molestos 
y causas de disc ordia c uando ya habí a varias diócesis , 
y la organizació n es t aba ya bastante desarrollada º 
Igualmente, la cuest ión de diezmos : estaban mu y bien 
l as exe n ciones de diezmos sob r e los biene s que se dona­
ban a la Órdenes cuando todo el empeño de obispos y re­
l i giosos era abrir bre c ha, y establecer comunidades 
cristiana s, pe r o con los obispados ya establecidos, y 
c on la nece sidad de sostener la mitra, el cabi ldo, cons 
truir una catedral, seminario , parroquias, c olegi os y -
h ospi tales , hac ían falta los diezmos de las extensas pro 
piedades que iban a dquirie ndo los grupos de reli gios os º-



Estos pleitos , como es evidente, provenían de l 
mismo desarroll o de la Igles i a en el Nue vo Mun do , as i 
es que no es taban limitados ni al tiempo de Palafox , 
porque empezaron ya en el siglo XVI , ni a su ob i spad0 
de Pue bla, ni s i quiera a México , sino que tambi~n hubo 
~ales problemas en el Virreinato del Perú º Vere mos 
l as cuestiones de parroquias privilegios y die zmo s en 
m~s detalle cuando tratemos de 1.os pleitos que t uvo Pa 
lafox con los franciscanos y ~es · li tas de Puebla; c e -­
rramos esta parte con las palabras del historiadcr de 
la Iglesia en México, el P. Mariano Cuevas, S , J ., por 
cierto no muy afecto a Palafox : hablando de las parro ­
quias, juzga que : 

••• lo que iba tan lentamente hasta el afio d~ 

~642, avanzó de un golpe, bien sonado por cier ­
to hasta en las mismas c urias europeas , al ha­
cerse argo don Juan de Pala fox y Mend oza de J.a 
visita oficial de est os reinos y de la adminis­
tración particular de su diócesis angelopolita­
na . 

Mas la ve rdad es que tanto ~l como los otros 
prelados . si no siempre en la forma en que lo ej~ 
cutaron , en el fond o sí llevaban la razón , lo que 
en el siglo XVI v enia a ser un absurdo , como lo 
hubiera sido en efecto de jar aquellas plan t as t an 
t i ernas e n manos de un clero tan es caso y por l o 
común tan defici e nte , en el siglo XVII , era lo 
indi cado y hasta lo conv eniente . Las parroquias 
estaban ya encarriladas ¡ y los c lérigos~ numero ­
sos y há biles muc ho más que los de la a nterior 

c enturia, podían muy bien hacerse car go de ellas. 
Por otra parte, los frailes ya no podían de ci r 
que t enían gracia de estado 1 a u n que fuera per 
accidens, para esa vida de relativa come d dad y 
de casi a bsoluta independencia en que no po cvG 
naufragaron . Bien sabido es que ning~na de las 
tres órdenes es estrictamente monaca_ y qu e la 
vida apost6li ca dice muy bien co n su instituto , 
per o para ejercitarla no e ra preciso tene r l a 
vida pr ec isamente parro quial ni menos te niend o 
como te nían, tan vastas r egiones para e vange li ­
zar en nuestro norte, y a sus propios h ermanos 
y c ompafte ros en aquellas lejanías, tan sclos y 
tan desampar a dos (24) 



Paraffitender es te af~n de obispos c omo Pala!ox, 
en el siglo XVI I ,hay qu2 saber algo del CoLcilio Ecum~ ­
nic o de Trento, c onvocado en el siglo anterior '1545-
1563) para hac e r f rente a la ll arrada reforma protestan­
te , y para re organizar y reformar l a Iglesia desde a ­
dentro. Como ob s erva Gallegos Rocafull~ "en menos de 
una ce n tur i a l a Nueva Espafia deja de ser un país de mi­
siones y se c onvierte en u na de l as cristiandades mis 
florecientes de t odo el mundoº" ( 25 ) Asi es que ya era 
tiempo de poner en pr~ctica la legislaci6n y las reco ­
mendaciones del Concilio, que muc ho m~s que una mera o­
poaici6n a l movimiento protestante , hab ía pres entado un 
vasto p lan de r eor ganizac i6n y reforma de di sc iplina 
eclesi&stic a . Claro est& que en la etapa de misi6n no 
era posible llevar a cabo las recomendaciones para or ­
ganizar parroquias y di6ce sis, fundar seminarios, y es­
pecialmente realzar la autoridad del obispo , s u jetando 
a los curas y l as parroqui as a la autoridad episcopal , 
dando una estruct ura mu c ho más rígida que la de las "doc 
trinas" de indios, en que e l reli gioso llegaba a ser di-: 
rector (casi cura ) c on s6lo ser nombrado por s u legitimo 
superior, con aprobaci6n del obispo y de l a au t oridad 
secular ~ representante del Real Patronato . (26) Es 
verdad que Felipe II obtuvo del Papa una Bula, Exponi 
nobis, que suspendió es ta dispos i ción de parroquias en 
la Nueva Espafia, conservando los privilegios que los 
religiosos tenían para administrar los sacramentos sin 
autorización expr~sa del ob i spo; sin embargo, en el 
tiempo de Palafo x , el Rey y el Papa deseaban que se cum 
pliera ya con el Concilioº 

Ya en el siglo XVI hubo varias juntas eclesiásti ­
cas, y tres Concilios Provinciales Mexicanos, para or ~ 
ganizar la Iglesia, y con el fin de trabajar en conjunto 
para la evangelizaci6n. El primer Concilio, en 1555, -
tendió ya a l i mitar la autoridad e i nde penden c ia de los 
religiosos, y causó que los religiosos apelaran al Con­
sejo de Indias. (27) El segundo 9 en 1565, tuvo por 
fin jurar y recibir los decretos del Concilio 1e Trente, 
y dispone r reglas para el buen gobierno de la Iglesia 
en la Nueva Espafia de acuerdo c on Tre nte. Mostr6 mucha 
solici t ud por los indígenas y para que la Audiencia coo­
perara a cumplir lo dispuesto por Trento . Estos primeros 
dos Concilios hicieron mucho, pero aun más importante fue 
el tercero, en 1585 , "monumental" lo califica Cuevas, 



p orque i ns ti tuy6 '' la legis l a c i6n ec le siás ti ca mexicana 
que aebia servir de n orma a e sta c ristiani dad p or más 
dE: t re s siglos." ~2 8 ) Si gu¿ insistiendo en la de fen~ 
sa de l os indios ; además de decre tos en su favor ~ eser~ 
ben al Rey los obispos para descr i birle l a s i . justic ias. 
Hub o numeros os decretos (576) s obre parroquias, sacra­
mentos, : uras , cl~rigos, conventos , vis i tas , ce nsuras , 
~u1c 1 o s, delitos y penas . Fue e n resumen un Conc ili · 
muy bien llevadc a c abo , muy en acuerdv c on Trente . A 
p~ sar de f uerte oposi c i6 n de parte del Virrey y de la 
Audiencia , c iertos cab ildos y cl&r igos , y los reli g iosos, 
f ue aprob ado po r Roma , y ri gi 6 la Ig: es i a por ~ o da e l 
ti emp o de l a c olonia . 

En efe ~ ':.o se nota . en e l siglo XVII, la a usencia 
de este traba j o d c oc j unto de parte de lo s obis pos me ­
xi ~ ano s. Cuevas opina que un f a c tor i mportan t e es la 
a usencia en t r e los obispos e es te si glo de figuras e­
minentes coma Zumár r a ga, QJ~roga , Garc&s , y Mon t ~ far en 
e l a nte rior, quienes a pesar de sus l abores apost6licas 
se esf rzaro n para ~e ner sus juntas . Ade más h ubo i ne vi ­
~able dismi nu~ i6n d e ~ príst ino celo , dismin uci6n no -
~ i e mpre c ul pable. Explica Cuevas: 

Ot ro defecto c asi general de nuestro episco­
pado, fue el haber nacido los indivi duos de que 
se :ompus ~ en t iempo d e p le no regi o pa t ro nato "; 
c on é l enc ima , habían vivido, c recido , y Llegado 
hasta donde llegaron ¡ y as i, salvas h onro s as 
~x~ ep c i o nes , no mcs t raron aq ue l la santa y ~ar . ­

nil i~transi genc ia de n ues t ro ep i s c opa do del 
sigl o XVI q~e nunc a se acostumbró a lle var este 
molest o yugo. ( 29) 

El r eal pa tr on a to , este conjunto de pr ivilegios 
co nce didos por Roma a los mona rc a s españoles, e n vi st a 
de su gran contribuci 6n a la e7angelizaci6n del Nuev o 
Mundo, l e s di ó enorme poder sobre la Igle s ia, has ta el 
punto que, s i no tenían la aprobaci6 n del Re al Cons ejo 
de I n di a s, las bulas y los decretos de Roma no regían 
en t erritorios españoles. En e l XVI e stuvo bie n, c omo 
explic a Gallegos Rocafu~l : "Verdad es que para los re ­
yes españoles de este periodo, tan vital como asegurar 
su sebe ra i a en las I dias e r a c ristianizarlas y ejer­
c i e ron e l patronato c on mi ras elevadas y sano c r iterio. '' 
(30 ) 
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Pero los reyes del XVI no obraron siempre con 
e~v~0 "miras elevadas". Por ejemplo , se esperaría que 
en el XVII , s i glo de organizaci6n, hubiera varias dió­
cesis nu e vas en la Nueva EspañA ; sin embargo , en todo 
el siglo, s ó l o una di6cesis SE agre gó a las siete fun~ 
dadas en e l XVI . Fue ron : M&xico , Puebla- TlAxcala , Mi­
c h oa c án , Oaxac a~Antequera 9 Chiapas , Yucatán , Nueva Ga 
l ic ia ( Gua da la jara) . De &sta ~ltima fue separada la 
di óces i s de Nue v a Vi zcaya ( Durango) en 1620. Más di ­
ficil de excusar , y causa de grandes problemas es 1a 
duración de sedes vacantes, causada por la dificultad 
de comunicaciones entre Am&rica y España , deliberaci2 
nes en el Consejo,etc. Con todo eso es asombroso ver 
en un " cál c ulo muy aproximado" en solo el siglo XVII, 
nada menos que 46 años de sede vacante para M&xico, 
39 para Chiapas, 35 para Michoacán, 30 para Yucatán, 
32 para Guada l ajara , y 29 para Oaxaca . (31) 

Este es entonces el estado de l a Iglesia en la 
Nueva Es paña en el s i glo XVII : los religiosos siguen 
siendo numerosos y a6n tienen muchas doctrinas (pa ­
rroquia s ) y muc ha autoridad moral entre el pueblo. 
Al mismo ti emp o , e l n&mero de cl&rigos bien prep arados 
se a umenta , y lo s ob i spos se esfuerzan a poner las pa­
rr oquias e n sus manos. Los límite s de los ob isp a dos 
s e p r e ci s a n , l a organización se desarrolla s eguramen­
te, el real pa t ronato se organiza plenamente. Si ha y , 
c omo es natura l, c i erta p~rdida del fervor de los pri ­
me r os mis i one ros, la c alidad , e n general , tanto de 
f rai le s y otros r eligios os como del c lero s e cular , es 
bas tante al~ a . A veces hubo pleitos entre los obis­
po s c elos os de s u dignidad y autoridad, y las autori­
dades c i v i 1 PP lUe s e mezclab a n en asuntos eclesiás-
t i c os . Tal fue por ejemplo, el pleito a princi-
p i os del XV1l e nt r e el Arzobispo de M&xicn, Juan P~ ­
r8z de la Se rna, y el Virrey, Marqu~s de Ge l ves y Con ­
de de Priego, que em pezó por una violaci ói. de a s ilo 
s agrado por e l Vi rrey y a cabó en un mot i n en que por 
poco pierde la vi da, Aunque el arzobispo ganó el 
p l e ito, le cos t6 su di6c esis , y fue descendido a la de 
Zamora en Es p a ña, c omo más tarde lo fue Palafox de 
Puebla a Osma e n Es paña. (32) 



3.- Estado espiritual del pueblo, especial­

mente en la Puebla de los Angeles. 

Para completar el cuadro del ambiente espiritual, 
diré algo del estado intelectual y espiritual del 
pueblo. Estamos ya en el siglo del barroco español, en 
que ya se nota la decadencia del Imperio español, el ra 
pido descenso de la época cumbre de Carlos V, decadencia 
que preocupa a Palafox en sus escritos históricos y po­
líticos, y que se revela en todos aspectos de vida y cul 
tura nacional. La trágica diferencia entre las nobles 
aspiraciones de España, y la triste ~ealidad de su deca­
dencia, cuyo símbolo clásico es don ~uijote, influye hon 
damente en el hombre del XVII, tanto en España como en 
el Nuevo Mund.o. Ludwig Pfandl, historiador de la lite­
ra tura del Siglo de Oro, describe así al hombre del ba­
rroco: 

••• es una especie de superhombre que se en­
salza a sí mismo, si la realidad no lo hace. 
Su sentimiento religioso sube en atrevido im­
pulso por una escala de Jacob que une direc­
tamente a España con el cielo, y sobre la cual 
se desenvuelve un constante ir y venir de arri­
ba abajo; en ella se encuentran a mitad de ca­
mino esta vida y la otra, el hombre y Dios, y 
ella permite lanzar una mirada en el esplendor 
de las magnificencias celestiales sin que para 
ello sea preciso ser un asceta o un místico ••• 
Rocas veces ningún pueblo ha comprendido tan 
profundamente la gran comunidad de la Iglesia 
purgante, militante y triunfante en la unión 
del purgatorio, de la tierra, y del cielo. (33) 

Este sentido religioso indudablemente sincero, pe­
ro a la vez muy nacionalista y muy seguro de sí, a veces 
parece tener más de devoción o religiosidad que de reli­
gión profunda, mucho interés en lo exterior. Se manifie~ 
ta también en México en este siglo del barroco, en las -
suntuosas ceremonias y procesiones, en las magníficas i­
glesias barrocas, en el interés en leer libros de ascé­
tica y mística. Entre los más de 2,100 libros publicados 
en México en el XVII (que ya en sí es un índice del alto 
nivel intelectual de la colonia), hubo varias obras de 
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a sc ética y míst i c a . Entre l as 166 obras de valor apre ­
ciable, Cuevas estima que hay 32 de ascétic a . ( 34 ) Sor 
Juan a Inés de la Cru z , y don Carlos de SigUenza y Góngo­
r a a fines de l si glo son ejemplos de la cul tura 9 tanto 
r eligios a c omo profana de la Nueva Espafia. 

El P . Cuev a s 9 en un c apítulo "Frutos en la fe y 
c os tumbres de la sociedad " ( 35) da varios ejemplos i n ­
teresantes de l a religiosi dad del pueblo en este siglo ~ 

como una pintoresc a descripción de la proc esión del Cor­
pus , una gran mi sión de jesuitas en Guanajuato en 1666 1 

y la i nfluencia de la fe en todos aspectos de la vida -
diaria -- estatuas en las fachadas y esquinas , al tares 
caseros, en los mismos dichos populares que siguen en 
uso hoy día, como 11 qué milagro que te veo . " Esta inflte~ 
cia entraba en el t r abajo , en los hospitales, en las 
~iendas, hasta en l as c árceles . 

La i ntereEant i sima De s c ripción de la Nueva Espa fia 
e n el siglo XVII del carmel:iiél fray Antoni o Vázquez de 
Espinosa (36) nos presenta la floreciente sociedad de 
la c olonia a princ ipios del siglo , poco antes de la ve ­
n ida de Palafox. Su propósito es describir las c iu da ­
des, los paisajes, la flora y fa una , pero es siempre 
evidente t a mbién el espíri tu vigoroso de los hab itante s 
de las grandes c iudades del Virreinato , el espíritu de 
f e que iba leva ntando las magnificas ca tedrales de Mé ­
xic o y Puebla, que "pue den compet i r con las mayores y 
mejores de Españarr aunque no están acabadas, la pros ­
peridad de las industrias 9 agricultura y comercio . 
Habla de los h ospitales 9 los conventos y monas terios, 
los colegios, la Universidad 9 los grandes pueblos in­
dígenas como Tlaxcala y Cholula. De igual interés son 
las apéndices, que son otros documentos del primer ter 
c io del siglo 9 partic ularmente la "Relación del estado 
e n que dejó el gobierno de la Nueva España el Excelen­
tísimo Sefior don Rodrigo Pacheco y Ossorio 1 Marqués de 
Cerralvo " , he c ha en 1636 9 en que habla no sólo del es­
t ado interior del Virreina to , problemas de adminis tra­
c ión, sus dife r encias con el Arzobispo de México, don 
Franc isco Manso, y la cuestión de los religiosos en 
l as parroquias (" l a c osa más batallada que tienen en 
este reino") s i no también de las medidas tomadas para 
l os territorios de l norte, Durango y California, el co 
merc io y defensa de Filipinas, las islas de Barlovento, 



y la defens a de Ve rac r uz y Acapulc o . (37) 

Enfocándo nos má s al esc enar io de la vida de Falafox, 
vemos qu e abunda n cronis tas e historiadores de la Puebla 
de lo s Angeles, segunda ciudad de l a ~ueva España. Fue 
funda da en 1531, en el c a mino real entre México y el puer 
to de Veracruz , como explica el cronista Zerón Zapata, p;;­
ra s er "una mediana población en la parte más conveniente 
donde sirviese de paraje a los caminantes ." (38) Además, 
su fundación te ní a un significado muy espec ial : 

ia nueva c iudad no había sido construida , como 
México y muchas otras, sobre las ruinas de las ci ­
vilizac iones indígenas. Allá donde los hombres 
d e l Renacimient o trazaron su plaza y sus calles 
con e l "orden y concierto" de los filósofos, no 
hab ía nada antes . Sobre llanos y prados se elevó 
el pueblo que dentro de algunos años iba a ser y 
permanecer la segunda de México, rodeado de campos 
y hue rtos de los más ricos del país . (39 ) 

Los cronistas del siglo XVII nos de sc riben una ciuda d 
próspera, orgullosa de su lugar importante entre l as ciu­
dades de Nueva España, y en efect o muy celosa de su gran 
rival, la ciudad de México. En su Teat ro Mexicano, el -
fran c iscano fray Agustín de Vet a ncurt ofrece esta des ­
cripción de la ei u dad y ;us habitan tes : 

en loza 1 vidrio, cuchillos y jabón hacen r a ya 
e n la Nueva España. La loza es más fina que l a 
de Ta l a vera, y puede competir con la de China en 
su fineza, los vidrios aunque no tan finos se pa­
r ece n a los de Venecia; el temple de los cuchillos 
y ti j eras excede a l os demás, como las hojas de 
Toledo. El jabón por el mejor corre por toda la 
tierra, y en México el jabón de la Puebla es más 
gastable. 

Los que nacen en esta ciudad son de ánimos 
resueltos 1 de na t ural f uertes, y constantes , in­
clinados a las armas a c orrer tierras , y navegar 
mares; los que se aplican al estudi o son agudos, 
y con emulación loable salen estudiosos, y apli ­
cados. Ha bí tanla muchos Cab a lleros de conocjda 
nobleza, y algunos de hábit os e n los pec hos¡ hay 
coch es y caballos para recreo ... ( 40) 



El anonimo c ronista del s i glo XVIII muestra este orgu­
l l o c uando llama a su ciud a d "el cuello y garganta del 
v a s t l simo cuerpo de es t a América Septen trionaL" ( 41 ) En 
s u c rónic a s e de stac a el espír i t u religioso de los pobla­
no s ~ el número de i gle s i as y c apillas, conventos y hospi­
t a l es 9 l as ce remonias runt 1osas como las de la consagración 
de la ca t edral y la deo 1 ~dida de Palafox, las terceras Ór­
de ne~ y c ofradías p i adosas , los numerosos clérigos =- las 
ci fras de 1 , 000 en la ci udad y de 8 , 000 en todo el obispa­
do p ueden se r a l go exageradas , pero indican que sí Puebla 
t ení a un cl e ro n ume r os o - -- ( 42 ) y las varias imágenes ve ~ 
n e radas en la ci udad , c omo la de Jesús Nazareno ~ de las 
Vírgenes del Rosar io 9 de la Soledad 9 de Lore t o 1 y de l a -
Defe nsa . Es ta Última está en la catedral, en el retablo 
de Reyes 9 y e ra muy v·enerada de Palafox . La había hecho 
un santo ermitaño 9 el hermano Juan Bautista de Jesús ; vi­
no a parar a la casa del obispo, quien la mando en expe­
diciones a Cal i fornia y a Chile con el c apitán y adelan­
tado don Pedro Portal de Casamate , con la condición de que 
la regresara después de l a feliz terminacion de los via­
jes. De esta imagen dice el cronista ~ 

cuando se saca de su capilla para el altar ma­
yor de la iglesia , que es en las grandes solemni­
dades, c omo de la venida de los excelentísimos se­
ñores virreyes , en que la acción de gracias de es­
te públ i co benefic io se dedica a esta sagrada ima­
gen, se c oloca sobre una columna de plata , alta de 
tres c uartas , por donde parece ser su advocacion 
Nuest r a Señora del Pilar de Zaragoza . (43) 

Puebla no es solamente una de las ciudades más anti ­
guas del continente, sino también la diócesis más antigua 
de t i erra firme . Tuvo su origen en 1518, en la diócesis 
"Carolense" o "Carolina 11 de Yucatán, que a consecuencia 
del abandono de la península fue trasladada por el primer 
obispo, el domi n i co fray Julián Garcés 9 a Tlaxcala en 
1526; luego, como iba cobrando mucho más importancia la 
recién fundada ci udad de Puebla, Garcés consiguió en 1538 
la aprobacion de l Virrey Antonio de Mendoza para trasla­
da r la sede episcopal otra vez, a esta ciudad. (44) A 
pesar de la e rección de los obispados de Yucatán, Chiapas 
y Oaxaca 9 el de Puebla cubría, todavía en el tiempo de 
Palafox 9 un extenso territorio desde Veracruz hasta Aca­
pulc o 9 seten t a leguas, y de norte a sur , treinta y seis 
leguas . No sin f undamento 9 entonces, los poblanos se 



La estatua de Nuestra Señora de la Defensa en el Retablo de Reyes de la catedral, a la cual 
Palafox tenía gran devoción. 

Portada del Santua rio de San Miguel del Milagro, Tlaxcala, que hizo construir Palafox. A la 
izquierda, su escudo episcopal; a la derecha, el de la familia de Ariza. 



c on s ider aban rivales de los hab itantes de la capita~ . 

Esta pues, era la sociedad que esperaba a dou Juan 
de Palafox y Mendoza en 1640 , en Pueb l a como obispo , y 
en México como Vis itado r ; e l pueblo que tom6 par e e n 
l a a le gre bienveni da ~ que leía sus obras espiri t uale s , 
que figu r aba en las r uidosas manifestaciones de los 
pleitos c on lo s j esui tas en 1647 , que asistió a l a i m­
presionante c onsagración de la Catedral de Puebla y a 
la emocionante despedida del Pr elado en 1649 º 



CAPITULO ~SF CERO 

LA VIDA 

DE DON JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA 



CAPI'l' ULO III 

An t e s de resumir la vi da del Obispo Pala f ox , ~~r­

~ ie n e Sefial a Y ~aS di fi c u~tad eS QU8 pr ese nta rq~ ~~rP~ 

Df? b;,_d ;:- &_ s :;. ;;- a r á c t e r f ir-me, o 11i n t ransigen c, e; , " .: orr,c· .:i. 

r i~ algunos , y a su a ctuac i6 n pol i ~ ic a y ecl e si~st i:~: 
Pa: afox ha si do siempr e una figur a de ba t alla , pEr r 
pr inc i pal ment e p or sus p l e i t cs rui dosos s on l os j e¿u!­
. as de Pue ~l a . Y a 6n de spu~s de muerto , en e l r einad2 
de Car l o s TJ l i cuA nd0 s e tr a ta.b e de l a ;_: .,t · - -j,! ... ~ .4- ~·­

Com~p afi i. a dE· J ~ s úsi le s ar1t i ~ j 0su1, :as l ev~-~ -~ .. :: ~~: :-:--.-- ::. i· .~_...¿_;. 
:< ox e n bali.de ra de su c a usal s.pr c v e ·:. han<l c e- 1 pr oc e so d e·~ 
c a~onizac i6~ y a: g~no s escr i t os anti - ~e aui t ac ~ :1 ~ ~ ~: 

p G º 

Por e s s . .:: as:;.. to do l o que s e ha e.s c r it<:; a.c e r'-'ª Lli 

Pa l a fo x , se p u~ de clasi fi car e~ ob r a s en pr o o en c~~­

tr a de ~: -- y no t omo en c ue n ta aqui la c an ti d a d de 
es ( r 1t2s ab i ert a men t e pol~ m i co s , esp e 2 1ai~e n t e aq ue l l o s 
dE l a s n.ños de 1 760-· 780 e n lo más a gi r a d o de _:as oi."" 
t ro ve rs ias a. t i - jesuítas. Uno podría c aer en l a ~ e n~a­

c i 6n de ha c er una gene ra~izac i6n 1 diciendo qu e teda lo 
que escrib e n los j es uitas es c ontra Palafox, mi efit rHs 
qu e ~ od a s los de más au t ore s esc r i be n en fa vo r d e l ob s 
po . Esto no seria j us to . y .a c osa no e s t a~ senc 1 i1 a. 
Fe r e j emplo hubo • arios je s uitas c ontemp oráneos de Pd­
: afox, qu e :e adm!raban mu c ho , y e ogi aban s us obras , 
¡ &ht r e los h i s ~ 0r 1adores jes u~ t as mode r nos, p c dr !a 
b s ñ a l ar c omo s ereno y bastan te impar c ial, a~ P. An to~ 

nio Astráin , autor de la Hi stor ia de l a Compañ i a dd 
Jes6s e n J a as i stencia d& Espafia. ( ) Men os e c uin 1 me 
es el P . Franci s c o Jav ier Alegre, que dedi c a 7ar ius -

ap ít ul os de su monumental His tor ia de la Pr ov-incia de 
l a C ~mpafiia de J e s us de Nue v a España a l os p l eito5. 
(2 ) Si ~ emb argo 1 da do que ~l escr i bi6 su obra vivi e n 
~ o tc da v í a l a a nar g a ~po c a d e la supr e si6 n , e n el ~~1 
J i o , mi e :t r a s l os e n e migos de la Compañí a g o¿ a taL de 
s u efí me ro ~ ri ~n o, se puede c omprend e r p c r q ~ ; ~: fa-
vn13~ Í a a su5 c ompafi~ ro s. Desafortunadamente 1 

no 2 0 p ~ dd ~ de c i r l o mi s mc de l os nuevos e d it0r~s d ~ 

A:c gr ~, l o s PP . Bur r ua y Zut i l laga, que en s ~ ap ~nd' 
: e ··' c 0 ~ t .ien da palafo xi ana n repres e r tan, do s s i gl ~ d ef:: p :1.;~: 



de Alegre , una actitud mucho menos serena º (3) Y lle­
gando al extremo , el Po Mariano Cuevas , en la Historia 
de la Iglesia en México, cuando escribe de Palafox , e­
videntemente deja vencer su buen talento de investiga­
dor por la pasión º (4 ) 

Tampoco es muy sencillo clasificar a los b iógra­
fos de Palafox, que en general escriben muy favorable­
mente de él º La biografía clásica es la del P º Anto ­
nio Gonzále z de Rosende de la orden de Clérigos Me no­
res º predicador real, que conoció a Palafox en la Cor­
te, y publi có la Vida i Vi rtudes del Illmo º i Excmoº 
Señor D. Juan de Pal afox i Mendoza en 1666º (5) Rosen­
de escribe muy bien , y con evidente admiración para P~ 
lafox; per - se exige que juzguemos su obra co n mucho 
cuidado!es 4~c se ha mostrado que él fue 11 el único te~ 
logo español que con justicia y virtud puede figurar en 
las páginas de la historia del funesto jansenismoº" (6) 
El P o Pérez de Goyena muestra que Rosende no sólo sos ­
tenía ideas j ansenistas en conclusiones públicas y era 
muy am igo de ciertos profesores jansenistas de la Uni ­
versidad de Lovaina, sino que una obra teológica suya 
que trataba de la justicia original , publicada en 1677, 
fue condenada por decreto del Santo Oficio en 1681 por 
jansenista º Rosende retractó , e hizo profesión de or ­
todoxiaº (7) Sin embargo , la biografía no carece de 
valor, porque Rosende dis ponía de manuscritos y docu­
mentos que ya no existen, y ciertas tendenciasjanseni~ 
tas que se notan,no i mpiden que la sustanc ia jel libro 
sea útil, y que se hayan aprovechado de él todos los 
bi ógrafos posterioresº 

De gran valor parece ser una biografía inédita, 
escrita por el benedictino fray Gregario de Argáíz, 
de la Abadía de San Salvador de Oña, que acompañó a 
Palafox en los Últimos meses de su vida ; (8) este mon 
je, además de conocer tan íntimamente al venerable o­
bispo , era historiador general de su orden º Como este 
manus c rito no se ha usado antes, es de gran valor sobre 
todo por lo que da sobre los últimos días de Palafoxº 
Sánchez Castañer cita también otro manuscrito , de un 
domini c o italiano, fray Guillermo Bartoli , en su tra­
ducción al español por el P o Antonio de los Reyes, del 
año 1782, "Útil, pues maneja material documental del 
pro ceso romano s obre Palafox º " (9 ) Apenas si vale la 



p e na mencio nar una b i o grafi a ~~6:::. ~ ma e r fr '3~C ~ R ( PE 
~bra del f amoso jansenista An taine Ar nauld ) cayo t i ­
tulo mismo muest _ a s u fin pol~mi co: Histoir e de Dorn 
~ean je Pala f ox, Ev~ q u e d'Angelopolis et depuis 
d'Osme , e t de s diff e rens qu 'i l a eus a v ec le s PP . -
J e st:.i tez , : ~90 . C .. O) 

Zs t oy d e acue rd o c on el ~i6gra f o ~ ~ ~ r ec i ec­
te de Pala ~ o x. Francisc ~ S~cc hez Cas t afi er, en q~e 
e~ Obisp o de P~Eb la y Os ma , at:.n~ue pers ona:idad de 
ª va1 í a ~- ndi ~-: -t..~ "tible ~' 1 que "b.a da dc m~1s h0 que ·? s cr5.­
bir , 8_ do2-e: e de ~:e r da d ere s a c abadas biogr a f~ .. <D.s. '' (2- ' .) 
Los hi s t oriadores , ~ ronis tas y b i b l i 6gr a f 0s ~s ~~­
xi : ~ y P~e h:'_ a ded i cac var i as p &3i cas a l a vida y 
~~ r 3 de P~l ? f~x. ~ot ableme n te Berist~in , (:2) y Ber 
rn0d e z de Cast re . ( 13) 

L:' .. :-o,,/:i. nao al s iglo XX, e:r,.ccr-;+.: raiuos :rn a •:o :::. f ere_E 
:~a intereGante de 1 C an~ ci g ~ 2spaño l 1 F:crenci c Zar 
·:=.:!s:L 'i E'í;. ~ u e da ~-,-~ - ~·cssun!en ta.st:::i:: te bueno 1 rn~:y pre:­
Pa J ~ fax, pc r cier tc, is s u vi~a y cbras, y ~ xpresa 

::=-.¡ ES i~-Ori:?.nz a. ce q'.l e sea dec l a r odo ne l p r i m8Y- doc+, o r 
.-: 2 ::..::.. .s I¿; ~~·:- -üc::::; Ams-:'.'::'..cnnas .'' ( 14) i, 0.eco e:--_ ~918 
p ubJ i :~ e~ con oc id o ~istori ador fuexicano , GeLarc G~r 
--- ~ .. ~ ., , h ; r.a-r- f l .... ~ :, . .., 1 t ~ d ~~r:i , .. G,.., . :, , ..... ,_ -..... ~o. , --'- ª ·---~ o k a - º· n""'s .Jomp_ e et .e'- •Ae ~a a. e ~r..z .""--' """-· 

de Rc s e~de : Dcc J~an de Pa ! a fo x y Mendoz a , Obispa 
de P~ebla ~ Osma , V~ s i t ador y V'r re y de l a N~e v a Ss ­
paña. ( : :; Ya es ta a nticuada , y t iene s us d ef e c: t os .. 
c o mo, p~r ejemp l o, su ~ ~i c io sobre !e p oes í a y la 
e spirit ua~~d~d de Pa laf0x , pe r o e s rru y va i i os a pcr 
la exte ns~ ~ih~ i ~gra f~ a que ofr e c e a l fin a l. Bae n 
-:- ·s s1; ~::-~~· s le ¿;E111teme::t e e sc r i to, es el l ibr:i.:.0 d i? ~ 1 r~-1 

p &rie~~e de l Venera b le , sor Cr is t i na de l a Cr~z 

de :~;-- -:. e E\ gc: El Obj_r:;p o r a la fox y fv1 e ndcza' escrito p~ 

r a c onmemorar el terce r c e nt e nari o de l a rn~e r tE de 
Pal 3 f o x , : 959 , (1 6 ~ Y a l fin , llega mos a la ~i c&r a ­
f ia ya ~en~ i ona d a de Francisco S ~nche z Castafier , de ­
cano d s : a Fac u l t ad d Filoso!i a y Letr a s ~e l~ u~~­
vers~d ad de Va! en ci~ . No se krop o n e e s cribi r : a ~~ 2 

gr EJ. f i & de fi ni t 5.va; e n e f ecto, die e; que sor :: ri s ·ci .. a 
de Artsa ge vi e ne tra~ 3jando en ell a hace alo s . (1 7 ) 
Es, sin emb argo ~ n ot ab : e por s u s es fuerzos de es c ri­
bir !' sin pe r j u i c; ::..o algun o , y 3.men do s ólo la ·;erdaó. , ' ' 
(1 8) J pcr l os c op i osos e xt r actos del manuscri t o de 
A~g~i~, adem t s de s e r una bi ografí a bastan t e ex t ensa, 



159 p~ginas . y ~oderna. Para la actividad eclesi~sti ~ a 
d.E Pa::!.a fox en Pu ebia , un 1' 6SLcmen bre ve pero m"t.<y val ioso 
es el ~.Eisccpo:c gi o Angelopolitano, t odav º a inédito, del 
Canón " gc ;c blauo , J. Manu el Martínez. (19) 

Terminar~ 2sta dis c usión de materias bi 0grificas 
~o~ una a pre ciación de una de las fuentes principalP- , que 
es su m~y discutida a utobiografía espiritual, Vida i nter i or. 
(20) El problema del t exto aut&ntico de esta obra es bas ­
t ante complejo 1 ~unque , c omo veremos, no est& justificado 
el pesimismo de Burrus y Zubillaga : 

Aun en un escrito tan central y decisivo como es 
su autobi ografía (Vida interior), en el estado en que 
se halla la inves tigación palafoxiana , apenas podemos 
estar ciertos de una sola frase suya, pues no conoce­
mos ni l o q~e Palafox es c ribió ni lo que os otros ta 
c haro n y añadie ron. Te nemos en las Obras, seg~n lo 
h ( indicado en l as notas del t e xto de la Historia, 
una forma e x t raña de esta autobiografía ¡ otras han 
aparecido en otras ediciones que difieren considera­
blemente de la de 1762, diferente, a su vez, de otras 
de anteri or es e di ciones . Los varios manus critos de 
la Vida i nter ior y los de diferentes edi ciones se re ~ 

se ñanen la de 1762. 
Las i ndicaciones que preceden harán dudar al lec ­

tor c r Lt ico sobr e la objet i vidad histórica no s6lo de 
ana o bra en c oncre to sino de las demás del mismo au­
tor, elaboradas co n preju i cios e intereses cr eadoso(21) 

Para mostrar l o te ndencioso de esta opini6n , veamos 
brevemente la historia y el estado actual de la Vida inte­
rior . Gran parte de la c onfusi6n se debe a que ya en la 
v:da de Palafox hay dos textos. El obis p o había empezado 
ya en Puebla a redact ar unos . apuntes a manera de diario 
espiritual, y en 1659, el año de su muerte, lo perfeccio­
n6º Como e causa de su enfermedad, su letra difícilmente 
se leía, Palafox hizo que un paje s uyo sac ara una copia 
en su presencia º F.nvió esta copia al General de los car ­
melitas de sca l z os en Mad r id, pidiendo que estos religiosos 
la examinaran y si la juzgaban digna de publicarse, que lo 
hicieran, pero q ue dejaran pasar veinte años después de su 
muerteº Se cump li6 el deseo de depositar la copia en el 
Arc hivo de los carmelitas de Madrid, pero no la orden de 
quemar el borrador, que fue conservado en el Archivo de la 



Ca te dr al de Osma. Fueron i mpr esa s ediciones en ~682 y 
1687, y pare c en ha~erse hecho de traslados del borrador 
de Osm& . La edici6n mis comple ta y m~s concorde c on la 
c opia 1 e l Ar Ghi v o de c arme litas es la que se hizo, des­
p ·1és de anos l i tigios sobre dere c has de imprenta, en Se 
v::U. J. a po r Lu .~ a s Martín en 1691 , a pet ición :ie un sobri:­
n~ del obispo , el Arzobi spo ae Sevilla , don Jayme de -
Pa1.afox . ( 22 ) Que hay variac iones en el texto, y que 
hay e dici one s muy imper f ectas , como por e j e mp l o, l a que 
salió en la " Colección de l ibros raros o cu r i osos que 
tratan de Améric a", Madrid , 1893, ( 23 ) n o cabe duda, y 
l~s varian~e s se p ueden explicar por l as dos v ersi_ne s, 
y tambi~n po r algo de revisión editorial. Afirma e l 
pr ofes0r Si nchez Cas tafier hab e r v i s t o en el Archivo de 
la Catedral de Osma el aut6grafo de Vida interior, y 
ha be r ob tenid o un mi crofilm. As í es que podemos espe 
rar que pronto se haga una edici ón crí tica de esta o- ­
bra ese ncial para la biografia pala f oxiana, y quede 
c on t estada la " posición par ti dista" de los r ecie n t es 
edit o res de Al egre . ( 24) 

Por frlti mo, se po dría pr 2gunt a r cu~l es la relació n 
en t re la Vi da interior y la biografía escri ta por Rose n­
de . ¿conocía 21 la copia de los carmelitas o el borra­
do r de Osma? Aunq ue él mismo no l o diga, parece casi se­
g ur o q ue sí, dadas las seme j anzas q ue se en c uentran¡ c omo 
la prohibición del Sr. Pa l afox e ra q ue no se publicara 
hasta pasados veinte afios, n o es inverosími l que los car­
meli tas l e fac ilitaran l a c opia. Sea l o que sea, es e­
vidente que el autor tenia acceso a muchos otros documen 
tos y testigos. ( 25 ) 

1.- Su juventud 

De sde el pr incipi o la vida de Palafox es extraor­
d i naria . Era h ijo natur al de un noble aragonés , don 
Pedr c Jaime de Pa l afo x , más tarde Marqués de Ariza, y 
una jo ven zaragozana. (26) Ella, para ocultar su des­
honr a , f u e a los célebres baños de Fitero, en Navarra, 
fi ngié ndose enfe rm a , y a llí n aci6 el niño el 24 de ju­
nio de 1 600 , día de San Juan Bautista. (27) La pobre 
mad re ,de s es perada , par ece q u e pensaba matar al niño; lo 
narra Palafo x en la Vida interior : 

••• procurando su madre (según ha llegado a enten 



de r po r p e r s ona qu e asisti6 c erc a de l mismo suce­
so ) c ubri r l os deli t os de su honor c on otro mayor 
exces o 9 de f endi6 Dios aquella inocente c riatura 9 
a ntes p e rs egui da que nac ida, ponie n do sobre e l l a 
la ma no de s u p i e da d, para que no fue se sepultura 
su misma c ons e rvac i Ón 9 y su muer t e el origen de 
su vida 9 y e n lo s primeros movimientos de vivi r 9 
l a de f endió que no l legase a morir º 

••• pue sto en una cesta ( puede ser que l o t u­
vier on p or muerto ) 9 arrojando sobre ella mu c hos 
l i enzos para c ubrir el delito , l o de j aron a l gún 
t i empo e n e l c ampo escondido entre unas hie r bas , 
hasta que despué s lo llevaron a arro j ar a un rí o 
cer c a de allí . (28 ) 

La seme j anza con la historia de Mo i sés es eviden­
te 9 y no faltaba quien v ini era a descubrir y salvar a 
l a criatur a 9 y que se e nc argara de ella, "un venerable 
vie j o de aque l la tierra 911 dice Palafox . Fue Juan Fran­
cé s 9 que c on s 11 esposa Casilda le llevó a bautizar a la 
abadía c istercie ,se de Fi tero el 29 de junio . (29) Este 
matrimonio c r iL a l n i ño en su pobre casa, y con ellos 
aprendió los rudi mentos de l as letras y de la fe , y cui 
daba de l as poc as ovejas que poseían . Su verdadero pa= 
dre estuvo un tiempo en Italia 9 y su madre 9 a pesar de 
su caída 9 t en í a muchas buenas cualidades ; entró en un 
c onvento de c a r melitas donde "fue Prelada diversas ve ­
c es, y Fundado r a en aquella santa y ispera recolección, 
y vivió , y murió c on singular e j emplo 9 espíritu y pe ­
nitencia ." (30 ) Vuelto de Italia el padre empezó a 
ayudarle al niño , y al fin , a los diez años, lo reco ­
noció, y lo trató siempre ~orno hijo legitimo º 

Como hi j o de una familia ilustre, Juan recibió 
una sólida educación humanista , la que se hace eviden­
te en sus esc ritos . Estudió gramitica en el colegio de 
San Gaudioso de Tarazana, y luego en el colegio de los 
j esui t as en l a misma c iudad. También por un tiempo es­
tudi ó grie go c on el Pavordre (cura) Pedro Juan Trilles 

· en Va l encia . ( 31 ) Parece que estudió filosofía en 
Huesca, los primeros dos años de Cinones en Alcali 9 y se 
matriculó por pr i mera vez en la g~an Universidad de Sa 
lamanca en 1 61 7 9 donde en 1620 recibió su primer grado 
acadimico, el de bac hil l er en Derecho Canóni~o . Seg~n 
sor Agueda Marí a Rodríguez Cru~, quien inves ~igó la 
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carrera universitaria de Palafox , es probable que 
estudiara der e cho civil también , y no cabe duda que 
n los estudios en Salamanca f ueron la base fundamental 
de la formación de Palafox." (32) Ve r emos que es ta fo~ 
maci ón legalista mucho había de influir en todos los 
aspectos de la vida del obispo . Sor Ague da María apor~ 
t a datos completamente desconocidos y muy curiosos sobre 
el doc torado en Cánones que Palafox consigui ó años más 
tarde en 1633 , c u ando ya era Consejero de I ndias . Con 
este pres t igio, y ya siendo hi jo del Marqués de Ar i za, 
pudo obtene r dispensas y en la Universidad de SigUenza 
obtuvo en dos días, contra las tradi ciones, l a licenc i~ 
tura y el doctorado. No c onsta que estudiara en SigUen 
za , y estos grados nada con t r ib uyeron a su for mación, -
que como ya i ndi qué, es principalmen te salmanti na. (33) 

¿cómo era la vida del jov en estudiante? Según la 
c os tumb r e de los estudiant es en aquel tiempo, recibi ó 
la tonsura clerical a la ed a d de doce año s , de manos de 
fray Di ego de Yepes , obispo de Tarazana , que había si do 
con fes or de Santa Teresa, y quien le dijo a l muchacho, 
"iO qué buena ventura t endrás,'1iño!" según la Vi da i n­
te r ior. (34) Pero, de s u prc~i a con fesión el joven 
parecía tener poca afición para los estudios y la vida 
de clér ieo: empieza llorando el : 

•• a haberse dado , des p ués que salió de la Univer­
sidad, a todo género de vicios, de entretenimien­
to, y deleite, y des enfrenamient o de pasiones, 
de suerte que l legó un año a no c umplir con la 
Iglesia. Y Dios lo sufría, y aguardaba su enmien 
da; mas él porfiaba en pe rderse, y conde narse. (J5) 

De esta confesión han querido algunos autor es en­
tender que el joven Palafox llevó una v ida de libert ino, 
lo que podr ía ser verda d , pero dada la cost umbr e en este 
tipo de autobiografía espiritual de exagerar las c ulpas 
para hacer destacar la grgn miser i cordia de Dios con e l 
pecador, y fijándo nos en lo de ''llegó un año a no 
cumplir con la Iglesia ," eso ~s que no c omulgó en el 
tiempo de Pascua, po demos v er q ue eso no es el colmo de 
iniquidad. Además conse rvó sus dev oc i ones , "aunque muy 
muertas y remisas ", como la misa di a ria, el rosario, de 
vocion a San Juan Bautista y San Pedro. ( 36) Otra co= 
sa que puede hace rnos sospechar la exageración es que 



60.= 

~l menciona que no hab i a apr ovechado sus es t udi os ; s i n 
embargo 9 sus escr i to s tan er u di t os 9 y s u a c tuación c omo 
Cons e j ero de India s . Vir r e y y Obispo desmi enten eso º Y 
ya a los dieciocho años tradu jo del alemán la vida del 
místi c o a us tero Enr i que Sus o n , c uyas terribles peni ten 
c i as i mi tar í a más t arde . -

Asi es q ue t e nemos al j oven Palafox 9 muchacho bien 
pare c ido, de mu c ho ta l ento y de clara inteligencia 9 y 
a l go r e lajado y mundano en sus costumbres º Su padre r~ 
conoc ió sus capac i dades 9 y le entregó la administración 
de los extens os estados familiares del marquesado de 
Ari z a 1 repar tidos por el antiguo reino de Valenc i a º Ya 
en este c ar go most ró su firmeza de carác t er 1 e hizo en~ 
migos 9 que var i as v eces trataron de matarle 9 pero di ce 
que todos estos a t en t ados fueron frustrados por milagro~ 
(3 7 ) Evident e men t e se mostr ó buen administrador 9 por­
que su padre e n su testamento le nombró ejecutor del 
testamento . t u t or de sus hi j os ( se hab l a casado despu~s 
que la madr e de J uan entró a l convento) y administrador 
de todos sus bi enes º ( 38 ) Esta experiencia de gobier­
no le iba preparando para una c a rrera en la Corte º 

2º- 9onsejero de Indias 

En 1626 l as Cortes tuvieron lugar en AragÓn 9 y le 
t oc ó al j oven adminis t rador de Ariza asistir º Tanto 
s e di stinguió por su lealtad al Rey Felipe IV 9 que lla­
mó la atención de l valido 9 don Gaspar de Guzmán 9 Conde­
duque de Olivares 9 qu i en l e i nvitó a seguir a la Corte 9 

asegurándole un puesto ; el que re c ibió en Madrid a fi­
nes de 1626 fue uno completamente nuevo 9 el de Fiscal 
de Guerra . En este puesto sirvió muy bien 9 hacía su 
carrera 1 y aun proyectaba un casamiento "que tenía po ­
co menos que c oncluido 1 " pero que dejó al "haberle el 
Ministro superior advertido que no mudase el hábito 
e c lesiástico en qu~ andaba 9 c on lo cual le quitó el in 
ten te de c a s arse º " (39 ) ! Tanto poder pudo ejercer el 
Conde - duque e n sus súbditos! 

Además de la influencia de su protector 9 otros a­
contecimientos iban disponiendo al joven cortesano par~ 
su c onversión y su vocación de sacerdote º Le impresio­
naron hondamente las muertes de dos hombre grandes de 
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l a Corte, a quienes había admirado, y meditaba : 

l Quieres fama de orador, de docto, de sabio, de 
entendido? Miraaaquel Orador tendido sobre un 
paño de bayeta ~on su estudio hecho pasto de 
gusanos, que en eso has de parar con tu fama y 
opinion. l Quieres poder, preside ncias, rique­
zas, grandezas, gustos, regalos? Mira a aquel 
Presidente p oderoso , rico, grande, recalado, en 
un féretro rodeado de hachas que lo llevan a en 
terrar, y a ser compañero de la corrupción , del 
asco, y de los gusanos. Esto es lo más que pue 
des conseguir c on tus deseos . Mira en qué paran 
los deseos humanos, ambiciosos, y mundanos. (40) 

Aun más le tocó el corazón la grave enfermedad de 
su hermana Lucrecia, a quien quería tiernamente. Para 
suplicar a Dios que no se muriera, h izo un voto de no 
vestir seda nunca; Lucrecia salió de la c risis, y Juan 
cumplió su voto. Tampoco hay que olvidar que él mismo 
atribuye su conve rsión, j unto c on estas influencias, a 
un f avor sobrenatural, una conciencia extraordinaria 
de la presencia de Dios, como una luz que le rodeaba, 
que explica asi: ''Este género de presencia divina, pa­
siva, y dada, no la ha tenido jamás sino entonces de es 
ta manera, en treint a años que ha que se ejercita enfre 
cuentar la pr ése ncia de Dios . " (41) Se )US O a leer li­
bros devotos : los opúsculos del gran te0logo ~ suíta, San 
Roberto Belarmino, las Confesiones de S~- Agustín y la 
Vida de San ta Ter esa de Jesús. (ij2) No quedaron estos 
deseos sin resultado; con su característica re c ia vo ­
luhtad, J uan entró en el c amino ascético , poniendo en 
práctica las lecciones aprendidas al trad ucir la vida 
de Suson . Rosende nos describ e las mortificaciones: po­
breza en el vestido, túnicas y c alzones de je rga o esta­
meña gruesa, una cama de tablas con un jergón de paja, y 
p a ra todo abrigo una manta raída o un rudo hábito de ca­
puc hino; además, recias disciplinas, cilicios, cadeni­
Jlas, ayunos. (43) Se escribió un plan de discipl ina, 
~egla de penitencia voluntaria que siguió toda su vi­

.a, en que declaraba lo que podÍd ser l ema de su vida 
espiritual : l a penitencia y la oración son "los nortes 
de l c amino de la i mitación de Cristo nuestro señor. 11 (44) 

Para ordenar bien su vida y hacer un comienzo nue-



nuevo . se retiró al convento de franciscanos desc a lzos 
(l a reforma ~e San Pedro de Alcántara 9 que Palafox ad­
miraba mucho ) e hizo conftsión general con fray Diego 
de San Jos& 9 quien le dijo una frase que se le grab6 
en la memoria : 11 que mirase que le sacaba Dios de entre 
muchos que de jaba condenar 9 para que le sirviese muy de 
verasºri (45) Así se ve que su decisión de hacerse sa­
c erdote no fue lige ra. y se preparó con mucho fervor 9 
haciendo mu c ho progreso en la oración y la prácti ca de 
las virtudes º Fue ordenado sacerdote en 1629 9 y como 
no convenía que un sacerdo t e fuera Fiscal de Guerra 9 
pidió otro puesto 9 y recibió la Fiscalía de Indias en 
octubre del mismo año . ( 46) Ya estaba encaminado a 
una c arrera en el Nuevo Mundo 9 pero todavía le quedaba 
mucho que hacer en Europa. Todavía en el año de 1629 9 
Palafox fue nombrado para servir a doña María de Aus ­
tria hermana de Fe lipe I V 9 c omo c apellan mayor y limo~ 
nero en su viaje a Viena 9 donde la esperaba s u esposo 9 
el Rey Fernando de Hungría . En este viaje y el de re ­
greso 9 que duró desde 1629 hasta 1631 9 el joven sace r ­
dote pudo visitar y observar gran parte de los paises 
principales de Europa : Italia , Austria 9 Alemani a, los 
Países Bajos 9 Francia. Estas experiencias influyeron 
mucho en la formacion de su pensamient o político, como 
veremos a l tratar de sus obras. Durante el viaje si ­
guió con su plan de pobreza, penitencia y oración . Vi 
sitó lugares de devoción, como la Santa Casa de Loreto 
en Italia 9 donde cami nó descalzo dos leguas 9 a pesar 
de la nieveº En e l bajo Palatinado en Alemania , entró 
en una iglesia destruida por los protestantes en las 
guerras de religión, y encontró en un rincón un cruci­
fijo roto 9 y oyó que se le decía al interior : "Sácame 
de aquí, que en este estado me tienen tus culpas 1 -y 
el haber ba jado del Cielo a la tierra 9 traído del amor 
de repararte º" Rosende cuenta cómo Palafox lo sacó, 
mandó reparar~ y que "esta Imagen Santísima 1 en quien 
s in duda experimentó grandísimos prodigios 1 y halló 
los consuelos más se guros en todas sus aflicciones, la 
colocó en su Oratorio, debajo de un dosel de terciope­
lo negro, guarnecido de oro 9 y la llevó consigo a In­
dias1 y la volvió a España como la alhaja más princi­
pal de su c asa º" ( 47) Otro recuerdo muy grato de su 
viaj e fue una i magen del Nifio Jes~s vestido como ''Pas ­
torc.i c J" que le regalaron en Flandes º 

Habla de favores que recibió en la oraciÓn 9 como 



un ñí~ rezando delant e del Santísimo Sacramento en que 
" vio con l os ojos del alma , o los del cuerpo, o de la 
imaginac ión (no s e atreve asegurar de qué manera lo vio , 
sino que fue c on gran clarida d)" un ánge l , qu e c on la 
ma n o derecha señalaba al Santís i mo, y en la izquierda 
t enía un poco de estiércol representando el mundo y sus 
ambiciones para enseñarle "que no había o t ra cosa que de­
sear sino Dios." (48) 

A su regr eso a España, el j oven Fiscal siguió traba­
jando e n el Consejo de Indias. Venia muy impresionado de 
su viaj e, co r- una clara c ompr ensión del lugar de una Espa 
ña todavía fuerte , pero ya en decadenc ia , fr ente a una -
Europa hondame nte dividida por las g uerras de religión. 
Obs erva t ris temen te q ue su patria ha dec linado de su apo­
geo en el siglo ant erior ; sin embargo, comparándola con 
los estados de Alema nia, devastados por las guerras, es­
c r ibe orgulloso : "Pues ¿con quién trocaréis a España en 
to da la rendonde z de l a tierra? ¿No es bastante causa 
para que se consuele, y anime una Provinc ia, o sujeto, 
no hallar en el Orbe , con quien cambiar su fortuna, y 
Est a do? " (49) 

No es de extrañar, entonc es , que un observador tan 
agudo y pe nsador tan profundo fuera e l evado en 1633 de 
Fiscal a Consejero de Indias. Para el autor de un es­
t udio de la literatura j urí di c a de la Nueva España, Pa­
lafox es "uno de los má s destacados represent a ntes de 
la es c ue la po lít i c omoralista", que no temía señalar el 
ma l efecto de la in fluencia del valido del Rey, su pro­
pio protector, el Conde -duque de Olivare s . (50) Y Ro­
j as Garcidueñas t ermina el prefaci o de su antologí a de 
Ideas p olíticas de Palafox opinando que el obispo mere­
ce un lugar ent re los más preclaros estadistas españoles 
como Mariana, Gue v a r a , Quevedo, y Saavedra Fajardo. (51) 

El Rey apreciaba mucho los talentos de su Consejero, 
no s ó lo mostrando s u confianza por los pues t os que le en­
comendaba , sino que según Rosende, tanto se notaban en 
las consultas que redactaba l a sabiduría y la prudencia, 
" que po r lo razonado de las consultas, c onoc ía el Rey 
N. S . l a Cabeza que l e s había dictado, y así solía decir 
mue has vec es: 'Es tas consultas so n de don J uan de Pala­
fox. '" ( 52) El Rey tamb i én 1_e enc a r g ó escribir l a v ida 
de s u tia , la I nfanta Sor Margar ita de la Cr uz, una re-



ligiosa clarisa de f a ma de santidad . (53) Era un hom­
bre sincero , y no t emía ce nsurar lo que enc ont raba de ­
fi ciente. Es célebre la r edondilla en que di 6 su opi ­
ni6n de l a Corte y Palac io a uno de los Grandes de Es ­
paña: 

Marqués mio , no t e asombr e; 
ria , y llore : cuando ve o 
~ant as hombre s sin e mpleo, 
t antos empleos sin hombre . (54 ) 

Ya se ve entonces, que cuando Felipe IV, en e l 
año 1639 , presentó a su Consejero para el vasto y riquí~ 

simo obispado de Puebla, fue una decisión bien pe~sada. 
Esto lo muest r a el que le envió no sólo c omo Obispo de 
Puebla , sino tambi~n como Visitador y Juez de Residencia 
de los dos 6ltimos vi rreyes , los Marqueses de Cerralvo y 
Cadereyta. El gobierno de la Nueva España necesitaba 
correcciÓn 9 r e visión, reforma, y 6quién era más indicado 
que este consej ero c apaz y leal ? Quizás no e xagera el 
Canónigo Jardiel cuando dice que tiene : 

•• . l a c onvicción profunda de que todo en la 
vida de Palafox responde, en absoluto , al cum­
plimient o de la misión altísima que le llamaba 
a l otro lado de los mares ••• Dos cosas descu­
brieron en é l los hombres de su tiempo; una i~ 
tel i gencia s uperior , que así llegaba al fondo 
de las cosas, c omo abarcaba, dominándolo desde 
arriba, el dilat a do imperio de la cie ncia y 
una energía de vo l untad, una rectitud inviola­
ble , un amor apasionado por la justicia •. • (55) 

El 27 de diciembre de 1639, en la igles i a de 
San Bernardo de Madrid, fue consagrado obis p o por el car~ 
denal Agust1n de Espinola, Arzobispo de Santiago de Com­
p os tela . (56 ) Cuenta Ros e nde una anécdota bien signifi­
~at iva : d espu~s de despedirse del Rey , Palafox hablaba 
con uno de los Grandes, que le feli ci taba por haber reci 
bido una di ócesis tan rica, porque ahora podía ayudar mu 
cho a sus paríentes º A lo que respondió firmemente el -
nuevo objspo : 

La Di gnidad Ep i scopal no tiene parientes, sino 
a cree dores, y éstos son los pobres, cuyas son 
las rentas 9 no los parientes, de quienes sola­
mente tengo la sangre , y Dios no ha de pedirme 



~uenta de lo qu e dejé de hacer, para qu e mi 
sane r e v iviese c o n s obras, si~o de lo que 
quité a l o s pobres, para que ~n mis parientes 
sobr es a lie sen los e xcesos •.• (57) 

! ~ere mo s qu~ b ie n lo cumpli6. Des pu és de tres 
messs de preparac i ones 1uiso sali:. e l 8 de a b ri l del p u er 
~ - de San ta Maria , pero u~ tem p o r al hiz o volv er la flota7 
y zar ~ar ~ ~ de nuev~ el 21 d e abril de 1640 . I b a en la 
misma ~lo t a e~ ~uevc virrey , do n D~sgo L6pez ¿ e Pach0~ :, 
al ;ia: ecc.>r 1 muy arr:::'. se d ,2 Palaf oy . T0dc pa.n:;ci'.'a augu'.'." a.r 
'c:i-c:. i;ar a. el Obisp e de Puebla. y Y:L::itado:- . Nadi e sosp1 ch!! 
b a :. ':.' ~i L.:.e ~-°t'3. a sufri.r 4 (58) 

J.- Virre v de l a Nu &v a Espafia 

J espu6s de un ~iaje de dos mes e a , en que hubo 
mucha s er ! e~~ed a de a, lleg6 l a fl eta al pue rt o de San J~an 
de u:~a el 24 de junio . (59 . En Ve rac r uz , en J alapa, y 
e~ o~ras c iudades por las que pasaron, f ue r on rec ibi dos 
c on gra~ ~6gc" ~ Jº · Palafox apare c ía siempre junto al V~­
rrey, pero c ~ando se acerc aba n a Puebla, Ee ade lanc 6 pa-
ra poder rec ibir al n ueve gcber ~ante c o~o jefe de s u 
d~5cesis , llegar do el 22 de ju io , en tre la3 nueve y di ez 
de l a m¿ ílac e . mor:ado en ~u_a , seg6n cuent a n l a s Actas d e l 
Cabi1do de, F·,et la. . To do el c le.i~ o s alió a re·:: :i_bir1e , 11 h as 
·::a m~xy f .;.era de di ·::. ha ciudad ", d onde se -:ü:ti 6 d e pon "::i_f i-: 
: a~e 5, y l uegc entrar on t odos e n ~na sole mn e procesi6n . (60) 
Proc~r6 Pa laf ox q~e la re cepci6n b r ind ada al Vi rrey en Pue ­
t : .a super 2ra a l as d e m~ s . 

z: ~ je ac0 st0 Pa1a fox ~ e 1 V~rrey partie r ~n ~ ~~ ­

to¿ far a M€xico , pcr q~e l o m& 2 ~rge n ~0 par a el obispo er ~ 
~umplir con l ~ a cargos de Vi s it a e~ y J~e z de Reside ncia . 
?~ra Ti f cp 5sitc , ~0 me i ~~ ere sa tanto e ~ actuac i6~ poli-
J • • ; .... ..... • -=-: ; : r, d,.... ... ~ ., 11 1 ,,...., ~ .-. n 1· ~ 1 ....... ~ ....... ....... r- rn 1 +- ,..... , - d ..... ~ · · · ,. __ ·_e_ , ~ o__ _ -Y aq J. __ - ·~ ~., e, c ._ v __ _t-c. .L ~ ~O ,p e _,a_ -'- ª esc .L ip ·-· 
ci S~ de , a perec~alidad de ~s:2fox . Su priTera tarea f~e 
camp0ner l~ Re a : A~ di e~c ia , po r q~e p~r diferencia s co~ e i 
a rte r i~r V~rrc y , 7ari~s Ministros andaban des te rrad2a de 

'!:" é.. ~ ::: ¿ t rj_ b '..1~ ; al es , CfL~ e estaba.a lT.."L"'Y 2tr~c 2d o.s c_:n ~. GE pJ.ei-· 
t2 6 y dema~d ~ s, j :e m~s deli carlo y dificil de todo , que 
fue Gl ~omar la res iden c ia de :~s dos 1~rr e yee , Marque ses 
de C s ~ r u:vo y Ca dEreyta . A pesar de u n documen ~~ pub: ica 
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elles en un t iempo bastante b r eve. El mis mo pud o decla­
rar al Re y m&s tar de, en u n Memorial esc rito en Madri d : 

Acabó la Res ide nc i a del Marqué s de Cerra l vo 9 

que se hallaba muy a los princ i pios y de t odos 
s us all e gados. Susta n c i ó, c onc l uy ó y sen te nci6 
la de : Marqués de Cadereyta y los euyos ¡ y s ólo 
cualqui era de e stas ocupac ione s ne c esita de dos 
y t e& a fi e s de término, p o r haberse de . fo r mar en 
más de t r escientas leguas de distrito y c oncu~ 

r ri r gran n6mer o de demandas , que se ponen a 
l os Virr e y es , a sus Mi ni s t ro s depen dient e& J alle 
gados , q ue todas las sentenció e hizo en ellas -
entero cumplimie n to de justicia . (62 ) 

Pe ro e l a ct o politice má s c ontroversial de Pala­
fox f ue la desti t uci ó n del Vi rrey , Duque de Escalona, en 
1 642 . A pesar de s u s re l aciones amistosas en el viaje, 
c on e l t i empo surgi eron serias diferenc ias entre Virrey 
y Visitador . El as unto pr i nc ipal eran sospechas c on tra 
la lealtad de l Virrey. Era pa r i ente del Duque de Bra ­
ganza, que en 1640 enc abez ó l a rebelión que resultó en 
l a independencia de Portugal . Palafox, como Visi tador 9 

re c ibió varias que jas y acusaciones contra el Virrey ; 
la más grave e ra que ~ l figuraba en una c onspiración pa­
ra levantar a l a colonia contra la Corona. Es evidente 
ho y que t iene raz6n el c ronista de Pueb la ~ Bermúdez de 
Castro 9 c uando escrib e qu e : "por siniestros informes que 
hizo la calumni a cont r a e l señor Vi rr e y Duque de Escalo­
na 9 se de s p ac hó una cé d ula intempe stiva dirigida al se­
ñor Don Jua n para que c on todo sigilo y recato privase 
a su excelenc ia del Vi rreinato . " (63) Sin embar go, hay 
que juzgar según las condiciones d e aquel año de 1642, 
cuando estaba todaví a bien clara en la memoria de todos 
la rebelión de Por t uga l, v los ánimos dispuestos a inte~ 
pretar mal cual quier señal . Algunas de las acusaciones 
eran seguramente sin uingfin valor, pero lo que es cierto 
es que el Duque de Es c alona cometió varias imprudencias, 
por e jemplo 9 el no tomar medidas enérgicas co~tra los 
p or tugueses de l a colonia, y que en su gobier no faltaba 
buena ordenº De to dos modos 9 Felipe IV determinó llamar 
al duque a Es paña y nombrar Virrey en su lugar a Palafox. 
Puede ser que el Rey lo hiciera más para poner fin a los 
c ono c idos antagonismos entre el Virrey y el Obispo Visi­
tador que por dudar de la lealtad del duque, como opina 
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n o de una inmoralida d absoluta," y qu e %e ocultaban 
recíprocamente, y al verse heriavs se unían c on fuer ­
t es vínc ulos º tv (67) Tomó varias medidas para la de ­
fensa de las costas, para te rminar monopo lios de ma:z 
v carne 9 para más j us ta distribución de aguas en la -
capital 9 y para mantener orde n entre el p ueblo ba jo. · 

En resumen . Zamacois opina que Palafox "regia los 
destinos de l a Nueva España con acertado tino ••• Era 
hombre de infatigable actividad y notable desinterés . " 
(68) Uno de los que más ha estudiado la actuación de 
Palafox Virrey es González Casanova . Mientras recen~ 
ce los grandes tale ntos d ~ ~ obispo 9 no deja de ver el 
defecto ya mencionad o ; 

Palafox, c on el espiritu i ntransigente que le 
era part i cular, con sus deseos de lograr la bon­
dad máxi ma 9 c on lo estricto de su moral y lo gra~ 
de de sus ambiciones 9 se vio reducido 9 empequeñe ­
ci do 9 en el momento de la labor política 9 y de es o 
fue c a usa pr inc ipal el reino todo 9 que habiendo 
salido de una rebelión ficticia, hub iera entrado 
en otra verdadera si hubie se atrevido a ajustarlo 
a su espíritu y a sus modelos espirituales º 

Por eso Pala fox no se interesó por conservar 
el mando y pensó siempre regresar a su obispado 9 
donde la fuerz a de su carác ter iba a alterar , 
a trastornar y a violentar los ánimos 9 en el 
momento de la reorganización absoluta y del ajus~ 
t e a las leyes . (69) 

Una de las glorias de Palafox Visitador y Virrey 
fue su valiosa contribución a la Real y Pontificia 
Univ ersidad 9 que estaba en lamentables condiciones. 
De la confusión de leyes de la Universidad de Salaman 
c a 9 de l a de Li ma , las ordenanzas del Arzobispo y Vi~ 
sitador Pedr o Moya de Contreras 9 y de otro Visitador, 
Pedro de Farfán 9 Palafox hi zo una compilación defini­
t iva9 Consti tucio nes sabiame nte redactadas 9 que i ban 
a regir la Universidad por toda la época de la colo ­
nia. Fueron notificadas al Claustro pleno de la 
Unive rsidad en 1645, y aprobadas por el Rey en 1649 . 
A pesar de la declaración que hace el P . Cuevas con 
su c aracterística pasi ón antipalafoxiana de que "c i er 
t am e nte no le debia nada a Palafox la Universidad de-
México 9 11 

( 70) lo s cronis tas e historiadores de la 



Universidad reconocen su contribución para la buena 
administración, para que los más apto s ocuparan cáte­
dras y puestos, y para las ciencias, como la medicina. 
Y hoy día, en la sala dedicada a la historia de la 
Universidad en la Biblioteca Central, está en lugar 
de honor, con Zumárraga y fray Alonso de la Vera Cruz, 
un retrato de Palafox con el libro de Estatutos que 
redactó. (71) 

4.- Obispo de Puebla 

A pesar de esta impresionante actividad en lo se­
cular, es en su propia esfera del obispad-0 de Puebla 
donde lo logrado en nueve años por Palaf ox es realmen 
te asombroso. Su vigorosa personalidad dejó en la ciu 
dad angelopoli tana unas huellas tan pr.ofundas que aún_ 
hoy día, después de tres siglos, no se han~orrado. No­
veno obispo de una de las diócesis más extensas y ricas 
de América, no obstante el ser Virrey, Visitador, Juez 
de Residencia y Administrador del arzobispado de México, 
reuniendo en sí todos los puestos más elevados de la 
Colonia, Palafox no descuidó sus obligaciones a sus fe­
ligreses de Puebla. Pudo visitar toda su dilatada dió­
cesis, "llegando a pueblos y montañas que nunca vie­
ron a su obispo; habiendo confirmado más de ciento trein 
ta mil almas; volviendo empeñado de la visita de donde -
otros Prelados suelen volver muy socorridos." (72) Y si 
todavía ~~~h ~brupta serranía de Puebla es dificilísi­
mo viajar, ae 1;uede imaginar cómo eran los viajes pasto­
rales en el siglo XVII. Su celo pastoral se puede com­
prender mejor si se considera como fruto de la profunda 
vida de oración y penitencia que llevaba desde su con­
versión, que no dejaba ni en medio de sus increíbles 
actividades. Adondequiera que iba llevaba sus cilicios 
y cadenas, seguía c on sus ayunos, y no cesaban sus dis­
ciplinas. Tampoco descuidaba la oración, porque tene­
mos el testimonio de sus familiares que pasaba dos o 
tres horas diarias en oración mental, y frecuentemente 
estaba toda la noche en la catedral. Oigamos al pres­
bítero poblano, Pedro Ren J Ón, que afirmó en el proce-
so de beatificación: "El Siervo de Dios manifestó su 
heroica fe con la fervorosa devoción que tenia al San­
tísimo Sacramento del Altar, que veneraba con gran pi! 
dad con muchos actos de humildad, y con gran abundan-



c ia de lágrimas, perseverando en presenc ia de é l muchas 
horas i nmóvi l en la oración º 11 ( '73) 

Evidentement e, por estos l ar go s r atos pasados en 
co n t empl a ción, ib a s ubi e n do e n los grados de oracion , 
de lo que se pue de j u z gar de sus escritos, de su celo 
pastoral , y de l os test imonios , como éste que di o otro 
cura p oblano, José Cu~llar ; de que había oído de cir al 
sac ri s tán de la cate dral , e l presbítero Juan de Horie ­
ga , que , s ie ndo des c onfiado de Palafox , se puso a ob ­
servarle de no c he º Vio que saliendo de su c asa , se iba 
a l a catedral antigua , donde pasaba la noc he dándos e -
disc iplinas y orando , H y en una de ésas (no c hes] 
lo vio rod e ad o de un rayo de luz muy bri llan te º " (74 ) 
Esta pro funda vida i nterior, entonces , es sin duda la 
fuente de energí a para s us inc ansab l es viajes y labo­
re s pastorales , 

Veamos su manera de hacer las vis i tas pastorales, 
que hac ia c on igual fervor e n Puebla, como más tarde 
en Osma º Todo su afá n en estas visitas era predicar, 
instruir, i nv itar a los pecadores que aprovecharan la 
oc asión para hacer su paz con Dios º El mismo se sen­
t aba a confesar c on l os s a c erdotes del lugar, celebra 
ba la misa , y c omulgaba a t odos de su propia mano , c on-: 
firmando a muchos ant ~ 0 de salir º Da e j emplos de hom 
bres que no se habían c onfesado hacia muchos años que 
venían a confesarse con é l, Re c orrió la dió cesis a ca 
ballo y a pie ¡ nunca consintió que los indios le lle~ 
varan a espaldas , ni que s us familiares aceptaran di ­
nero o re galos en las visitas , y por eso volvía a Pue­
bla empeñado a causa de los gastos º (75 ) El cariño 
que mostraba a los niños es una evidencia en contra 
de algunos autores que le acusan de ser hombre frío : 

ººº daba alguna cos a para acariciar a los padres, 
y madres e n lo s hi j os, y ganarles a todos el amor ; 
y a los que erraban no les reñia mucho, sino que 
los animaba , para que supiesen más , y por no ate­
morizarlos , ni apartarlos del amor , que es bien 
que tengan a su Prelado º ( 76) 

A pesar de las asper e zas de los via j es , iba con 
alegría , a veces poni é ndose a cantar una copla que in­
ventó, "Padecer por el amado , son pasos de enamorado", 



de una simplicid a d y alegr ia dignas de San Franc isco de 
As í s, a q u ien ve neraba tan t o . (77 ) 

Su hum i l dad y po b re za , y especi a lmente s u genuino 
amor a los indige nas , no dej a ban de inspirar e n el los 
un gran am or a su Pre lado . Ta n to como Vi rrey y Visita­
dor, como Obis p o , se hizo su p ro tect or, procurando s u 
bien mater ial y e s piritual. El mismo no lleg6 a dominar 
los id i omas i ndigenas , pe r o llevaba consigo en sus via­
jes a misioner os q ue pudieran predicar y confesar a los 
ind i os , c omo el j esuita Loren z o L6pez , que de s pu~s d e 
ac0mpafiarle , l e elogi6 así: 

No puedo dejar de vener a r a este príncip e como 
testigo que h e sido de s us admirables condic ione s , 
heroicas vi r t ude s y vida inculpable , cinc o meses 
q ue le he asi stido • .• vi ~ndol e tan v e nerado , no 
s 6lo de pue b los y c iu dades de su obispa do, que sa­
l ían tras de su e xcelen tís ima llorando y l lamindo­
le a vo ces : Santo Obispo; sino tambi~n a clama do de 
to do el re ino , deaeindol e to dos p or s u gobe rna dor . 
( 78 ) 
Ad em~s estableci6 u na c~t edra de id i oma mexi c a no e n 

el semi nari o qu e fund6, y él mismo d a ba ejemplo , asi s ­
tiendo a cl ases cuando podía . ( 79) Y mand6 hacer un 
Manual de l o s San tos Sacramen tos en latín y nih uatl pa­
ra uso ·a~curas en l<:i: adrninistraci6n de l os s a cra ­
mentos a l os indigeGas; y orden6 q ue par a s e r nombra­
do s cura s , los candidatos d e bían sostener u n examen del 
idioma d e l l u gar . ( 80 ) Pero el mon umento de su amor a 
est o~ feligrese s tan h umildes es s u h ermoso libr o , u n a 
de las más elocuent es defensas ce i ndios , Las v i r tu de s 
d e!____indio , en form a de u n larg o me morial a Felipe IV .(El) 

La pr ueba más emocionante de la correspondencia de 
l os indios a J amor de su Prelado la ofrec e Ro s ende ; cuan 
do Pa la fox se preparaba a volver a Es paña , en 1649 , oblI 
gado por c éd ula r eal , l o s indios p r esenta ron un memorial , 
pr o testando q ue si t enia que vo l ver a causa de sus deu­
das , " desde luego ofrecían con todas sus hac iendas, mu­
je r es e hijos el servirle, y as i stirle, sustentindole 
con t oda su casa, y fami Ji a, y q ue para e l lo se obliga­
:dan en form a ." (82 ) 

Por fin , el cel o pas toral es evidente e n todos los 



escritos de l obispo, po r q ue pensaba que : 

el predicar , y p ersuadir e n e l p6lpito dura 
poco , p orq ue no puede l a humani dad del hombre 
durar mu c ho traba j an do , ni los oy entes oye n d o, 
ni los Pr e l ad os predi cando ; pero l o escrito dura 
mucho , y ense ña , y en to das part es , y siempre, y 
c uando qu ie re e l Señor obra con grande eficacia , 
y a su tiemp o ll ama , y alumbra , y aprovecha, au ­
sente e l Pr edicador , l o que no puede l a voz º ( 83) 

Tene mos ante t odo sus elocuentes Cartas Pastorales ; 
luego , separa do de sus ovejas , desde México en 1641, o ~ 
cupado en las visitas y residencias, l e s envía su t ra t a­
do mís t ic o más vali oso y más completo , Varón de Dese os; 
y e n 1644 , c omo por enfermedad no pudo terminar los ser ­
mone s cuaresmales que a c ostumbraba predicar en la cate ~ 

dral , al r ec upe rar la salud quiso "que dictase la pluma 
lo que no pud o e nto nce s di ctarle s la voz," y se puso a 
escribi r el tra t ado Semana Santa : inj usticias que inter ~ 

vinieron e n la muer te de Cr is t o nuestro redemptorº. (84 )_ 

Pero donde más se puede ver la grandeza de alma de 
Palafox es en las obras que dejó en la ciudad de Puebla º 
La revista del Seminario Conciliar Pal afoxiano , e~ una 
e dición especial del tercer c entenario de la muerte de 
su fundador, entre otros artículos , publicó varias pá­
ginas de fotografías de los edificios que hizo construir 
en los nueve años que estuvo e n Puebla º He ido allá a 
seguir "las hue llas del ilustr e prelado" y he compraba~ 

do l a ve rdad del tí t ul o : "La magnitud y varieda d de las 
obras revela el espíritu amplio , noble, batallador y 
he roi co de quien las realizÓo 11 (85) Y entre estas obras, 
sin dud a la más grande, el monument o ' mpere c edero al a ­
mor que t enia a su"querida Raquel"esJa r:: atedral , una de 
las más h e rmo sas de las Américas º La obra de construc­
ción es uno de los ejemplos más impresionantes de la 
energía y de terminación de Palafox º 

A pes a r de ser Puebla la segunda ciudad de Nueva 
España , la catedral, ambiciosamente trazada y empeza­
da sesenta y cinco años antes de la venida de Palafox, 
en 1575 9 no se hab ía terminado º Hab]a gran prosperi­
dad en agric ultura y mol i nos, gran abundancia de mate ­
r ias para edific ar : canteras, arcilla para hacer los fa 



Puebla: el escuda episcopal de Palafox sobre la 
entrada de la iglesia de Santiago, bendecida por 

el obispo en 1644. 

Escudo del nuevo Seminario Palafoxiano de Pue­
bla. Nótese debajo de las llaves de San Pedro, el 

escudo del obispo. 

El Palacio Episcopal construido por Pa­
lafox. 



73.-

mosos azulejos; y ya en el tiemp o de Palafox había varias 
iglesias hermosas, pero c uando él lle gó, la c onstrucción 
de la catedral estaba completamente suspendida, desde 1626. 
(86) Tan mal iba la construcción, que cuentan los cronis­
tas que era proverbial decir para expresar un proyecto 
irrealizable, "Eso lo veré cuando se acabe la Catedral de 
Puebla." ( 87) Y Pa lafox a s í describió el es t acb de la 
obra: 

Llegué a la Puebla y hallé este templo edificado 
sólo hasta la mitad de los pilares, y todo él des­
cubierto sin instrumentos y materi a les algunos ni 
efectos prontos para comprarse, sin haberse comen­
zado arco ni bóveda alguna, y sin esperanza de po­
derse proseguir. (88) 

No perd i ó tiempo, contribuyendo quince mil pe s os de 
sus propios fondos; consiguió nueve mil del Cabildo Ecle­
siástico, y la promesa de doce mil del Cabildo Secular. 
Lo demás vino de contribuciones de ~os feligreses. (89) 
Supo aprovechar los mejores talentos. Había traído con­
sigo de España a un sacerdote-artista aragonés, Mosén 
Pedro García Ferrer; "arquite c to, es c ultor, pero sobre 
todo pintor, vi e ne a ser c omo la conciencia artística del 
señor Palafox." (90) Trab a jaron en la construcción los 
mejores artistas, ar quite c tos y escultores de Puebla. 
Pero el animador de todo, el que por su constante presen 
cia y energía hizo que se acabara en nueve años lo que no se 
pudo terminar en sesenta y cinco, fue el obispo. Tanta 
prisa tenía, que hizo que trabajaran los obreros día y 
noche, a la luz de antorchas. Y es más, cuando faltaban 
ladrillos, mandó que los arrancaran del piso d e l pala cio 
episcopal para que no se suspendiera la obra. ( 91 ) De 
esta manera, para la primavera de 1649, a los p o c os días 
antes de dejar la Nueva España, Palafox realizó s u gr a n 
deseo de consagrar su catedral. Dejó el interior a c a ba -
do y listo para el culto, aunque todavía falt aba termi-
nar la fachada y las torres. A causa de este tr aba j o a ­
presurado, la Catedral de Puebla ofrece una unidad de 
estilo que no tienen otras catedrales de México. ( 92 ) 

La consagración, qu e tuvo luga r el domingo, 1 8 de 
abril de 1649, fue una de las ceremonias más espl é nd id as 
de la historia colonial. El obispo escribió una Ca r t a 
Pastoral para prepar ~r a los feligreses a parti cipa r bi en 
en las magníficas ceremonias. (93) En una crónic a has t a 



ahora inédita 9 se halla una descripción detallada del 
c oncurs o de gente , música , ornamentos, cohetes 9 y : 

c on ser tan c apaz este gran templo , se l len6 
todo de tanta gente que no había lugar vacío, ad ­
mi rando t odos aquella hermosura y llorando de ale­
gr í a y c ontento de ver después de cien años que se 
había empezado obra t an insigne en t an rara perfe~ 
cion º 

Las ceremonias duraron desde las seis de la mañana 
hasta las dos de la tarde , y comenta el cronista ingenu~ 
mente : 

Y e s cos a cierta que a no ser tan ágil y liberal, 
y c on l as c eremoni as tan versado, no se hubiera a c a 
bado la c on s agracion a las cinco de la tarde º 

Las festividades duraron to do un no venario , y el 
martes : 

se hizo pr ocesion general, la más devota y de 
mayor c oncurso que se ha visto jamás, con tantas 
i mágenes , cr uc es , y e standartes de c ofradías y 
tanta ge n te que no c abían e n calles , ventanas, y 
terrados º ( 94 ) 

Y por e ncima de to das las festividades hubo una no­
ta de tragedi a : 

Y es que todos se daban cuenta de la tragedia ; 
desde la más humilde vej ezuela hasta el potenta­
do , sabían que este acto solemne, extraordinario, 
que ninguna iglesia de Nueva España había visto, 
ni la misma orgullosa catedral de México, era la 
desgarradora, la inevitable despedida del padre, 
del prelado, del único, don Juan de Palafox y 
Mendo za o (95) 

Antes de narrar los tristes acontecimientos que 
c ausaron tan dolorosa partida, veamos brevemente las 
otras obras q u e llevó a cabo el obispo º Formando con­
junto con la cate dra l es el palacio espis c opal, majes ­
t uoso e di ficio, muy poblano c on su ladrillo rojo y al ­
menas y adornos blancos. En el mis mo estilo son los 
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edific i os que c ompo nían e l seminar i o que Pala f ox es ta­
b l e ci6 seg~n l as no mas del Conc i lio d e Trente . Ya 
e xis tía un semina rio , e l Colegio de Sa n J uan , f u nda do 
pc r el obiopo Diego Romano en 1 604 ; sin embargo , hacía 
falta un seminaric máa c o nforme a l a s norma s de Tr e nte . 
Por aso empe z 6 Palafox el seminar i o nu e v o, dando ~l mis 
mo tres mil pes os y do t án dolo c o n rentas . Este col e gi; , 
bajo el patron ato de ~ ~~ Pedro , era p a ra dar a los jóve­
~es de on ce a die c is~ia afies la gram~tica y primeros es­
tudio s . El edificio est& s itu ado al lado de la catedr a l , 
e ~tre e l : ol e Gic de San J~an y el pal acio episcop a l - - y 
~odaví a se ven encima de la en trada el es c ud o p ers onal 
de Pal a ! 2x J e l de la fami lia de Ariz a , con una placa en 
latí~ qu e conme~o ra la funda ción , aprob a da pro n to pcr e l 
Rey y e l Papa . Al ~erminar l os p~i ~ero5 e e t ~diss en e s ­
t e c o l egio , l os j6vene s pasaban al de San J uan , don de es 
cud i ab a n teolog:i.a y e áno nes . Pala f o x tenía el pro ye cto_ 
de un tercer colegio , d e San Pablo , par a estudios avan­
zados de moral , as c ~ tica y mí s tica , per o no p udo r e ali­
zar} _ . Sin embargo , dejó la emilla que por los e s f ue r­
zos d e sus suces ores fru~~ific6 abunda nteme n te . Asi es 
que el can 6nigo pobl a no Ni~ ano r Quiro z , co ncluye s u e s ­
tudio del papel de Fs Jafox en l a f nndaci6n del se mi nar io 
dec2.arando que es con ~o d a justicia que " des d e +;ie mp o muy 
antigu o , e l S e~inari o de P~ebla se ha llamado y ha s i do 
conocido con el n ombre de ' S eminar i :::- Palafoxiano ' " (96) 
Y en e l modernisimc edificio del nuevo Semi na r i o Pala­
foxiano de Pu e bla s e v e en el escud o , debajo de l a ti a­
r a y las 1:a7es d e San Pe dro , el escudo de Pala f ox , un 
coraz6n con l a imagen del Crucif icado a den t ro . 

No s e limita l a i nfl ue nc ia del obispo a la funda ­
c iór , sino qu e dot a ba c~tedras y se i nte re s aba po r l os 
reglamento s y lo s c ursos de est udio . Contribución v a ­
lio s í sima a estos colegios fu s la donaci ón de su b i b l ia 
teca p ers onal de unos cinco o seis mil t om os . Es difi= 
cil com prend er c6mo el P . Cuevas c ontra todo el t est i ­
monio de lo s cronist as puede &firmar , sin n i n g una docu­
menta c::'.. ón , que era 1.:na " biblioteca median í sima .•• don­
de e n traron solamen~e cincuenta cuerpos de l ibros de l 
referido sefior . 11 ( 97 ) Sn efe cto , Bermúdez de Castro 
dice : 

En r i qu ec j_6 e s tos a l macenes de buenas l etras 
c on u n a s electa y copiosa librería que se com­
po~ía de más de seis mil c u erpo s de libro s de 



tedas c ien ~ i a a y ~acu:~ a rte s , que sien do l a 
bibli o ~c~ a de l a Am~r ~~ a puede ~etar a las 
ap J aud~ das de l a Eur c pe. (98 ) 

mejor 
' mas 

Es ver dad que v arios s u resores de Pa l afox a umen t a­
ron l a t i blio t~ c a· sin ambargo , es ta donació n de seis 
mil Lomos ~~ aqu&lla ~p o c a era un c omienzo 7alio s o 9 que 
l e me r¿ ce el re ~ uer do qu e se l e guarda s obre la en trada 
d e ! a tiLli~te:a , ~n a e statua y uca pla ~a en q ue se l ee ; 
HEl V. S ":L; º J _. 31· d <- Pa :_afo x d EjÓ a l a IglE,sia un seminario 9 

y a .::.. Est a .1:, una f u.e r.:.te de l u z-- " 

S 0 h 3 mo~crad0 q~s el clero de Puetla era u~o d e loE 
más , ,_;me .-o:::; c ::, J ri ,:"' preparado s de Améric-a . Ss:a 3 '1:C'i ·-· 
t ud pas ~ c r ~~. la te rminaci6n de la cate dral, y l a f unda ­
ci lL de l sem~naLl C ya serian m~c h~; p~r o las ha2afia s ds 
inc ans aL l e cLispc f ueron ffi~cn¿s más . Fund5 ~~ col egi e 
t:b..1·· :-:. ~ ~~- no..:... h ~é rfE<. .r: c3- s ~, 36 i ntt:.r c~ s 6 rnucho El1 2-os :-E.- g:. arr~ ér: = 
t 06 ie : : s _cr • . e n t~ 0 ds r E l ~ ¿i2 sas, ay d¿ l os hcspitales, 
;_ o r~: ") e.l dt.: 3 ar. P~-:- d r c ., y pe.:·soanl:r1e LJ. -c,c -:;- -:_52 i -caba a los ~r~­

! e r mos . E~ t odo 6: ob ~ s pad o, h i zo const ru i r o rep a ra r 
~~s rl~ ~ inc ue~ta i g: cs ~ as, s eg~~ los ~ ronis tas. ~ 99 ) 
3 0tr e la Bfit =ada j ¿ :a r a rro qui a d e Santiago e n P~etla ¡ 

p:r e Je ffip:o , ee : e e ~ E3c uda de Palafox , r ec ue r do de la 
bendic i Sn d e la ~ gl 0 sia por ~: en 1644 ; aparece t ambi ~ c 
8 n une d e l~a l ugare s predi: e :tos del obisp o , e l h e rmo ­
s o s antuari 0 de San M~ gu el de l Milagr oj q ue h izo 2ons ­
t .ruir eL la s:'e~·r? ie Tlaxc ala º Acostumbraba pasar sus 
ret ires all~, y hoy d ía se c ons e r van varios recuerdos 
del 11 Venerable Seño:- 19 ; m i. basc:ón , un cruc ifi_j c ; u.:1.:t pla­
=a ~ on UL a ora:166 de San B6r n ardo, una ruda cama d e c: a -

l as qu e ~l u stra 7 i7arrtnt e sus pric ticas d e peni tencia, 
y un sombrer 0 rusticcº (100) Otra i glesia de Pue bla 
rica e n re cue rdos de Palafox e s e l Car men , p orqu e era 
tan amigo de los carme li t asº Hay un lienzo aleg6 r i c o 
c ~rios1Gi~o En la Capilla ~el Ni fi o de Praga, en que a ­
pare ~e el obis p e sen tado a la orilla de una fu ente, ro ­
deado d e v ari o s san~ns c armelitas, entre los que estin 
San Juan de l a Cruz y Santa Teresaj y -- sorprenden te­
me1: te ~- .S er Ana de l a Madre de Dios , "Madre del Ve ne ~ 

rable S e f 0 r 11 ! Pa lafox esti repartiendo el agua de la 
fuente - - la grac ia -- a las ovejas de su di6cesis º (1 01) 
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5 . = Pleitos con los religi o s o~ 
. - -,--

Ll 2¿am0 s &h ora a la )&rt e mhc desagradabl e de l a 
b o gr afia del llJst r c C~" ~ :0 d0 ~v ~h l a . Ya e n 2 ] , ~ ~ ­
l.- ~· -~L.1.:_; JJ }_:_,:- }_ :·t1~1 1 :?.C: o 1 ~ :.) 1 ::. ria g;n.J.f"i.( c.~ labor d,7:: ;:_·:.t .. :.:.. ~1:.:., .. ·-

J. .: ~>:::l. ·~ _i._ ón ~ ~1 e:· 1:.~ s t re a.3 ( 1 1 1.1 ~-7 11 •.; ~~ ~:tP; f?'· .:.1.i ~- \.:<3 ~ ~7 .:::.1¿,..·· ·.: l .I!t .... 

~:-·i :~l~ ~:!_ ,.; 1 .'.'4 · n1.: .· .. ~.L--·~~-l : .::.~·.'!.~ . e :·0 :~_ t -,_-·-~ ~: .. u <: .~.C,. n. ~ '-: ~os j .: ·:: ~: ·~- ~2.. ... . . , 

~ -.e! s2. l <: i::-... ~.iU r, t~.::'~"'- ..-1c- r.;.:~_u. -: ¿"i. r. i Ó r~ , ~-: l D_ C', to.!~11.1i_ i;u ;._~-.>:~ ( . · ,.~ -

pa.ha ::_, c r i a r:· c i!t ;: :.r c ~E r0,ju~ic i os pue de d·~ j o .. r -:.1 e ¿:.cl.r1 1 ~L -­

rar tan tu l a ob r ~ de t G d 0 ~ ~sto G g rup o s ~e r~ l~~~ ~ 20s 

como la de 1?a 1 D f u::c ~ I°'or es o se er.1.cuent; · :~ .:1t.LJ' u._L .. (.:.l él t~ ·~) 

a l v er les rleito s que tuvier on, co~o 3 j v ier~ ¡ ~ le ~~ 

a dos a u!igc.s ~ J\ s Í. e.s q ue en1pi Gzo F..:.::> ta f:J.rt2 :-~i ~: {;. n:: ...... 
rno de! GUS ·'2~- ~ a.c ::~1 4t i gu. ~ - - ~:3 rA n cc:.c- c~ s , i'! t~ i n i~.~~ re .. :;,:.'. ,~·~· Je le· 
'-,¡ 1J. 0 sea ne c cst:::. r l;~~ pal' ::. cor!:p2.c r~ur ,:: ·1 1.:: tr ¿i to :J:, 1.! ... ~ ~ .J -:: 
F :.:... .lc.:0~{ .. =n i u )J_b lio brafía del o':J · _ipo , o c upJ , ~ ·· .(~ ltt· 
g a r sumame nte d e s lroporc ionndo l a l . : e ra t u r a p0 l ~ -~ ~~ . 
? c o 1i:· ieso :Li_:__, de.s.r u é3 d ,·) .l2~:r ¿· .. ·n 11art e .:l:: ·:: 1 J_.: .. , 
~¡u ~ es de l o rri) .t s pes ad o y des agr a dél ble . Me ' _ .im~ -
to , p ue s , a narrar muy ~~~ v~ me n ta lns suce sc ~ 1 J a 

, , . 
·L.~·:, :,;; mas c c uani me . 

Los a¿ unt o ~ de lob p l ei t os 3o n tre s: e l d 0 ~ J~ ­

t2r l as doctr inac Crar r o q uias) u los r e l igi osos, es -
1x: 1:: i al~r.cn t,,é.: u l::;;:; fr a ur:: is canos ¡ e l de loG die ~~ f;: O;,;, ~.r 

dj:~ l as l ice ::-1 cia c: de c o r_:fe .::; 3 r J pr edicar, con ln-:; je--· 
~i n e tlb a r g o , t o~ a s e pue de re duc i r a J.d c u~2 -

ti6n de ~u t 0ridad epi~ c c~al, y no cabe ud~ de q~ d 
Ps lafox te nia l a r a~6n e n iffipone~ l a s e g6n el C o~~ ~ ­

li o d e Tren t e , l os des ees de J r ~ant a S e de , y J0 l~ 

Cor ona e s pafi o l& . ~r a ine vit a ble ento n ces qu e hubie ­
ra. un cho qu•J ent1·e t a n resu e l to " F2.lo.d í n d e 1_a. d:i.¿n i -­
dad e;¡ iscopal ' 1 y lo s r e l i g i o sos Celo.s os de S :JS f' .i.'.'iV i -­

¡ e zi os gana dos a c os ta de t a n to sacrific i o . Die~ 

muy pi ~ tor escnm ente Borm~de~ de C 3~tro : 

.•• pues u i ~xrerimen t a en e l orbe , que los 
sitioa an q ue d esc a r gan e l fur~os o estrago J os 
r a yos e s l a e l ett ~ d a eminencia de l &s to rr es y 
l a sup eri or ce l si Lud d t:-! lo .s ch,':.lp itcl i..~ s , i~l . o e n ­

r ra e l 12 c tor piado s o si se r í a hla~co de i ras 
l a vi nd i caca i nc c en c ia del se fio r don J uan de 
F2l a fo x , así p or d isponerJe l div i na majest& d 
l a ccrona de s us ~ S rit os , como p or los mucho s 
emp le as que di gnam ente ocup 6 en t o a aa par~~ G . .. 

(102 ) 



Y Pa l afo x mismo no s e engaftaba de J o d i fícil de su m1-
o , 

El.C:n .. 

A es ~e prcp6sito deci 2 est e pec ador, que er a 
~mpcsitl ó q".l ~ l o qu e se reformaba dejase de 3e r 
c or ~a dc de a:guna pa1· te, o del gust o , de l delei­
· e, o dG la prop i a voluntad. ¿ Y qu i~ n n o s ie n-
._ " ,'"-' -~~ · c·:..·: 2n. e;, l e qu i ten del g us tc .1 del de ­
l ~ it, . J0~ ; ~ de r, o dt o~~ as c osas a qu e esti asi do 
el - ~rs: Je l os hombr~~? De duc ía de aqu :, :u: ar 
:LL;_ga.;:: s i:', sus p i r os , y q·.iejas del herid0 1 y dej ar 
d-:: ::_ c,_::.:, '~ im a ~· a::. !1'éi.nejar' as 9 n o es da do a nu e s tra na~ 
~ L'.ral i:: z.a¡ y lo q." .. s puede ha ceY e l C i.rujano~ ee 
c~~ar con t i e n~o . y acompa5ar con la l~s ti ma al 
do l o r · pero no es obrar c on ti ento dejar morir a l 
enferme ·:: ,)3 ) 

! Lsisto en este pasa j0 po~que lo co nsidero la cla ­
~e p a ra comprender los motiv os de Palafox . Aquí se ve 
s u fir me c~nvicc i 6n de t ene r la raz6n, de que era un 
g r a ve d afi 0 pa~ a la I gles ~ a que lo s re ligi osos siguieran 
en las doctr~nas que los jesuita s re h usaran el pago de 
die zmos y que ro se some t ie r a n h umildemente a 1 a autori ­
dad del nbisp( . Y se ve sob re todo su ~~flexi b l e v olun­
tad de tri ~nfar en esta c a usa a pesar de l as c0nsec uen­
c i as º 

El primer c ampo de batalla fu e r o n las doctr inas . 
He mos visto que había ya en el obispado d e Pueb la st fi ­
ciente s sacer do~e s seculares c apaces d e tomar a cargo 
l as doc: rinas , Asi es que hay qu e conce derl e la razón 
al obispe , Pero veamos c6mo r e aliz6 el cambio . No se 
~re a q~e el c onflicto e mpiece c on la venida de Palafox . 
Como en tod J G lo s pleit os en que é l se hall ó , el proble 
ma habia surgi d o muchos afies antes . Por su experienci; 
en el C o~sejo de I n dias , Palafox bien co n ocía el estado 
d e est e as~n t o 1 y la mente del Rey y de l Pa p a , y por 
eso c uenta con qu~ decis i6n se lanz6 a re so l ve rl o : 

Cos a s hay que se h an de obrar con c eleridad 
para lograrse . El t iempo que l es d i6 e l Rey pa ­
ra ob& d e c er fuer o ~ m5s dE setenta afias , que c on 
rspe ti da s c~d ulas se l e encargaba y ellos se lo 
resist i eron . Y e l q·e l e s d i yo, fue el c omp e ­
tente p a r a que ej ecu tase n en tres dí a s , y en m~­
chas horas, lo que en una p u dieran ejec u tar 1 que 
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es examinarse y pedi r l a c olación canónica, como 
lo ha de c larado el Consejo . El rigor fuera de­
jarlos administrar almas sin jurisdicción, que 
era p erderlas a ella s, a ellos, y la mía; con que 
f ue pieda d y c aridad lo que parec ió rigor. (104) 

El plazo era bastante corto, y Pa l a fox se mostró 
muy determinado, sustituyendo inmediatamente a c uras 
sec ulare s . Para los religiosos, era una decisión bas­
tante difí c il, porque no se trataba únic amente de to­
mar el examen, sino de someterse en toda la adminis­
tración pastoral a l a au t oridad episcopal, de perder 
sus privilegios y la independencia que les c onferían. 
Pidieron más t iempo, trataron de consegui r la protec­
ci ón del Virrey , pero ést e también tenía sus instruc ­
ciones del Rey, y Palafox se mostró inflexible, así 
que en po c o tiempo la mayor parte de las doctrinas 
pas a ron a ma nos de l clero secular, aunque los reli­
giosos que estaban dispuestos a cu~plir c on las Ór­
denes del obis p o podían que da rs e . Hubo oposición, 
e s pe c i alm e nt e de parte de los franci scanos, que eran 
l os que más do ctrinas tenían; pero en este primer 
pleito la victori a resultó relat ivament e fácil para 
Pa l a fox , y l o hecho por él fue a probado por cédula 
real en 1642 . Un fa c tor importante en la resolución 
de l p l e ito fue que el Vi rr ey apoyó al ob i s po y no 
tom6 la par te de l os r eligiosos -- a dife r e ncia de 
lo que p a só c on los jesuítas siete afies más tardR. 
(105) Un o puede ver la rectitud de las intenciones 
d e Palafox , pero puede no estar de a c uerdo con La ma­
nera tan brus c a que él creía necesaria para llevar las 
a cabo. 

Desafortunadamente los pleitos sobre diezmos y 
li ce ncias, sostenidos con los jesuitas en 1647 no se 
resolvieron así, y llegaron a ser uno de los sucesos 
más e sc a ndalo sos de toda la historia colonial , con 
r e s onancias e n Madrid y Roma, aun muchos afias después 
de la muer te de Palafox, y todavía h oy se calientan 
los ánimos al discutirlo. Empezaré confesando que 
después de leer muchísimas narraciones y ~ xplicacio ­
nes de pro-palafoxianos, anti-pa l a foxian os, y algu­
nos imparciales, he ll ega do a la conclusión de que 
hay c ulpas de ambos partidos; si los jesuítas se h u­
bieran mostrado m~s s umisos y humildes, y si Palafox 
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hubiera sidc me nos i ntra1lsigente, no habría pasado a ­
que l tris ~ e suc eso que t ant o trastornó a Pueb l a . 

Di cho est o , veamos c6mo se desarroll ó el p leito . 
Los jesuitas, a co nsecuencia de sus tan meritorios es ­
fuerzos en la e d~cac i ón , y muy capaz administraci ón, 
iban adq uir iendo t~rre nos bas tante ex t ensos, y creían 
~star exe nt os de los die zmo s por su important e ap osto­
l ado de educ a c ión. ·106 ) Sin ambargo, no fue Pala fox 
que empez6 el p le ito, sino que lo enc on traba ya plan­
te ado entre e l Cabildo y un racionero de la Catedral ~ 

el doc~ or He r n&ndez de l a Serna, quien en 1639 había 
donado a l os jesuitas de Puebla unas hacien das de ga­
nado menor, s u jetas en l o de diezmos a la jurisdicción 
de l a Catedral de Puebla . Re c ibió una amonestación de 
parte del pr ovisor de la c atedral de que no h ic iera l a 
donaci6n sin disponer q ue se siguieran paga ndo los 
die zmos, bajo pena de excomunión, pero no l e h i zo c aso. 
Los padres de la Compañía acudían a su bienhec hor y l o 
defendían , alegando sus privilegios de no pagar diez ­
mos, y seguía e l pleit o ~ c omo e ra de esperar, Pa l afox 
no tardó en insistir en los derecho s de su catedral. 
Para él f ue otr o cas o en que los r e l igiosos debían 
apr e n der a someterse a l a a utoridad episcopal. El 
pleito llegó al c olmo e n 1642, c u a ndo el vicario ge ~ 
ne r al de Palafo x , Juan de Merlo , de cla ró al do ct or de 
la Serna exc omulgado, amenazándole con el embargo de 
su s bienes s i no pagaba l os die zmos deb ido s . Siguió 
un interc a mbi o de defensas y memorial e s entre Palafox 
y su Cabildo y lo s jesuitas, que no tuvieron otro re ­
sul tado q ue el amar gar las relaciones entre el obispo 
y los religi osos . (107 ) 

Sin duda el mal efecto producido por estas dife­
rencias, aumen t ado por otros incidentes de menor im­
portancia, como el que a principios de 1647 los jesui­
tas no visitaron a Palafox cuando estaba e nfermo i ni 
le invitaron a la ce lebració n de la devoci ón de Cua­
ren ta Horas en honor del Santísimo Sacrament o en su 
iglesiai pe ro sobre todo por la predicaci ón de algu­
nos jesuítas, par tic ularmente de l P . Juan de San Mi­
guel . El obispo, irri tado por lo que le par ecía gran 
falta de re spet o y obediencia a la dignida d episcopali 
resolvió de una vez acabar c on tal resist e ncia . 

El primer golpe fue la notificac ión a los jesui-



t as el mi~r c o l e s de ceni za 1 6 de marzo de 1647, que 
mo s t r a ran s us lic encias de predicar y c onfesar ~ de ­
j a r an de hac er l o . Los jesuit as respcnjieron que t 9-
n~an pr ivilegio de no mo s ~ rar l as l icenc ias, i nvo can­
do lo s pr i v i legios de confesar e n cual qui e r di6ce sia, 
una vez aprobados por alg~n obispo . Pal a fo x insis ­
ti6 que debí a n mostr a r ta l es priv ilegios , y l os jesuí 
tas respondier~n que n o podia n ha c e r lo s i n consult&~­
c on s u super ior, el Provincial, en Méxi c o, y p id i er on 
plazo para hac erlo. Mientr a s t ant o te nían e l proble ­
ma del serm6n anunc i a do pa ra e l viern es , y por fin 
de c idieron que p odí a predi car un padre, po r un privi ­
l egio que tenían para predic a r en sus pr op i as igle ­
sias. Estaba predicando el P. Lui s Le gazpi cuand0 
entr6 en l a s a c ristía un notario con un e dicto f i r ma 
do por Jua n de Merlo prohibiendo, b a j o pena de exc o~ 
munion, que los jesuitas predi caran y confe s ar an y 
que los fe ligreses acu di e r an a el los , an t e s que re ­
cibieran licencias. (108) A pa r ti r de es t e e dic­
to los jesuitas se abstuvier on de c onfesar y p r edi ­
car, esperando 6rdenes de su Pr ovinc ial, el P . Pedro 
Velasco. Esta es la fa s e crí t i ca de l pleito, y s i 
se juzga seg~n las normas de h oy , nu nca se compr e n ­
dera . Hay que c onsiderar l a ment a l i da d 12~2list ~ 

de esa ~poca de l a c olonia , del Real Pa t r onat o , (e: 
Consejo de Indias, y de la celosa c ons ervac i 6n de 
privilegios, verd a der os o ima gi narios , de parte de los 
religiosos, en que l os j e s ui tas poblanos se mos~raron 
extremos, y el deseo de imponer la autor i da d e pi s copa l, 
en que Pala fox s e mo s tr6 igualment e ext r e mo . Cr8 o 
que a cierta Astr~in en j u zgar que e r a: 

..• un pleito que hubiera podi do r es olv e rse en 
pocas horas con s6lo exami na r un os c uantos pa­
peles ... Sin embargo, suc edi6 que por i mpr u de n 
cia de los jesuitas , y por l a mucha pas i6n de­
Palafox, este pleito resonó ba stan te en el si ­
glo XVII, no s6lo en Méjic o , si n o también en 
Madrid y en Roma. (109) 

Hoy día con una llamada telef6nica a larga dis­
tancia se resolvería el problema , pero en aque l l os 
tiempos, la dificultad de comunicaciones hacia inter­
minables los pleitos, y en este cas o, dada la exalta­
ci6n de ~nimos que ya exi s tia entr e el obi spo y los 
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jesuítas, no había posibilidad de que se sentaran a 
examinar los papeles , 

Un paso grave fu~ la decisión del P . Velasco de 
elegir a jueces conservadores para defender los priv~­
legios de los jesuítas 1 que él juzgaba seriamente a­
graviados por los decretos de Palafox , En efe c to 1 

los religiosos tenían un privilegio de nombrar j ueces 
conservadores en casos de "notable agravio", pero como 
se verá más adelante , Palafox estaba e n pleno derecho 
de exigir que los jesuítas mostraran sus licencias, 
aun bajo pena de excomunión . Por eso , él nunca quiso 
reconocer la autoridad de los conservadores . Además, 
los jueces elegidos fueron dos ,padres dominicos, que 
estando interesados en la misma causa, no eran capaces. 
El documento más impresionante en esta fase del pleito, 
es la carta escrita por el General de los jesuítas, el 
P . Vicencio Caraffa, el 30 de enero de 1648, en la que 
reprende severamente al P . Velasco : 

Aseguro a Vuestra Reve r encia q ue no acabo de 
entender por qué no mostraron luego las licencias 
de confesar y predicar de nuestros colegios de la 
Puebla y dieron este gusto al Sr. Obispo, siendo 
tan fácil, tan conveniente, aunque se nos pidie­
sen con rigor, que mostrásemos dichas licencias, 
y ya que ellos no lo hicieron ta~ presto como con 
venía, 6cómo Vuestra Reverencia cuando lo supo,­
no les ordenó que les mostrasen y obedeciesen? 
Verdaderamente, que aunque deseo exc usar a Vuestra 
Reverencia , no hallo razón eficaz para hacerlo, 
porque entiendo que no ignora el grande respeto 
y reverencia que se debe tener a los prelados, 
y lo que nos ha enseñado con su ejemplo N. V.P. 
Ignacio , San Francisco Javier y Otros santos y 
superiores de nuestra Compañía 1 aun en ocasiones 
que se nos oponían contra razón e intentaron pr~ 
varnos de nuestro derecho . . •. (110) 

Pero se notará por la fecha que esta carta llegó 
solamente después de los acontecimientos más acalora­
dos. Ya fue un error bastante grave elegir a los jue­
ces conservadores ; luego éstos, apoyados por el Vi­
rrey, el Conde de Salvatierra, y del Arzobispo de Mé­
xico, don Juan de Mañozca (a quien Palafox mismo había 



cons a grado ), se exce dieron, ma ndando al ob i spo y a 
Juan de Merlo que retiraran sus edictos y res t au r a­
ran los privile gi os a los jesuí t as den tro de seis 
días , bajo pena de caer en excomun1 on . Como Palafox 
no r ec onoc!a s u au toridad , no cumpli6 y lo declarRrc~ 
exc omulgado e l 27 de mayo . Par a él, esto e ra el co l ­
mo de desprecio de la autor i da d ep iscopal,y no t ardó 
en contestar - - con una terrible ceremonia de anátema 
en la catedral; delante de un t6muJ o cubierto de ba­
yeta n egra apag6 las velas, las arrCJ Ó al sue lo y las 
pisó , signifi cando que los exc omulgados, los conserva­
dores y do s de los jesuítas, ya eran miembros muertos, 
cortados del c uerpo de la I glesia. Termin6 con un im 
pres:i.onan~e sermón, y dicen algunos escritores que el­
~"c ulo , airado co n tra los jesuítas, quiso atacar sus 
casas . Los renc ores entre los partidarios del obispo 
y los de los jesuítas iban c r ec i e ndo , y mientras el 
Virrey se esfor zaba a hacer la pa z (aunque un poco 
tarde, de s pués de ha ber tomado la par te contra Pal a­
fox), algo ine s pe r ad o ocurrió. En la noche del 17 de 
junio, el obispo de r epente desaparec ió de Puebla sin 
avis a r adónd e i ba ! l Cuáles eran s us mot i vos? El 
creía que su vida estaba e n peligro, p e ro no por eso 
huyó , estando "resuelto a expone rse arrodil lado a que 
le matasen a la pue rt a de la IglesiaV pero temiendo 
motines c omo los que ocurrieron entre los p artidar ios 
del Arzobis po Juan Gómez de la Serna y el Virrey Már­
ques de Ge l ves, op t ó por otro expediente: 

... d e no me nos pena para él, y más saludable 
para su Iglesia , y ov ejas ... y hab iéndo se de­
c larado los Pueblos en su defensa , y los Po­
derosos a su ofensa, por excusar muertes y des­
dichas, le dio luz para t omar expediente de re­
ti rarse, has ta que viniese el remedio de mano 
más super ior que la que había donde le perse­
guían, y así (avisando de el l o a los Supericres 
Se c ulare s y Ecle s iást icos, y dej ando en su I­
glesia las órdenes necesarias, cargando sobre 
sí t odas las penas que trae c ons i go una sangri 
ente persecución, porque se excusaran c ulpas,­
y no padeciesen los mismos que le ofendían a 
mano de los Pueblos indignados) se retiró, y 
es c o ndió por cua tro mese s con grande descomo­
didad y peligros. ( 111) 



No fingía ir a Chiapas, como c reen er róneamente 
los e ditores de Al egre,(112) sino que se retiró a la 
humilde hac ienda de San Jos~ Chiapa , a unas pocas le­
guas de Puebla , per o en un lugar bastante aislado. 
Al lí todavia s e guarda la memoria de l "santo" en la 
hermosa J.glesi a construida por e l obispo Fabian y Fue­
r o u n siglo después, c on su magní fi c o retablo de tec a ­
li, u onix blanc o . En la sacristía hay otro sombrero 
de ala anc ha , y una estatua de 11San Palafox". Delan ­
te de la i gles ia está una palmera, "el árbol del Vene­
rable" 9 bajo la c ual , según la tradición, rezaba su 
breviario. Allá en la plaza me dijo un anciano del 
pueblo; "SÍ, señor, aquí vivi·ó el Santo varios me ~ 
ses c uando le perseguian los 'je1:. l]:Í.Sta~ ( 113 ) En 
este lugar t ranquilo Palafox se o~updba con sus ora­
ciones y sus escritos. Además de los memoriales que 
dirigió al Rey y al Papa, escribió los tiernos Sus ­
piros del Pastor ausente (114) y una hermosa Carta 
Pastoral en que de c lara : 

nos labran los enemigos con el escoplo de 
la tribulac ión y nos hacen imágenes vivas del 
Señor ; porque ninguna cosa tanto se le parece, 
como el alma atribulada , y el Cristiano, que 
lleva con paciencia sus trabajos, y ruega en 
ellos por su e nemigo . ( 115) 

Con la ausencia del obispo, el campo estaba li­
bre para sus enemigos. El había nombrado a tres vi­
carios, pero el principal, Juan de Merlo, estaba pr~ 
so en México 9 adonde había ido para representar a su 
obispo, y los otros dos se retiraron . Los conserva­
dores llegaron a Puebla, apoyados por el Virrey, y 
a l gunos canónigos desafectos de Palafox declararon 
"sede vacante" y se pusieron sin derecho a gobernar 
l a diócesis . Aquí se ve la mala fe de los jesuitas 
poblanos que reprobó el P . Caraffa , en que tan 
pronto que se declaró la sede vacante, mostraron las 
licencias que tan tenazmente se habían negado a mos­
trar a Palafox. (116) En este momento ocurre uno 
de l os acon tecimi e ntos m¡s desagradables de todo el 
pleito, una m&scara presentada por alumnos de los 
jesuitas la víspera de la fiesta de San Ignacio 9 

e l 30 de j ulio , en que por las calles de Puebla se 
burlaron del obispo de manera muy baja y de mal gus -



El retablo de tecal i de 
San José Chiapa . 

Sacristía de Chiapa: el autor con 
el sombrero y la estatua de Pa­

lafox. 
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to. Las cosas menos ofensivas eran traer un báculo 
pastoral atado a la cola de un caballo, y la mitra 
pintada en los estribos. (117) Claro está que no 
se puede culpar a los jesuítas de todos los exc esos 
de sus partidarios, como tampoco tiene Palafox la 
culpa de los e x ~ esos de los suyos. Lo cierto es que 
su actitud de oposición sí influyó en esta lamenta­
ble demostración. 

Y así quedaron las cosas hasta que vinieron en 
octubre unas noticias muy buenas para Palafox, que 
había sido nombrado Virrey un amigo suyo, el Obispo 
de Yucatán, Marcos de Torres y Rueda, a quien él -
había consagrado. Ya viendo removido el apoyo más 
fuerte de sus enemigos, Palafox juzgó que era tiem­
po de regresar, y llegó a Puebla el 10 de noviembre. 
La alegría de volver, y de la cariñosa recepción, fue 
amargada cuando leyó una carta del Rey, ordenando su 
regreso a España. Aunque estaba escrita con mucha 
cortesía, no cabía duda de la verdad -- había per­
dido el favor del Rey, aunque le daban la razón en 
Madrid y Roma, en cuanto al pleito. Tendría que de 
jar Puebla, a pesar de su voto. Los ánimos se iban 
serenando un poco, y en abril de 1648 llegaron c é­
dulas reales, c ensurando al Virrey por su apoyo a 
los conservadores, y mandando a éstos que absolvie­
ran a Palafox por las dudas, y que él les absolvie ­
ra a ellos, y para conseguir la paz, que el obispo 
concediera un plazo de quinc e o veinte días para 
que los jesuítas pidieran las licencias. (118) 
Sin embargo, aún no terminaba el pleito j urídi c o. 
En septiembre, parecía que iba a resolverse, por-
que llegó de Roma el Procurador de Palafox con un 
Breve del Papa Inocenc~o X, a quien había escrito el 
obispo en 1645 y 1647; eJ Papa de c laró que después 
de que una congregación de Carde nales y Prelados es ­
cucharon a representantes de los dos partidos, ha­
bían decidido que el obispo estaba en su derecho 
cuando pidió las licencias, y por consiguiente, no 
hubo razón de eJegir a jueces c onservadores. Así 
dice el Breve, fechado el 1 6 de ab ril de 1648: 

La Sacra Congregación •.• acordó: que los 
dichos Religiosos por ning6n caso pue den con­
fesar a personas seglares en la Ciudad y Di ó-
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c esis de la Pu;bJ.a de lDsAng ed..es sin aprobación del 
Ob ispo Diocesano, n i p r edicar l a palabra de Dios 
en las Iglesias de su Ord e n sin pedirle su ben­
diciÓn 9 ni en las demás I glesias sin s u licencia ... 
ni por es t a causa pudieron los dichos Religiosos , 
como por manifiestos agravios y v iolencias, nom­
brar Conservado res , n i ellos después de nombrados 
como est á dicho, pudieron f u lminar excomunión i n­
deb ida, y nulamente contra el Obispo, y su Vica~ 
rio General. ( 119) 

Sin embar go, los jesuitas , declarando que el Bre ­
ve no est aba en la c orrecta forma l egal, no quisieron 
aceptarlo . (120) Las absoluciones mutuas fueron da­
das, y los jesuítas pidie ron y reci b ieron las licen­
cias, pero en Madr id y Roma 9 se guí a el lit igio . Se 
pue de comprender entonces, por qué e, obispo exaspera­
do esc ribió, el 8 de e nero de 1649 , pocos meses antes 
de salir de Puebla, un a tercera y muJ amarga carta a 
Inocencio X, e n q u e pie rde la paciencia y amo nt o n a las 
acusaciones contra no sólo los jesui t as de Puebla, si­
no que a cusa a toda la orden de corrompida, y llega a 
recome n dar al final una reforma radic al o la extinción 
total de la Compañía . (121) Segur a mente tiene exage ­
rac iones, siendo obra de un t i emp o en q u e sufría mucho 
el obispo 9 sobre todo el tener que de jar su dióces i s 
t a n querida; con todo, no era j usto saltar desde las 
cu lpas de los jesuí tas de Puebla · · México hasta la con 
de nación de toda la Compañía . (12.2) 

Siguieron los memoriales, defensasy controversias 
aun después de la partida de Palafox . En 1652, él di ­
rigió una larguísima Defensa Canón : c~ al Rey 9 un com­
pendio de mucha s cartas, memoriales y otros documentos 
de todo el pleit o . ( 12 3) En 1652 y 1653 hubo otros 
Breves del Papa, confirmando el de 1648 . El de 1652 
i mpuso p erpetuo silencio en el asunto de licencias. 

Resumo el desagradable asunto con e l juicio de Ri­
va Pa lacio : 

Palafox ha sido sin duda uno de los personajes 
más esclarecidos por su inteligencia, por su 
energía, y por sus virtude s , que vinieron de 
España a México dur a nte los tres siglos de la 
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dominaci6n. La terrible lucha que sostuvo con 
enemigos tan poderosos como los jesuítas, si bien 
puede decirse que naci6 de la impetuosidad o in­
tolerancia de su carácter, fue sin duda la causa 
de hacerle más famoso, al par que de poner obstá­
culos al reconocimiento de sus relevantes cuali­
dades¡ quizá sin esa lucha Pala fox estaría ya en 
los altares, pero quizá también su nombre sería 
menos conocido • •• 

La gran controversia entre los jesuítas y el 
obispo de Puebla no presta argumento serio con­
tra ninguno de los dos contendientes .•• (124) 

Calificaría el juicio del ilustre historiador 
como he mostrado en la narraci6n, confesando que hallo 
más raz6n para disculpar a Palafox, aunque no comple­
tamente, que a sus opositores, en quienes veo falta de 
buena fe. 

6.- Obispo de Osma 

Es desafortunado que estos ruid osos pleitos os­
curezcan las mu chas vir t 11 des del obispo Pal a fox. La 
mayor prueba de ést as es la emocionante despedida que 
le tributaron a los pocos días despué s de las festivi 
dades de consagración de la catedral. No cabe duda -
de que le dolía abandonar a sus ovejas. Se ve que tar 
da ba lo más que podía en salir, que se esforzaba enér= 
gicamente para acab a r la obra de la catedral, que es­
cribió t i ernas despedidas a sus feligreses, que se 
había preparado una tumba a la en t rada de la catedral, 
frente al altar del Perd6n, donde todavía se conserva, 
aunque está sepultado en Osma. (125) 

Se fue con expresa intenci6n de volver, más debía 
de sospechar las dificuJtades que le esperaban en la 
Corte, conociendo bien el poder de sus enemigos, no só­
lo los religiosos resentidos , si no también los familia-
res del Duque de Escalona. El Cabildo Eclesiástic o 
le ofreció vein t e mil pesos, sabiendo que volvía e~pe­
ñado a España, pero él 1 confiando en Dios, no los quiso 
aceptar. (126) También nombraron a dos can6nigos que 



le a c ompañaran a Veracruz "o hasta España , como su 
Exce lenci a gus t as e tt ~ dándoles mil pesos º (127 ) 

Según el cronista anonimo , e l 6 de mayo Fal afox 
s e desp idi6 1 y '' ac udi6 tant a gente a la i glesia qu e , 
sob re la que solía acurlir a oírle , fue el concurso ma­
yor que el que hubo el día de la consagraci6n, y mu­
c has mujer es y hombres se subieron al Presb iterio por 
no haber l u gar . ' 1 ( 128) Sus 6ltimas palabras eran de 
paz y consuelo para sus ovejas : 

ººº no se admirasen ni escandalizasen si tal vez 
pleiteasen los e cles iásticos y las religiones , 
que entre los mismos ángeles buenos hubo difere~ 
c ias de entender y entre los santos , porque en 
esta vida s6lo aquello n11D Astá definido por la 
Iglesia es c ierto e i_~libl e, y lo demás hasta 
que lo de te rmine la Apost 6lica Sede , puede dis­
putarse y dudarse ••• (129) 

Y cuando iba a salir de su palacio , vestido de 
negro en señal de luto , tanta gente acudió llorando 
y gritando que : 

ººº parecí a el día del Juicio y , aunque s u Ilus ­
trísima les r oEaba le dejasmir , no era posible , 
hasta que con gran dificultad ( después de gran 
rato) subió a La carroza que estaba a la puerta 
de la iglesia ¡ pero se hubo de detener en ella 
porqu e la gente embarazaba las ruedas, y no po­
día moverse con el ansia de besarle la mano . 

(130) 
Rumbo a Tlaxcala , subió a su lugar predilecto, 

San Miguel del Milagro, para una 6ltima visita . La 
emocionante despedida se repitió en Tlaxcala y todos 
los pueblos e n el camino, así que "la marcha de Pal~ 
fox de sde Puebla hasta Veracruz fue un verdadero ca­
mino triunfal . tt (131) Al fin zarpó de Veracruz el 
1 0 de junio de 1649, dejando el gobierno de la di6-
c esi s en manos de su fiel colaborador , Juan de Me rlo, 
más tarde nombrad o Ob ispo de Comayagua 1 Hondur as . 
Hay otros ejemp l os de l cariño que el pueb~ o l e tenia 
por e jemplo , López de Villaseñor, cronista del Cabil 
do Secu lar de Puebla , cuenta que el Cabildo acordó -
escrib i r una carta en que ''se d~ c uen ta a su Majestad 



La majestuosa Catedral de Puebla, consa­
grada por Palafox en 1649. 

La tumba que el obispo se 
hizo preparar a la entra­
da de la catedral. 
"Aquí yacen el polvo 

y las cenizas 
de Juan de Palafox 

y Mendoza, 
indigno Obispo de la 
Puebla de los Angeles. 

Rogad por vuestro 
Padre, hijos. 

Espero hasta que lle­
gue mi transformación . 
Y en mi carne veré a 

mi Dios. 
Nació con el Siglo. 
Murió el año 16 . . . 



del descons uelo de la ci 'IJ. dad:' por la salida de l ob is ­
po .. pid i e n do que l e de je queciarse . (132) Y o t r o 
e jemp lo: en 1653 l a I cquisición de M~xico ~andó r eco ­
ger l=s :6tratos de P~laf~x . p~rque m~chcs ya l e mos ­
tr aban :en aureo l a ~ stra sefta: de santo. El hecho de 
q'le se Tesogie r on más de sei2 mi l ret r at .::is ·:ó1.o en 
Puet.la :i.ndica el a mo r que l e g-r:;rd2b.s:-:. 1 33) 

El ~ia je de r egr es o , como e l de ida, fue muy d i f i ­
c i l, y m~c ho s murieron de una peste. ~~34 1 Un a ve ~ 
l l egada a la Corte . lo p r i me ro f u e a r reglar sus asunt os, 
pr e parar l a De fe n s a Canón i ca con~~a :os j8suitas ! y su ­
plicar al Rey que l e de j ara- volver a Puebla. En Mé xic o 
l e toma r on la r es i de nci a d e sus cinco meses do Vi rr8y , 
y aun que ~l no hizo nada par a defende rse. c onfia~do en 
s u r ect i tud, sa_ió declar a do " mini s tro .just í sim:i. 11 ( 1 35) 
Su s enemi gos s e esf or zaron para qu e no vo lvi era a Pue ­
bla ni a e j e r cer su cargo de Consej e ro de I ndias . Pala 
f o x s e de fen dió, ha bl6 con sl Rey, p~ro ne ~.ogr! rec ~ ­
pe rar e~ favor de Felipe . Un ejemplo de la in f luencia 
que p e saba en l a decisión del ~ey e8 una carta del Vi­
rrey , D~q ue de Albuque r que , e n 1653: 

As~ c omo llegu & a la Puebla reconocí en a quel 
l ugar 1 fuego q· e h a tantos afias que est~ encen­
dido c o n las parcialidades de D. J ua~ de Pal a fo x, 
sie nd o e rto tant o . qu e t odo lo qae hemos oído e n 
Es p aña e s un á tomo, en compar ac i ón de lo que a quí 
ha pasa d J y s e conserv a •..• ( 1 36) 

No es e x t r año , e n t onces , que juzgar a el Monarca 
qu e lo p rude n te era n o dejar vo lve r a Pa l af ox . 

En estos t r es a ños en Madrid, e n el t i emp o qu e 
no usab a en esto s asun t os , Pa lafo x i ba pro fund izan do 
su vid a espir i t ua l , ya bast ante pro bada en e l fuego 
de la tribulac ión . Sá nc hez Cast a ñer ha he cho una con ­
tribuc i ón val iosa a la b iogra fía de l ob ispo mostrando 
su papel en l n f un dac i6n de l a s Co fr a dí as de la Sant a 
Es c uela de Cristo , de r ivadas del espíritu de l i t a lia 
n o San Fe lipe Ne r i . (137 ) Los socios de ~s ta c o ngr e ­
ga c ión r e spet aban mucho al prelado , l o e ligi eron su ­
perio r ("o bedien;; i a ") p or un tiempo , y é l tuvo mucho 
qu e ver con el establecimiento de la Sa n ta Esc ue l a en 



Madrid . y de spué s e n su diocesi s de Osma º Exp l i c a 
Sánc hez Castañe r q ue e st a c ofradí a es " una ins t i t u~ 
cion qu e hu i a de e x ter ior idades y bus c aba s olo l a re ­
c ón di t a vir t ud , " y q ue " és a era tambi é n , la sus t an­
c ial a c ti t u d de Pa lafox º 11 (138 ) 

En la Vida Int erior Palafox menciona varias visio 
ne s y o t r os fa vores divinos que r ecib io en es te t iempo º 
En una "le pare cía que veía el Infierno abier t o , " y 
hubo otras de mucha duracion , de la Virgen Mar í a " e n 
figura de una niña muy hermosa" y de Cristo 11 en figu ­
r a de Sa lvador º " (139 ) Un día experimentó : 

º º º es t ando diciendo Misa en un Altar de la Ima ~ 
g e n de un Santo Cristo devotisimo, ba j arle gran 
lluv i a de dolor de sus pecados , y sentir en s u 
a l ma que c a l a de las Llagas; y de todo el cuer­
po de a quella Imagen de Je s ucristo Señor nue stro 
un mar de Sangre sobre él, que consumía sus c ul ­
pas º º º (14 0 ) 

Sin embargo , ha bía que purificarse más : 

Ultimame n te , sólo Dios sabe , y no se puede 
bastan t ement e explicar lo que en esta alma pa~ 
só , lo que padeció , lo que obró la gracia para 
defender a e bta alma de la culpa, lo que obró 
el Demonio , y las malas inclinaciones , y pa­
siones de este pecador para despo j ar a esta al 
ma de la grac i a º º º y esta batalla espiritual 
de perder, y cobrar a Dios, y asirse firmemente 
al no perderle, todo se debe a la grac ia de 
aquel Dios , que es todo misericordia . (141) 

En el verano de 1653 vino la prueba más dura, 
el sacrificio de toda ambición, la aceptación de la 
humillación , Felipe IV le presentó para la dióc e ­
sis de Osma , una de las más pobres de España . El 
descenso desde Puebla, obispado tan ilustre, era una 
muestra muy e v idente de que había perdido el favor 
real , y una verd a dera humillación. Los parientes y 
amigos de Palafox le animaban a que no aceptara la 
dióce s is tan ins ignificante . En su alma se libro un 
terrible conflicto interior, y él confiesa que sus 
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motivos para n o aceptar Os ma no eran tan l imp ios co ­
mo lo s de hacer el voto de no s al i r nunca de Pueble. 
Oigamos c 6mo se reso lv i6 el c onflicto: 

Con es to s c u i dad os s e e ntr6 un dia en e l Orato­
rio a orar, o a adorar aque lla Santa Imagen de 
J esucrist o Bien nues tro qu e s i empr e ha traí do 
con s igo, a la c ual cort aron los Herejes l os bra 
zos y las p i ernas; y mir ando aquel Sefior , le - ­
di6 instant~ne ame n t e un ray o de luz al en te ndi­
mien to, y c om o si fuera una vela e ncendi da que 
corta , y q uema un hilo a que e st& asida al guna 
c os a, así le quitó el asimi e nto de su propia 
vo l un t ad . . . l Est oy loc o? lQué engafio es éste? 
¿Es pos i ble que h e de res is tirme a cosa s qu e 
ordena Dios? ¿No lo representa el Prínc i pe? 
¿Qué méritos, q ué servicio s son los mío s; q ue 
mere c en premio algun o ? l Por c ulpas me han de 
pr emiar? Y c uan do hubier a méri t os y servicios, 
lcu&n d o merecí a e s ta I glesia? l Cu&ndo la mer­
ced que le ac ompafia, y califica los mér it os? 
Y las Iglesias l son premios , o mi n is te r ios, o 
cruc es? 

Fi nal mente se t roc 6 el co raz6n , y el dis ­
c urso , y a la hora de c omer dijo a l os familia 
res con res o l uci6n : Que quie n no le hablas e -
c on e stimac i6n de la I gl es ia a que e ra p rese n ­
tado, y le persuadiese a que n o la acep tase, 
era e n emi8o capital de s u consue l o . (1 42 ) 

Despu~s de est a i mp or tante c o nq ui s ta in t e rior , 
Palafox a ce pt6 completamente la h umi lde di6cesis de 
Os ma , salie n do de Ma drid el primero de marzo de 165 4. 
Rosende dice que estaba tan empefiado qu e s6lo por la 
gener osida d de un amigo pudo pagar el despac ho de las 
Bu l as de su nombramiento . (143) Que ba bia ganado 
un a victo ria to tal, se v e e n ~ue cuando se pe nsaba 
propnnerle m&s tarde para el arz obisp a do de Vale ncia , 
se ne g6 firm emente. Asi e n 1657 c ontes t6 a s u gr a n 
amigo , el vice-cancill e r del Co ns ej o de Ar a g6n, don 
Cri s t6bal Cr esp ' de Va l daura , que le hab ia esc ri to 
c on gran entusi as mo de Valenc i a : 

Y no so l a men te V.S.I. ni esos se fi ore s , mis 
amigos y c ompafi e r os , n o han de agraviar aque -
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~la s an ta Igl es ia c on seme jante proposici6n •• ~ sino 
que V.S .I. me ha de ha c er merced de t emplar l o s afec ­
tos des or denados de mis pari entes, que c omo la Madr e 
de los hijos de l Zebe deo 9 le s parece que soy a prop6-
si to para todo . Yo pasar~ lo poc o que me queda de 
vida, entre ~ apotes y abarcas ; y mi Esposa 9 aunque 
no tiene guarda infante, como otras , pero c on sus 
patenas y co r ales la est im o y des eo se rvi r como me ­
rec 2. (144 ~ 

Como ya he descrito sus visit a s pastorales, que 
hacia de la misma manera en Os ma 9 que, aunque era mu­
c ho m~s cor ta d e extensi6n 9 te nía s us l ugares ásperos~ 
no trat o de esto aquí. Me intere sa terminar el est ~­
dio vi e n do l a purifi c a c 16n d e alma que e xperi mentó e n 
la t ranqui l i dad de Osma9 

ººº y a hora 1 en el recogimie nt o del c oro c a te dra­
i1cio1 y en l a austeri dad de una sede c astellana, 
el que ayer desd e un palacio virreinal gobernaba 
un i mperio 1 entrar í a más y más en los sec ·-etos 
divinos, suf~iría la ~alla, del i cada y sin c om­
pas i 6n, d e l b !ril y del c ince J. manejados JJO r el 
dedo de Dios . (145 ) 

Ya vimos que llegó pobre y empeñado , sumamente 
p re ocupado p or querer sa~isfacer a todos sus acreedo­
re s º Ro sende cuenta : 

Tuv L ~ronl a siempre muy acongoj a do e~+nR d~­
bi tos, p orque d e su c ondic ión era muy puntual , 
e inimic isimo de deberº Espe raba que de las 
I ndi as habían de remitirle una suma. muy consi ­
derab le que l e quedaron debiendo , y en ella te ~ 

nía puesta toda la confian za de su desempeño , 
y por ve ntura a no te ner este resguardo, no se 
hubiera empeñado tanto º (146) 

Por esto , en Osma redujo su manera de vivir a lo 
m~s pobre y senc illo , co n sólo dos pajes, y por mucho 
ti emp o uno ¡ tres o cua t ro c apellanes, que servían tam 
bi~n de sec retarios, y un mayordomo . Llegó a vender­
su c oche para pagar deudas , explicando que "entretan ~ 

to que c om e mos me leen vidas de Santos Obispos : y veo 
en e llos pocos coc hes, y mt.:c has virtudes , " (147) 
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En l a aus tera cas a ep i s c opal vivía c on su fami lia e s­
piritua l una v i da cas i mo nást ic a , c on orac i ón en c o­
mÚD, le c t ura espirit ual dur ant e la comida, plá t icas 
e spirituale s que e l mis mo da ba. Sin embargo, a unque 
gua r dab a un hcrario muy estricto de t rabaj o s y ejer ­
cicios e s pirituales , c ualquier de sus feligre s e s t e­
nía en t rada a s u despacho. Se mostraba muy h umano 
en s us rel a c i ones con sus se c retar i os y cr iados, y 
seguí a su c os t umbre de ser muy hospital ario, especial­
mente con los religiosos, tratando de ofrecerles u~aco 
mi.da más sustancial que la que recibían en sus conven- -
tos. Se mostraba, a pesar de s u pobreza, generoso en 
sus limosnas. Todos los j ueves daba de comer a doce 
pobres, sirviéndolos él mismo, y explicándoles la -
doctrina; los miércoles y los sábados invitaba a 
los pasajeros y peregrinos a comer, y les lavaba los 
pies, "com o quien en aque l l os pies tenía presentes 
y trataba los del Redentor de l Mundo." (148) 

Podemos seguir su camino e s piri t ual p or medio 
de testigos c omo Argáiz, y en la Vida Interior, vien­
do cómo más y más se d e sase de lo terreno y hace 
progreso en la contemplación y la práctica de las vir 
tudes. Un testigo, Mateo de Noxara (diócesis de Os-­
ma) declaró que "cuando le Yeían en la contemplación 
y oración mental, les parecía a los que le veían, que 
estaba en la presencia de Dios, haciendo todos los 
días dos horas, y otras tres horas de oración conti­
nua." (149) Tenía una devoción muy tierna a la Ma­
dre de Dios, y propagaba enérgicamente en t re los fe­
ligreses la recitación del ros ario, componiendo una 
forma abreviada que llamaba "el Rosario del Corazón." 
(150) Sus poesías a la Virgen son de las más hermo­
sas que escribió. Y por su ardiente amor a Jesús, 
Méndez Plancarte, hablando de los precursores de la 
devoción al Sagrado Corazón en la Nueva España, ba­
sándose en los escritos de Palafox, le concede una 
"dulce primacía." (151) Así vemos que su espiri­
tualidad está lejos de ser tan fría y jansenista 
como la pintan algunos escritores. 

Como es de esperar, la tranquilidad de Osma 
era muy propicia para la actividad literaria del 
obispo. Escribió varias obras nuevas, como las 
Notas a las Cartas de Santa Teresa, la Peregrinación 



de Philote a i las Exc elencias de San Pedro , y el Año 
Es.p i ri tua l para ,1 ombrar solo las principales o · Ade -­
mis, revis6 ot ras 1 como el Past or de No c hebuena y 
Vi a b Int erior. Y en e s ta soledad, sufriendo enferme ­
~ad s, aón no perd i 6 su espíritu batallador . En 
1656 a pesar de las c alenturas que iban a conduc ir­
le a la muerte 1 tomo la pluma para de fe nder la inmu­
nidad de la Iglesia co n tr a l os tributos que quer í a 
s8gu i. r cobrand o el 0 ey , aunque habia pasado el plazo 
pactado con el Pa pa . Est e ~emorial al Rey por la 
Inmunidad Ecle8i~~vl L- ~ . c omo es natural, provocó 
fuert e reacción del Monarca º (152) 

Para la mue r te de Pa la fox , quizás el do c umento 
más vali o so es e l manuscrit o de Argáiz, publicado en 
parte por Sánc h ez Castañer . (153) En éste me apoyo, 
además de Ros e nde . En s u t e stamento redactado el 19 
de jun io de 1659 , t r es meses y medio a n tes de mor ir , 
muestra una vez má s s u progreso esp iritual , hab l ando 
de les pleitos : 

ºº º pues aunq ue deseé 3iempre , y procuré no pa­
sar con el afec to , n i co n la pluma, de los tér­
minos de la honesta~ l egítima , Santa y Eclesiás 
tica defe nsa, to daví a es contingente, que la n~ 
cesidad de la c ausa , o el peso y fuerza de las­
raz ones ~ o el fervor del zelo , o la propia i g ­
norancia (que será lo más cierto en mi) hayan 
ocasionado la aje na mortificación, tristeza y 
desconsuel o , con muc ho sentimiento mÍo 9 de lo 
c ua l les pido humil demen te perdón a l as dichas 
Comunidades ~ y ya de t odo c oraz ón remito, y 
pe rdono, ant es b ien admito y abrazo , todo c uan­
to c ontra m] se h ubiere obrado, ofendiéndome 
por escrit os, . bras o palabras, por cualesquie ­
ra Suje t o 9 o Comunidad que sea, suplicando a 
Nuest ro Señor , que dé su bendici ón 9 y llene 
de bienes espiri tuales y temporales a cuantos 
en cualqu iera manera me hubier e n ofendido. 

(154) 
Con es~a actitud cristiana y serena, se enfren ­

taba a la muerte, cuya venida le preocupaba más y más 
en los Últimos meses . Ya en junio presentía el fin, 
diciendo a uno de s us criados , de regreso de una vi~ 
sita pastoral ~ "Vamos a Osma a tratar de mori .,... " 

( 1_:5 1 
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A princlpio~ d ~ septiembre 2recian las calent uras , 
pe ro a pesar de s u a go tami ento , l o s m~dic os tuv ier on 
que t atallar c o ~ é l par a h acerle dejar su c am a de ta­
blas y l a ropa tan po b r e q u e usaba . Seg~n Arg~i z ia 
pre p ara c i6n para l a muerte f ue ej emplar : la resigna­
·i6n , aus ora:icnes , l a Ext r e ma Unc i6n , l a ~ltima -
C0mLni6n recibida de man o& del mi s mo benedict i no . S i 
~~j6 con sus mo~ti ficac i o~es hasta e l fin, au~ ne g&n­
d o s2 agGa y ali ment o c uando m&s sed y hambr~ sent i a . 
Q0 is 0 s er acompafiado en to da esta ~lt ima enfe rmedad 
p c r da s pobr~s , l lam~n doles sus hermanos . Ar g á i z 
men c i on& v~rias v~ s ion es que tu? o en ece ti empo . E~ 

las calen tura¿ l e ni~ alt o s y bajos, y al f in 1 la ma ­
ftan 2 de l primero de oc tubre de 1659 , e ntr6 e~ l a s a­
gonías de la muerte : 

Llegando a l a s do ce y media de l dia di o 2u 

alma a Dios , s in a cc idente , s in inq uietud , si n 
mo v imien t o , ni ans i as dese n cadenadas , como sue­
len trae r o tras enfermedades , sino c o n un a par­
tic ul a r quietu~ y sos i ego ; no d e otr a sue r te 
que una luz se a p a ga c u a n do l e f al t a el alim en­
t o . Quedan do t od o s baftad os e~ l bGr i mas : cria­
dos , .:: ,:: ... pe~~ l anes y rel i gicso .:; , vié !1dcGe privado s 
de ~a: Pad i-- e . ( 1.5·6 ) 

Des pu~ s d e qu e se exp ir ó , c umpl i er on un enc a rgo 
que hab ~a dado al Cabi l do: d e abrir su pecho , sac ar 
s u ~or a z 6n , y pone r a den tro u na tarjetilla d e plata 
c o , l os nombres de J ea~ s . Ma ri a , Jos~ , San J u a n Bau ­
ti s t a , San Pe dro y San J uan Evangelis ta , en =a rgo muy 
al g us t o espirit ual del ba rroc o. (15 7) 

Arg~iz describe tambi~n el solemne fun e ral , la 
gran c onc urrencia de f e l i greses , el l uto d e todos . No 
.s e curr.plió s u instruc ción para que le enterraran " en el 
l ugar m~s retirado , al e n t r ar en la I glesia por l a 
puerta principal, do nde todos me pis e n ." (158 ) si.no 
que le enterraron en med i o de l presbiterio d e la ca te ­
dral , do n d e descansar on s us r estos has ta el 21 de ene ­
ro de 1964 , c u a ndo f uer o n tr asladados a la Capilla 
Rea l , 11ama d3. º de l Vene rable ", c on s trui d a por Carlos III 
en e l siglo XV I II, ~poca en q u e p a re c ía pr6xima la ca­
nonizaci ón d e Pala f ox . (:59 ) 



7.~ Fama póst uma 

To do un libr o se podr í a escribir sobre la fama 
p6st uma y l a historia del pro ceso de beati fi c aci6n de 
Pa l afox . Muchos de los h ombres princ ipales de Espafia 
le tr ib u taron elogios ; do y c omo ejemplo un epitafi o 
el e gante eser ' to e n latín por el se c r e t ario de su gran 
am i g o. el Card enal Mosc oso y Sandoval de Toledo: 

Pequeña tumba, que encierra grandes restos , 
El Il ustrísimo Sefior Don Juan de Palafox y Mendoza •• . 
I l ustr e por l a sangre, pero más I l us t re por sus 
virtude sº º ' 

Hombre c~ l ebre po r su dignidad, pero más c~lebr e 
p o r su méri t o . 
lQu~ más ? Un hombre para muchos siglos . (160 ) 

Rosende da 11 la no ticia de la incorrupción de su 
cuerpo, " que fue verificada por el Cabildo de Osma el 
11 de sep tiembre de 1666, en c ontrando el cuerpo '' tra~ 
t ab le y f lex i.bleH a pesar de la humeda d del sepulcro . 
(161) En e l Episc opo l ogio An gelopolitano refiere el 
Canónigo Mart i nez otra e xhumaci ón el 12 de septiembre 
de 1768, en el tiempo de más entusiasmo para el proc~ 
so, en que veinticuatro test igos hallaron que el ve ne 
rable cadáver "se encont r aba íntegro y formal en su 
disposición •• • '' ( 162) 

La his tor i a del proceso empieza ya a los pocos 
afias de la muerte del obispo , c on su sucesor en Osma , 
fray Pedr o de Godoy, e n 1665 1 y un po co más tarde en 
Pue bla, ( 163) Así es que ev i dentemen te se abre el pro 
ceso un sigl o antes de aquella triste página de la -
historia de España y de Europa, la supresión de la 
Compafiía de Je sús, en que los cínicos enemigos de los 
j e s uitas levantaron a Palafox en bandera , tratando 
de c onsegui r s u canonización como otro golpe c ontra 
ellos . En el Ar c hivo de la casa de Ari za, según 
Sánc hez Cas tafier , hay copias de cartas y petic iones 
dirigidas a l Papa en 1689 por varios i lustres Prela­
dos, Cacildos y ciudades . (164) La c ausa fue in­
tro ducida for malmen te ante l a Sacra Congregación de 
Ritos en 1691 9 y como es natural, los jesuitas se o­
pusieron vigorosame nte a la beatific a ción del hombre 
que 9 en su op i ni ón, lo s había calumniado terriblemen 
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t e . Nada menos que el Ge ne :··a "_ d e " a C _; mpañía, el F. 
Tirso Gon z~le ~ , ~ ~ ~ 698 e s c r i bi6 a Carl os II en nom ­
br e de t oda la orden par a de clarar s u opo s ici 6n .(165 ) 
Tan f uerte es t uv o e s t a op os i c i6n,avudada por los des 
c e n di e n te s de l Duq ue de Esc alona , ~ue no se logró l~ 
s i gnatur a de la Comis i6L p a ra proceder ade lante, has­
ta 172 6 . Se gu i a l a op osici6n y s e t a rda ba la c ausa, 
has ta e l re ina do de Carlos I I I, c uan do las Cor t e s de 
España , Portugal y Francia pusier on grandísimo empe­
fi_ e n pe rs~adlr (me jor di c ho , forzar ) al Papa Clemen­
te XIV a dar el lamen table pas o de e xtinguir la Com­
paBia e n 1773 . Es i mposible prec isar la relaci6n en t re 
el anti-j e s uiti sm o de Carlos III y su promoci6n de l a 
c a us a de Palafox . ¿s u i n t er~ s en l a cau s a fue fr n ica­
me n t e un med i o para in fligi r o tro go l p e a los jesu i t as, 
o f u e la oposi c i6n de ellos a la causa lo que aumenta­
ba l a irá del Monarc a? Parec e que Carlos tuvo algo 
de interés sincero, i nfluido p r su con f e sor, que ha­
bía sido Obis po de Osma, pero de todos mo dos, Men~ndez 
y Pelay o subraya l a ironía de la sit uación : 

Así es que uno de los pr imer~ac t os de l nuev o 
Rey (Carlos III) f ue ped i r a Roma (en 12 de agos 
t o de 1760 ) l a beati fi cac i6n del venerable Obis~ 
po de la Pue b l a de los An geles , D. Juan de Pala ­
fo x y Mendoza, célebre más qu~ por sus es critos 
as c ét ic os y por la a~steridad de su vi da y por 
sus popularís i mas notas ( a vece s har t o imperti ­
ne n tes) a las Cartas de Santa Teresa , por las 
re Bi da s y e s candalos ao c ue stiones qu e en Am~ ri c a 
t uvo c on l os j es ui tas s o bre exe nci ones y diezmos, 
De a qu! que su nombr e haya serv i do de bandera a 
los ene mi go s de la Compañía, y que s obre su pro­
c e ~ J de beatifi c ac ión se hayan reñido bravísimas 
bata l l as , dándose en e l s i glo XVIII e l caso, n o 
p oc o c hi s to s o, de s e r volter i a nos y lib r e pensa­
dores los que más voc~fer~9an y(m~§)empeño poni 
an en la famosa canonizacion. 166 

LáB t i m~ q ue l as vir tudes de Palafox se os c urez ­
c a~ por t an d e sgraciada i nt e r v enci6n en la causa. De 
to dos mod os , no a f ec ta l a s us t a nc i a del pr oces o, in i ­
c i a do t a n t os aft as a n te s . En : ?60 f ueron a proba dos l os 
es c rito s de Pal a fo x p or l a Congregac i6n de Ritos , y 
c omo se a por t a ron m~s , ~ s t os t ~mbi~ n fue r on aprobados 
en 1766 y 1767 . Y e l pr oce so lleg6 al colmo el 12 de 



de septiembre de 176 7, c uando el Papa Clemente XIII 
a p ro b 6 l a fama de s anti da d , de virtudes, y de mila­
gr os en ge neral del ob i spo . Reproduzco una copia del 
de c reto , impresa en Pu eb l a e l s iguiente afio de 1768 , 
c uando llegaron l as bue nas not ic i as a M&xico, y h ubo 
fies tas y gran regoci jo , sonaron l as campanas , se 
a do r naro n l as c asas , hubo misas y Te Deum, fuegos ar ­
t if1c a les, m~sic a , seg~n una c rónic a publ i cada p or 
Ge nar o Ga rcia ; y muc hos visitaron el sepul c r o v a cío 
e n l a c at e dr a º (167) Sin embargo , a llí se par ó l a 
c aus a , a pesar de l os es fuerzos de lo s obispos su c e ­
sores de Palafo x e n Puebla y Osma º (168 ) Una pr e ­
gun t a qu e no pued1 contestar es l po r qu~ no avan z ó 
.a c a usa de s pu &s de l a e x t inción de l os jesuitas ? 

l Se hal l ó algo en l a s investigacione s c on tra l a san­
tidad de Palafox ? Para r e solver esta duda , serí a 
p reciso i nvestiga r l os Ar chivos de la Congregaci6n 
de Ri t os , porque los r e súme nes de testimonios que 
h e c ons ult ado en e l Arc hivo de la Catedral de Pu ebla 
no la resuelve n . Ademis, a pe sar de la extinción de 
l a Compafiia , t odavi a t enían l os jes ui tas sus amigos , 
y no pe r dier o n t oda s u i nflue nc ia . Coment a tr iste ­
me nt e el Can6nigo Mar t ine z ~ 

A partir de l afi o de 1800 , el i n t er&s y e l 
entus i a smo , por lo menos de manera met ódica in~ 
sistente y regular ~ p or parte de Pre l ados sal ­
vo honr os as y p oc as e xce pcio nes , de l Clero 9 y 
de los fie l es de l a Diócesis Ange lopo litana 9 en 
pro de l a ans i ada y digna glorificación del Ilmo . 
y Ven . Sr . Pala fox y Mendoza , va de creciendo , en 
form a lenta, inexplicable y dolorosa, has ta con­
vertirse la esplé ndida realida d del éxito, hasta 
el año de 1899 , obtenido en las gestiones respe~ 
tivas 9 e n un simple "Recuerdo Hist órico," digno 
ún icamente de admiración •• º (169 ) 

Hoy la causa es t á todaví a abierta, pero comple ­
tamente suspe ndida . (170) El tercer centenario de la 
muerte de Pal afox en 1959 desper tó una renovación de 
interés en e l venerab l e obispo , en Puebla y en Espa­
fia , con la publicación de varios artí c ulos, libros y 
nue vas ediciones de obras de l Venerable, y conmemora­
ciones a c adémi c a s y eclesiásticas . (171 ) 
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Te rm i no con un a nota personal este l argo e s tudi o 
d e la v ida de Palafax . Fa r a m{ , despué s de inv es tigar 
s u vida y lec ~ er'an par t e d -:: las Qbras, fue s uma ment e 
tmpr~s i ocan~e p a sar dos sema n as e~ Fueb : a , y expe r ime~ 

tar e~ todaa par tes l a g ran r~ ve r encia y carifi o qu e -
des ~ u~a d e t r es sigl os los pob lan os a~n le tiene n. 
Ail i e st~n la magn i f ica catedral , e l palac io episc opal, 
e l se minario , la Bi b l i ot ec a Palafo xiana; pero muc ho m~s , 
e n el c o raz 6 n del pue b~o, de s de el Arz ob ispo h as ta el 
humil d e a Lc ian o de San Jos § Ch i apa, es t~ e1 monume ~ to 
mi s a dm i r a t l e de e ste homb r e extraordina~ i o. No e s t an 
s or pr endente e n c ontrar en el clero , y en Jos s e minaris­
t as del S e minar i o Pala f oxiano , e se car iño, per o halla r ­
lo en un h ombre de ne g oc ies, u n e mple a d o d e una pape l e­
r ia , unos p r ofes o r e s un i vers i lar ios, l a g ente humilde - ­
es o s i que i mpres i ona ho n dam e n te . Zn las palab ras del 
famoso p e riodista poblano , Trinidad Sinc he z Santo s , es ­
c r it a s en 1 9 0.3 : 

Palafox es t~ a qu í , sentidlo, hermanos! 
Pala f o x es t ~ a q uí, d e ntr o del alma! (172 ) 
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CAPITULO ~V 103.-

Las ob r a s de Palafox : estilo ~ c ontenido 

Es casi inc r eí b le que Palafox, a pes a r de u na vi ­
da tan activa 1 p u do de j ar e s cri tos que llenan, en la 
gran edi c i 6n de sus Obras , impresa en Madri d en 1762 , 
catorce gruesos t omos e n folie. (1) Esc r ibi6 sob r e 
numerosos y muy vari ados temas; asc~tica, mística , P2 
es ia, car tas pastorales y per s onales, teo l ogía , hi b 
~oria , p olí ti c a, b iografías, y hasta un tra tado de cr 
to grafía! Y no escribía s6lo e n can tidad, sino con -
un est i l o e l e gante, f~cil y claro, u n estil o que le 
ganó un puesto en la lista d e au tores " elegidos por 
la Re al Ac ademia Es pafiola , para el us o de las 7oces y 
modos d e hablar, que han de explicarse en el Dicciona­
ric de la Len ua Ca stellana, " e l llamado " Diccionario 
de Autoridades. " (2 Y t-'Jénendez y Pelay o le co loc6 
entre las "cien me j or es plumas españolas . " (3) Co n 
to do es~o, aunque mucho s e ha esc rito s obre el vene­
rable cbispo 1 30b1 ~ todo sus ple ito s , po co , realme n ­
te , se ha dedic ado a l juic io lite rario de s us ob r as. 
Un p~rrafo en lo s ~c t udi os m~s breves , una o dos p&­
gi nas en las bi ogr afías , los e logios que preceden 
l~ediciones de sus obras , una menci 6n en los l ibros 
de historia , y nada m&s . 

Sin emb a r go , las obras de Pala f ox gozaron de bas 
tante é x ito e n los siglos XVII y XVIII , t a nto duran t i 
s u vida como de s pués de su muer te. La prime ra edi­
ci6n de Obras . no t a n completas como l a de 1 762,fue 
he c ha p or s u primo, fray J osé de Pa l afox, c istercie n ­
se , e n tre 1659 y 1669, en sie te tomos , y c ompletada 
con el t omo VIII pcr otro fr aile cis terc ie nse, fray 
Benito Orozco , en 16 71 . (4) Apar te de e st a colec ­
ci6n tub0 r.um e rosas ediciones de obras sueltas , c omo 
el Varón de Des eo s , el Pastc r Je No c hebuena, las No­
tas a las Cartas de Santa Te r esa , y por s upuesto , 
la Vida int erior . Por ejempl o , sólo en v ida , hubo 
ed i ciones del Past or de Noche buena e n 1644, 1645 , 
16~6, y 1655 . Y lPs e~ irionec no fueron limitadas 
a México y España , s ino q ue nos informa fra y J os é 
de Pala f ox del éxi t o en ot r os paises: " el francés , 
el italiano, el alem~n , e l fl ame nc o , l as v enera, las 
t r aduce e n su idi oma , para go ~ar , y aprovec h a rse de 
su devota , dulce, y ele gante lectur a. " (5 ) 



¿por que, e ntonc es 1 ha caído en el olvido e s t e 
a u to r que f ~e j u zgado d i gn o de figurar entre Que v edo , 
Gr ac i án, Lope de 1Je ga 1 Góngor a , y otros grande s au~ 
t ares de l s i g~ o XV I ~ ? Angel Val buena Prat . por e j e~ 

p l o , e n s u ex t e n sa Hi s t oria de la liter a tura espafiola , 
c ua ndo tr a t a de l os mí sticos del s iglo XVII, n i siqu i~ 
L"B. me ncio na a. Pa lafox , ( 6 ) Se gur amente ~ un f a c tor 
i mp ~r t ant e son los de s a f or t unados p le ito s , que han os ­
c ure c ido l os gr a n de s t alent o s del obispo . Para mu c hos 
é S un '' en em i. go de lo s j esui tas " y nada más . Para j u z 
gar s us ob _as ha y que presci ndir de este a spe c to pal~~ 
mic o y e xa mi nar los e s c ritos e n s i, Ta mbién hay que 
r e co r da r qu e Pa l afox e sc ribia en plena ~poca barroca , 
y po r e so muc has obr a s es t ~n un po c o fuer a del gusto 
de hoy, Sin e mbar g o , veremos que evit a l os exc e s os 
de l e s t i lo barro c o 1 y que varios de sus libros si pu~ 
den i nt e re s a r hoy¡ de h ec ho tenemos las recientes e~ 

di c iones dei Past or de Noc hebuena (1959 ) y de l Va r 6n 
d ~ De se os C.96 ·4- 1965 ) º Pr i mero trataré la prosa 1 si­
t uá ndol a e n e _ c ua dro barro co de la ~po c a; luego es ­
tudiar ~ l as obras pr incipal es , f ij á ndome en las de 
as c é ~ ic a y mistic a ; y te rm i nar~ c on una apreciac i 6 n 
d e la poes í a . Da r é l a c r i t ica de c ontemporáneos y 
b i6grafos de Fala f ox , y mi a p r ec iaci6n personal, for ­
mada de la l e c tu r a de la mayor parte de las Obras c om 
ple tas. 

l,= La p ros a ; Palafox y el barroco . 

El s i g l o XV II 1 e l "siglo del barr o co " ~ e s a pe ~ 

s a r de cierto s e xc esos , una parte de la Eda d de Oro de 
la literatura c astellana, en que es c ribieron distingu i 
das figuras c omo QuevAdo 9 G6ngora, Lope , Tirso de Moli 
n a , y el gran Ca lderón , Sin embargo, h ubo c iertas ten 
den c ias en est os autores , como el "conceptismo" de Que 
vedo y Grac i á n, y el " culteranismo " de Góngora, que en 
e sc ritores me no s dotados llegaron a lo más pueril y 
curs i, a un ma l r,u sto espantoso . Igualmente, en el 
c ampo de l a a r qui tectura , el barroco pudo inspirar en 
un mae s t ro ge n ial, una i gle sia de Tepozotlán, una ca­
pill a d e l Rosario e n Pue bla , un santuario de Ocotlán 
en Tlaxcala , ve rda deras j oya s ; pero si se trataba de 
ar quitec tos de p oc c t a l ento , degeneraba a lo cursi, a 
l o fastid i oso . 
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c omplejo se revel a en la búsqueda de la f orma más eru­
dita¡ un ad orno muy elegante del lenguaje º Su gran ene­
migo literario, Lop e , se burla de es ta característica de 
la poesía de Góngora, diciendo 1 ue er a como "una mujer 
que s e p in ta toda l a c ara, no sólo l as mejillas º " Esta 
t endencia se llama 11 cul teranismo" o por és~te , su expone n ­
te más di st ingui do , "gongorismo º 11 En otros se mani fies­
ta más en la búsqueda de un j uego ingenioso de ideas , 
parado j as , h ipérbol es . Esta tendencia , c uyos mejores 
exponentes son Quevedo y Gracián, se llama " conceptismo º " 
Ya es evident e el peligro que se esconde al f ondo de las 
dos tendenc ias º El escritorculterano , si carece de las 
ideas y el poder de creación de un G6n gora, produc e algo 
e legante pero aburrid o por la pobreza de l conte nidoº Y 
el c oncept is la 9 si ro e:> de la categoría de los grandes ex­
ponentes , degene ~ ~ pueriles juegos de palabras y v er ­
bosidad º Llega el mom e nt o e n que se da c uenta de que el 
proceso h a i do demasiado lejos, de que se cansa uno , de 
que este afán ingenioso, al hace r tan complejo el ideal 
de lo be l lo, lo ha os c ure cid o en vez de iluminarlo º 

No cabe duda que Palafox era hombre de su época, y 
que en sus obras se hallan huellas de estas tendencias, 
c omo, por ejemplo~ e n este pasaje de la Vi da interior : 

Muchas v e c es le parece que ve a su alma como un 
pajarillo , que vuela , y se cansa de volar , y l uego 
se va a sentar en el clavo de la Cruz de los pies , 
y all í se pone a mi rar a l Señor, y a beber de la 
sangre de aquellas llagas sabrosas , y se c onsuela 
mu c hísimoº (lo) 

Y prosigue a comparar el alma a una abeja que visi­
ta las flores de las llagas, y que entra en la llaga del 
costa do del Señor y se baña en la sangre purificadora º 
En estos pasa jes es evide nte su preciosismo, un concep­
t i smo muy bar roco º ¿se puede colocar a Palafox dentro de 
la escuela conceptista o culterana? Diría que no, por la 
misma raz6n por la que él evi t a los excesos de las dos 
tendencias º Y esta razón es sencillamente su vida tan 
llena de act i vidades y preocupaciones , que no le dejaba 
tiempo para pulir y retocar sus obras º Y el hecho de que 
tuviera que escribir a la carrera, robando horas al sueño 
(se levantaba generalmente a las tres de la mañana ), en 
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v e z de ser una imper fecc ión, da a s u pros a una s ince ­
ri dad, una espontan e idad v i gor osa q~~ fa ] t a en muchí ­
simas obras de su t i empo . Ad emás , le ayud a b a a evi ­
tar los excesos el públi c o para quienes esc ribía; 
todas sus obr as van diri gi das, no a un gr upo s electo 
de lectores cultos , sino a todos l os fel i r,rese s de 
Pue bla o de Os ma, y por l o tan t o e~ obi s p o tiene mu­
c ho cuidado de guardar c ie rta l l ane z a y se ncil l ez a d­
mi rables. 

La mayor prueba de l a diferencia entre la espanta 
neidad de Pala fox y el a r tificio in s oportabl e de alg~ 
nos escritor e s ·ar r ocos, es la citada c ar ta de Rc dri 
go Se r r a no y J' r i l-L o , uno de los tes t igos de la muer te 
de Pala fo x. La car t a ll e na qui nce páginas de l etra 
muy chic a, y l o que dice el a ut or , Ge habrí a p odido 
re d ucir a una s ola página. Pa ra ilustrar su op inión 
de que l os j e s ui t a s han c aí do de s us prístino s i deales, 
ic uenta toda la vi da de San I gnacio y la histor ia de 
la Compañía ! El e di tor del Epistola rio españo l se 
sient e obligado a o f rec er una e xpli c ac ió n por i nclu i r 
ta l car ta: 

Damos aqu í e sta i ndiges ta y larguís ima carta, 
tan llena de re tru~ can os pueri l es . • . únic a ment e 
como muestra de l de t estab le gu s to qu e por enton­
c e s empezó a i nvadi r nue s tra litera tura, y fue 
en lastimoso aumen to has t a llegar a l os últ i mo s 
l í mi tes de la extravagancia , se ñaladamente en 
lo s poe tas y 8 n lo s escr it ores míst ic os, a me­
d i a dos de l si cl o XVI II. ( 11) 

Co ~ o ej emplo de est e es t i l o t a n des a gradab le, 
bas t e s a be r ~ue al principio d e la carta, se refiere 
a Palafox como "ex c e len t ísimo, ejem plar, reli g i oso y 
ve ne r a ble prela do, de los pre la dos paut a , su obispo, 
el ilus t rísimo y r e ve r endísimo señor ." Luego , hay 
que lee r cualquier a de las Cartas Past ora les o las 
po cas c nrtas persona l es de Fala fox, llenns de doctr i 
n a sóli d3 y de cons e jos buenos , conc isos y sinceros: 
Es c c jo al a zar u na c a rta a una pe rsona enferma: 

No s e dice que ha de s er i ns ensib l e en los 
mal es e l cris t iano, sino res ignado e n ellos .. • 
Ya llega mos a l últ i mo , y mej or moti v o de p a­
de c er trabajos , y e nferme da des: ¿ Por qui ~n 



pade c e e l c rist i an o? Padece por Dios, que pade ­
ci 6 por el c ri s tiano • •• hay penas que lleguen 
a sus penas ? .•• Dos lágrimas derramadas sobre 
J eruaal~ n l p ue de n pagarse? ••• cuanto más fue ­
r e c r ec i e ndo el dolor, tanto más le acer c a a la 
e oro na . {12 ) 

Veamo s de su propio testimonio y de l 
la manera de escribir de Palafox en medio 
c upac ione s de Conse j ero , Virrey y Obis po . 
tulo XXIV de Vi da i nterior explica : 

de Ro sende , 
de sus preo ­

En el c ap i -

Lo sexto : en que Dios le hiz o merced , es , que 
el e s c r ibir f uese sin grande difi c ultad, ni te ner 
q ue ocupar el tiemp o e n revolver libros , autori ~ 

dades, n i Autores ; porque siempre ~scribia con una 
Image n delante ; (que e ra la que ha dicho del Ni~ 
ño Jesús , o de nuestra Señora con su Hijo precio­
slsimo en los brazos) , y raras veces tenia necesi 
dad de meditar lo que escribía , sucediéndole en -
dos horas escrib i r cinco , y seis pliegos, con tan 
t a velo c idad , que é l mismo se admiraba de lo que­
hacia , y no sabía de donde se le ofrec í a mucho de 
lo que a la pl urna die taba . ( 13) 

Y Ros ende cuenta que se levantaba a las tres~ cua­
tro de la mañana, hacia su meditaci6n, y aunq~e hiciera 
mu c ho frio 1 se ponía a escribir unas dos horas, y antes 
de las siete , ya tenía tres o cuatro pliegos • 

•.• tan puesta , y bien organizada tenia la cabeza, 
y la fe c undidad y facilidad de los conceptos, y 
de los periodos , que no podía el pulso mu chas ve­
ces, con escribir muy veloz (aunque ya a lo Últi ­
mo mal formado) seguir el paso de la imaginativa, 
que volaba , no corría , atropellando la mano de 
calidad que no se acertaba a leer, si no es con 
mucha dificultad, lo que había dictado, cuando su­
cedía actuando con esta prisa . (14) 

Sin embargo , este horario tan arduo explica sólo 
en parte la extensión de la obra escrita de Palafox, tan 
impresio nante que el Arzob ispo Lorenzana de México, his ­
toriador de los Concilios Mexicanos, exclama : 
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Sólo el prodigioso número, y maravillosa cali­
dad de sus escritos, en tan notables circunstan­
cias de ocupaciones gravísimas, continuas, y casi 
inmensas, es a nuestro entender un milagro de mi­
lagros, que clama hasta el Cielo desde el mundo 
por su canonización. (15) 

Sí, este "milagro de milagros" se explica en par­
te por el duro horario de Palafox, pero hay otro factor, 
una ayuda que han aprovechado varios grandes escritores, 
el uso de amanuenses. Rosende dice que a veces dictaba 
a cinco o seis sobre diversas materias. (16) 

Es natur a l, entonces, dado este modo de escribir 
tan de prisa, que haya imperfecciones de estilo: repeti 
cienes, verbosidad, falta d e orden. Sin embargo, no le 
faltan elegancia, faciljdad, gracia. La mayoría de sus 
obras se leen con gusto, como comprobari quien las co­
nozca. Por eso es sorprendente ver en Genaro García, 
que muestra tanta e rudición y simpatía por Palafox en su 
biografía, una total f a lta de co mprensión y apreciación 
por el valor lieterario de sus obras, tanto en prosa co­
mo en poesía. "Su estilo," opina, "es monótono, falto 
de gracia, de una fluidez muy desaliñada, y de una in­
corrección bastante notable." (17) Cree que la Real 
Academia mostró "una indulgencia exagerada" al admitir­
lo al catilogo de autoridades. Los contemporineos 
de Palafox y los autores mis recientes, con la revalo­
rización del barroco, juzgan de manera muy diversa. 
Los Cardenales que leyeron sus obras en Roma, por la 
elegancia de su estilo lo llamaban "el Cicerón de Es­
paña". ( 18) Los elogios que le tri bu ta ron a veces 
llegaron a ser extravagantes, como éste de su Histo­
ria real y sagrada, que es de la pluma de un jesuíta, 
el padre Antonio Velizquez, que escribió desde Sala­
manca en 1647: "es este libro un prodigio, y orna­
mento de nuestro siglo, y de nuestra nación." Y el 
P. Andrés de Valencia, catedritico de teología en Mé­
xico, dice que: "como es Historia real, tiene estilo 
real, y como cada una de sus sentencias es manzana de 
oro, tiene enrejado d e luz, con el esmalte blanco, y 
balaustres de cristal de los tropos, y figuras que la 
Retórica con su viveza dictó al celo de V. Exc." (19) 
Este elogio mismo es de lo mis ba rroco. 



Y hoy , Jos~ Gallegos Rocafull 9 en su l ibr o El pen­
samiento mexicano en los siglos XVI y XVII, da uñjuicio 
bastante acertado : 

El estilo de Palafox es fluido y natural , aun­
que un poco des cui dado y a veces francamen t e desa­
lifiado; se deja llevar de l a flui dez de su palabra, 
de la abundancia de sus razones y del caudal de sus 
sentimiento s , y no se cuida ni de . pulir su prosa ni 
de dar vigor y nervio a su argumentación : como hom 
bre de su . tiempo muestr a a veces afición al conc"Bp= 
tismo 9 pero de ordinario es difuso y en oc asi ones 
has ta farragoso; le salvan, sin embargo , su gran 
sinceridad y sus singulare s dotes de orad or y ca­
tequista o (20) 

A pesar de las imperfecciones, la elegancia de s u 
es t ilo revela l a s6lida f ormación humanista que recibió 
en el colegio de los jesuítas de Tara.zona , y en las uni ­
versidades de Hua sc~, Alcali, y sobre todo 1 Salamanca . 
Aunque ~l mismo con fe só que aco5tumbraba escribir sin 
consultar autoridades 1 y s in citar tomos y páginas , eso 
no quiere decir que mues tre , como juzga Genaro García, 
"esc asa erudición ,, " (21) Las alusiones y ci tas que hay 
muestran un amplio c ono cimiento de la Biblia , de la li ­
teratura mística no s6lo espafiola , sino de otros paises 
tambi ~n, de los Padres de la Iglesia , y de la literatu­
r a clisica . De una rip i da revisi6n de las citas y alu­
siones e n las No tas a las Cartas de Santa Teresa , re ­
s ulta que cita con pre f erencia entre los clisicos , a l 
fil6sofo estoico hispano-romano 1 Séneca, y menciona 
también a Plutarco 9 Juvenal, Virgilio , y Horacio í y 
ent r e los Padres , a l os Sa ntos Agustín, Bernardo, Juan 
Cris6stomo, Ambrosio, Jer 6n imo 1 y Gr e gario Magno ~ 
Otra ev i denc ia son las hermosas piginas del Sentimien­
to V de la segunda parte del Varón de Deseos, en que 
par a i l ustrar su tema de la vani dad del poder humano , 
saca sus ejemplos de la historia de Grecia y Roma . 
Pasan en procesión los reye s , los emperadores , los 
generales, los tiranos . De Alejandro Magno 9 pregunta : 

¿Dónde es tá el que lloraba que no hubiese más 
tie r ra que ganar , siendo é l un poco de tierra , 
arrebatado en medio el curso acelerado de su va­
nidad, divididas las ruinas de su imperio en tan 
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tos reyes coronados cuantos tuvo esclavos su 
poder? 

Y de los faraones de Egipto: 

¿Dónde los que quisieron prevenir su morta­
lidad con mausoleos que los hiciesen inmorta­
les, formando pirámides de montes, en cuyas en­
trañas se encerrase la poca y leve ceniza que 
los formó? ( 22) 

Y en estos pasajes, a propósito, se puede sabo­
rear un poco la elegancia de estilo que Palafox sor­
bía de estas fuentes clásicas. No puedo dejar de ci­
tar, para terminar mi estudio del estilo del obispo, 
estas palabras de sor Cristina de la Cruz de Arteaga, 
cuya pluma elegante es digna de su ilustre pariente 
del siglo XVII: 

Si su espíritu ha libado en los maestros es­
pirituales de nuestro siglo XVI la fuerte y so­
bria doctrina, su estilo es único; tiene un 
señorío, una elegancia en la dicción, tan pro­
pia de la corte literaria de Felipe IV, que ca­
da trazo de su pluma evoca la varonil maestría 
de los pinceles de Velázquez. (23) 

El humanismo de Palafox es un "humanismo inte­
gral" como lo he descrito en el segundo capítulo, vi­
tal y práctico, no frío y académico. Es un human-ismo 
de amplios horizontes; tan pronto echa mano a las 
obras de los paganos filósofos estoicos, "que en mi 
juicio fueron entre los gentiles los que más se acer­
caron a la verdad cristiana," (24) que a las de San­
ta Teresa, a quien admiraba intensamente. Y si bus­
camos un modelo del estilo y del humanismo de Palafox, 
lo hallaremos en la gran Santa de Avila. Claro que 
él muestra los resultados de una formación universita­
ria que ella no tenía; sin embargo, a causa de su pro­
pósito de escribir para todos los feligreses su esti­
lo se parece mucho al de ella en ser popular, llano. 
Además, ella fue su gran maestra mística, como veremos 
en el estudio de su espiritualidad. Y completo el re­
trato de Palafox humanista con el rasgo americanista 
que resultó de su contacto con los indígenas, rasgo 



que le une a los humanistas integrales del siglo XVI, 
Zumárraga, las Casas , Julián Garcés , como lo dice bien 
Mé ndez Plancart e en su estudio de los Humanistas del 
s iglo XVI : 

" no quiero terminar esta Introduccion s i n 
hacer notar cómo to dos nuestros humanistas autén 
ticos - - desde éstos del XVI , hast a Clavigero y­
sµ grupo , en quienes c.ulmina .esa brillante tra­
dicion de nuestra cultura en la segunda mitad del 
XVIII, pasando por el Venerable Don Juan de Pala­
fox y Sor Juana Inés de la Cruz, en el XVII 
han tenido siempre entre sus notas característi­
cas que les dan .común y nobilísimo aire de fami­
lia, la vital actitud "humana" ante lo indígena, 
el cariñoso interés por la cultura de nuestros 
pueblos aborígenes, la amorosa comprensión de 
aquel mundo mágic o y misterioso que vivía en Amé­
rica antes de la Conquista española y que, en no 
pequeña parte , sobrevive aún en las almas y en 
las costumbres de los indios mexicanos, incorpo­
rados -- sólo parcialmente - - a la cultura cris­
tiana occidentaL · (25) 

lQué hay que decir sobre el pensamiento de Palafox? 
En general, no ~s muy original¡ no habe grandes cont~i­
buciones ni a la ascitica n~ a la mís t ica . No se puede 
hablar de una ·1'-esc-uela pala .'.' oxiana"·r su obra y su espiri­
tualidad son más bien eclécticas . Esto no quiere decir 
que no sea profundo su pensamiento, porque al contrario, 
en cualquier materia que trata, sea mística, historia, 
teología o polít ica, es evidente que la domina . Pero su 
gran talento es el ·de poder tomar una idea y darle una 
expresión elegante. Su vida tan agitada no le dejaba 
mucho tiemp o para obras de pura creaci6n , El Varón de 
Deseos es un buen ejemplo; Palafox tomó el plan de 
un opúsculo de un jesuita, pero produjo una obra muy 
suya, un tratado completo de ascética y mística. La 
obra que más nos impresionó en este aspecto es la Carta 
Pastoral V, de los conocimientos de la divina gracia, 
bondad y misericordia, y de nuestra flaqueza y miseria ¿ 
( 26 ) Otra vez, la inspiraci6n fue unopúsculo, en efec­
to, de un autor jansenista; sin embargo, Palafox lo su­
pera, quita los errores, y produce una explicación de 
la teoría de los dominicos sobre la gracia y el libre 
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a l bedrío, la mas l i t eraria y ame na que he l eido. 
Va l e la pena t~ - · ~s c ribir un hermos o pasa j e de esta 
Carta Pastoral , que tanto difiere de un seco trata­
do de libro de text o de t eo l og ía, como un hombre de 
c ar n e y hueso de un esquele t o : 

Pero Vos , Se ñor de mi a l ma, con una inefable 
efi cacia, y suavidad poderosa suspendéis, y de­
tenéis como quereis el ma l uso, y e j ercicio de 
este lamen table, y miserable querer, que yo ten 
go c ontra Vos, de esta fa c ultad de traspasar -
vues t ra Ley, y quebrantarla, _y de resistirme a 
vuestras inspiraciones, y c on un dulce modo de 
cautivar, de di sponer, de llamar, de mandar, de 
su j etar, de gui ar, de e nderezar , dir i gir, y en­
c aminar, de ablandar , de persuadir, de vencer 
c on una fuerza sin f uerza, y con una suavísima 
violenc ia sin violencia, hac é i s q ue salga vic­
toriosa de las c ul pas vue stra gracia. ( 2 7) 

Fra y José de Palafox, ademi s de preparar las 
Obras c o l ee t a s par a la imprenta, l es puso unas in·­
troduc ciones c on juic ios li terarios muy agudos. En 
el prólogo a l tomo V, que con t i e ne v arios esc r i tos 
espirituales y pastorale s, desc rib e este talento: 

Le dio n i os el don de l a e l ocuenci a que dijo 
Sa n Agustín, que c onsiste en bien hablar : Est 
e l oque nt ia n i hi l aliud, quam peritia bene 
l o quend i La elocuenc ia n o ~ a otra cosa que la 
habilida d de hablar bien. Y no consi s te (añade 
el Santo ) en usar voces nuevas, ni tirminos ex­
quisitos, frases singulares : locuciones pura­
mente simból ic as, y tan figura t ivas, que ningu­
no, o muy poc os, las en t iendan. No consiste en 
eso la elegancia, sino en hablar c on t~rminos 
propios, voces llanas, acomodadas a la capaci­
dad de los q ue oyen, y l een, y a los entendimi en 
t os de todos... ( 28) 



2 º~ Las obras principales 

Vida interior 

He considerado ya la Vida inter i or como do ­
c umento au~o bi ográfi c o y mí stico º Ahora lo veremos 
brevemente como documento literario º Para sor Gris 
tina de la Cruz de Arteaga, es "la perla peregrina de 
sus tesoros literarios" y "el canto del cisne" º (29) 
Como ella indi c a, es una de las última s obras en que 
trabajaba , y c omo es una de las pocas que revisó , ha­
biéndola empezado ya en Puebla como diario espiritual, 
tiene algo más de artificio barroco º Sus modelos a­
quí son las autobiografías de San Agustín y Santa Te ~ 
resa 9 cuya le c tura tanto influyó en su conversión y 
la de Enrique Suson, que tradujo en su juventud º En 
particular, s i gue muy de cerca , a veces hasta textual­
mente , a San Agustín º El explica en el primer capítu 
lo su propós i to al escribir , que es, lo mismo que en­
sus modelos , mostrar la grandeza de la gracia divina, 
que tanto p udo obr a r en un alma tan ruin : 

El pr i mero , y principal motivo , y razón que 
ha tenido , es la gloria de Dios , y que se vea 
lo que re s plandece su bondad, que tanto sufre , 
ordena , ayuda , y ampara a sus criaturas , y aun 
a las que l e desobligan , y ofenden gravísima­
mente como este pecador , y que c on este ejem­
plo , c omo c on otros , amen , sigan , s i rvan, y 
ador e n a tan buen Señor , y nunca. jamás le ofen­
danº (30 ) 

Se notará que una innovación de Palafox es el 
uso de la tercera persona en su narración, que emplea 
para realzar la ac c ión de la gracia y subrayar su pro­
pia bajeza y debi l idad . Es notable la serenidad que 
caracteriza todo el libroº Habla de persecuciones, 
pero no n ombra a los jesuitas ni una vez ; explica Ro ­
sende : 

Ni nguna cosa procuró tanto este Prelado, 
como enc ubrir su vida : pues la que escribió 
por mandato de sus Confesores, la remitió y 
entregó con tantas cautelas, pidiendo que en 
veint e años no se publicase, aun cuando pidie -
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se, y se j uz gase digna de sal ir a l uz : t odo su 
estudi o fu e hund i rse, y que no se supi e se lo 
que bab i a obr ado . • . (JJ) 

Si n emb argo, e n vari os c a p itul es r e part i dos e n­
tre est a narrac ion , c apí t ulos i ntit ulado s "lágr imas ., " 
habla d i rectamente c on Di os en primera pe rs ona , y la 
espontane i dad, el lirismo prod ucen las páginas más va­
liosas del libro. En el c apí tulo IV, por ejempl o , habla 
de las tr ibulac iones de su nacimien t o: 

Me p erseguí a mi madre, me defendía mi padr e , 
porque p ud iese de cir que sois Vos mi pa dre y ma­
dre. No quería la humana na t uraleza tener t an 
mal ind i viduo en tr e l os suyos, y as í aho gaba al 
nac er; y Vos , Mise rico r d i a I nf i n it a, con mano 
blanda, du lce , hermosa, y sobr e hermosa amorosa, 
me de fe ndíais de aq uel l os que me o fendían; y no 
ignorando qui en todo lo está mi rand o mi maldad, 
e i ndignidad , empe ~abais en mi def e nsa, y con­
se rvaci6n toda v uestr a c aridad. (32) 

La narrac i6 n de pe ni te nc ias, ayunos, progres o en 
la orac i 6n , visiones , que est udi ar~ en e l 6lt im o capi tu 
lo, puede hace r de caer e l int e r ~s; pe ro pre ci s a ment e -
cuando pas a e s to ~ vi ene o tro capítul o de "lágr i mas" , que 
nunca dej a de premi ar al lector. En el capitulo XVIII, 
Pa la fox abarc a el t ema que dos siglos m~s tarde el poe­
ta i ngl~s, Fra n c i s Tho~pson, des arrollaría en su magni­
fi co po ema, "El Lecre l de l Cie lo": 

Vos, Jes6s mio, madrugasteis a mi bi e n, y a 
mi remedio, yo a mi perdici ~n , y a mi dafio . Vos, 
dulc e Bi e n, andabais p o r los mont e s bus c ando l a 
ovejuela perdida, y descarriada ; y ella , huy e ndo 
del Pas tor, entre l os l obos, comi e ndo v e neno y 
muerte. Corris te is m~s , Pas tor d ulce y amoros o , 
a l bus c a r, qu e y o al huir: fueron más l igeros 
vuestros pas os a mi remedio, que l os mi os a mi 
dafio: me buscast e is, me hall aste i s 1 me rodeas­
teis, me a cogisteis, y c on e n trambas manos to ­
maste is , y me as is t ist e is, y pusist eis e n vues­
t ros di vino s hombr os . (33) 



Y por fin , llorando su falta de correspondenc ia al amor 
divino : 

Esto , Señor , no se puede llorar , ni lavar 
con mis lágrimas 9 para lavarse son me nester 
las que derramó vuestra Madre al ve ros a Vos 
morir : las que aplicó entonces por tan gran ­
des pecadores c omo yo : las que llorasteis 
Vos sobre Jerusalén ( que es mi alma ) al ver 
tan grandes traicione s a tan grandes benefi ­
cios • . Qué justamente me perse guían todas 
las que e n tonces me persiguie r on ••• (34) 

Entonces tenemos en e sta autob i ografia una obra 
literaria de gran mérito ¡ no a las alturas ps icológi­
cas de un Agustín ni de una Teresa , pero di gn o imita­
dor de ellos. Mere ce una e dici6n critica 9 basada en 
los manus c r itos de Osma y de Madrid , una edición que 
dé ade má s una biografí a de Palafox y notas para a c la­
rar l as alus i ones que el autor h izo vagas c on el pro­
pósi to de "hundirse" como dice Rosende . Tal edición 
sería de i n terés para muc ho s lecto r es de hoy . 

El Pastor de Nochebue na 

El P . Juan Eusebio Ni eremberg , S . J . 9 contempo­
ráneo de Palafox, y él mismo notable e scrit or ascét ico 
y mí st ic o , calificó a es te librito c omo "libro de oro ••• 
muy gracioso y esp i r itualisimo . 11 (35 ) Es cie rtamente 
el más barroco de l os libros del venerable ob i spo . Na­
die que lo lee puede dejar de ver en él un paralelo a los 
autos sacrame ntales de Calderón , que nació el mismo año 
que Palafox . Las f iguras alegóricas que personifican 
las virtudes y los vicios: el Desengaño y el Engaño, 
la Prudencia y la Rel i gión , la Avar icia y el Amo r Pro­
pi o , el Pastor 9 que' representa el alma del hombre, · to­
das hacen pensar en El gran teatro del mundo , La vida 
es sueño, u otro auto - - y eso a pesar de que Palafox 
era adversario impla cab le de las comedias , "pestilen­
cia de estos siglos," ( 36) y no quería que los cléri ­
gos de su di óc esis asistieran a tales espectáculos . 



Es ~sta una obra puramente asc~tica 9 como lo pro -
3.IfJci el dt ulo ~ompleto 1 que es El Pastor de Nochebuena . 

P:~. tLca bre v e de las virt udes. Conocimiento f&cil de -·- -·--·--- ----
10 S vici os . La idea del viaje del pastor por los pala-
c;;:-~;<--del Engaño y Dese ngaño 9 l es on.ginal de Palafox? 
DJn h~.olás Anton i o en Biblioteca Hispana Nova di c e que : 
tt;:.1 g:.t LE:n do la .i. dea de Ceb es de Tebas, separa a un cris ­
tiano, preci samente un pastor de almas, de los vicio s 9 y 
lr.· oniira y c onduce a las virtudes o11 (37) Y Pfandl cita 
ura obra de l esc ritor s atirice Rodrigo Fernández de Ri ­
'::;;¿ .ra 9 ]:_.._,,s ante o jos -~ me _j.?._r vis ta 9 escrit a en 1625 • en 
q;1e el licenciado Desengaño 9 con anteojos mágicos en su 
::ar ga y encor vada nariz 9 obs erv a desde l é torre de la 
Cate dral de Sevil l a c6mo son los hombres e n realidad . 
(38 ! Palafox mismo explic a en su Introducci6n que si ­
gue a San Gregari o Magno~ Prudencio 1 la Sagrada Es c r i ­
tura¡ y San Agustin 1 para vestir los misterios de f igu ­
ra.s :J 11 e s ~ ribir con tal modo este tratado , que la faci ­
lidad y suavidad de la narrac i6n e invenc i6n lleve en­
tre t enidamente al conocimiento y luz interior que den ­
tro de si tiene." (39) 

De todos modos , aunque fuera c on uno de est os 
Djemp os 9 Palafox c rea una obra muy popular , y a la ve z, 
su o b r a pre dilecta . Rose n de afirma que su mot i vo era 

a tierna devoc i6n que siempre tenia para el Niño Jes6s , 
y su predilecci6n para la Nochebuena. Podemos imaginar 
como de rodillas, delante de la imagen del "Past orcico " 
;~e le d ie ron en Flandes, 

11 ••• compuso a quel tratado gus t oso, y sencillo 
c on alu siones de novela 9 par a llevar al espí ­
r itu con saz6n, y dul zu~~. al cual intitul6 
el Pas tor de No c hebuena, en que co n estilo 
llano i -y f~cI 9 cualC~nvenía al mismo título , 
e nseña a c aminar la alma en aquella noche di­
c hosa , con una luz tan clara, que no pueda re­
~ elarse de sus tinieblas . (40) 

Fs )tra de las pocas obras que rev is6 . Descri ­
º" en la vida interior c6mo la escribi6 por el tiempo 
de Nav1dad-d;"l:'b43:-eñ Puebla ~ 

Una vez hizo un tratado de la práctica de 
las virtudes, y vicios 9 p oniindo lo, y suponii~ 



dolo de suerte, y co n tal modo 9 que pudiese a­
brir el apetito 9 y vol unt a d para practicar lo 
bue no 9 y huir de lo malo, como si se instruye­
ra un Pastor de almas ~n el servicio de Dios ; 
y él mismo no sabía cómo lo hacía, porque vis­
tiéndose, despac hando 9 y otras veces divertido 
(aunque aJgunas recogido) hac ía, e hizo una 
cosa tan dificultosa a su juicio 9 ignorancia, 
y falta de e spíritu 9 l uz 9 conocimiento 9 y eru­
dici6n; y con tan grande brevedad , que no ocu­
pó en e1-10 treinta horas ; que decÍa 9 que otros 
tratados le parecía que él los había he c ho ; pe 
ro a quél, otro por él 9 porque no le parecía p~ 
sib le que si él quisiese trabajar en hacerlo 9 

y recogerse para ello, y que sudase en esto, y 
me ditase, podría volverlo a hacer º (41) 

Pero en la tranquilidad de Osma , y con otros 
dieciséis afias de experiencia y práctica en l a s virtu­
des , Palafox se puso a revisar su ob r a predilecta º 
Corrige, me j ora, afiade un nuevo capi t ul o cerca de la 
conclusión º Y explica José de Palafox : "aunque es 
verdad que en las pr i meras impresiones nadie j uzgó que 
había nada q ue quitar 9. ni le faltaba que poder afiadir, 
aquel sober a n o tale nto que le compuso halló que le fal 
taba l o que añadió y sobraba lo que qui tó . Diole la -
Última ma no y de jóle en suma perfección 9 ·corno notará 
el curioso que cotej ase ésta con las primeras impre­
s iones º" ( 42) Una breve Carta Pastoral que acompafia 
la primera edición la dirige a t~doa los f eligreses , 
pero de mane ra p~rticular a las religiosas -de Pueblaº 

Veamos cómo Palafox construye esta pequefia jo­
ya de literatur a barrocaº Vale la -pena transcri6ir el 
primer párrafo : 

En una Noc hebuena 1 por haberla consagrado 
con su Nacimient o el Hi j o de Dios 9 y dado má s 
luz en ella a las almas que p ueden recibi r del 
sol en el día más claro y resplandeciente , 
mien tras se hacía hora de ir a Ma i tines , un de­
voto y religioso Pastor se r e cogió a meditar en 
el misterio de aquella di c hosa noche , fuese in­
flam ando en la contemplac ión, y 9 arrebatado de 
un gran fervor, quedó absorto, como una piedra 



"La adoración de los pastores", li enzo de Pedro García Ferrer en el Retablo de Reyes de la Ca­
tedral de Puebla . Palafox aparece a la de recha, apoyado en un bastón , como " Pastor de Noche­

buena". 
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inmóvil; ocupados atrás o transportados los 
sentidos, se le presentó ser uno de aquellos 
pastores que, llama dos de las voces de los 
ángeles que ofrecían paz 2n l a tierra, por 
la gloria que a ella descendió del cielo, y 
dejando encomendadas sus ovejas a la provi­
dencia del Alt ísimo, le llevaba n a ver en 
el Portal el MLsterio . (43) 

Viva ilustración de este pasaje es la magistral 
pi n t ura de la adoración de los pastores en el Retablo 
de Reyes de la Catedral de Puebla. Mosén Pedro García 
Fe rrer debió pensar en estas palabras cuando pintó a 
Palafox como uno de los pastores de Nochebuena. 

El ángel le invita a conocer la Casa del Desen­
gaño , o de las Virtudes, y el pastor acepta, y le si­
g ue "en espíritu, del cuerpo ena j enado . " Un mozo lla 
ma do Deseo Santo es su guía, y conocen a Consideración , 
Le ctura, Gracia, Mérito, Propio Conocimiento, y Fervor. 
En l a librería de Le ctura no hay ningún libro de come­
di as , y cuando el pastor pregunta por qué , Lectura le 
re spo nde que "no sólo no había ese veneno, pero que na­
die se había atrevido a nombrarlos . " (44) Llegan a 
la a ntecámara del nesengaño, donde están Verdad, Since­
r i d a d y Pureza deint ~nción. Aquí ocurre una escena muy 
c uri osa y barroca : 

• • • llamóme, pues la Pureza , y sacando una llave 
que tení a dentro de un escritorio hermoso de 
cristal, que llamaba Conocimiento interior, acer 
cóme a sí, y abrióme el pecho y sacóme el cora- ­
zón y púsose a mirarlo a la luz de unos rayos 
que reverberaban el rostro de un Salvador be l l í­
simo, que tenia pintado en aquella pieza, e iban 
a un espe j o que se llamaba Perfección, y enfren 
te de él estaba otro , adonde reverber a ban los ra 
y os, que se decía Evidencia , y a e st a luz se p~ 
so a mi rar el corazón. 

En mi vida me v i tan afligi do y corrido, por­
que como la claridad era tanta, y el corazón, 
estaba en manos tan puras , y daban -los rayos en 
él, v i tantas imperfecciones, faltas , miserias 
y pasiones en mí, que me moría de pena. 



As í como tomó en la mano el c orazón , la 
Pureza de i ntención dijo : Mucho pesa, y t eni a 
gran razón , porque los cuidados de mi vida y mi s 
ovejas me l levaron al pesebre y éstos me hacían 
buscar con tanta ansia al Desengaño º Finalmente, 
penetr Ó9 c omo con dos rayos hermos í simos del sol, 
el corazón con los ojos, y dijo : Pocos quila t es º 
Apenas llegan a tres de deseos de ver al Desenga­
ño º Muchos te faltan para llegar a veinticuatro, 
pero , al fin , entra en la audiencia , pues lo que 
tienes que purificar lo irá supliendo el Desenga­
ño , y con él podrá ser que entre la ardiente 
Caridad , que es la que consume estas y otras im­
perfecciones mayores ººº Pero que dé admirado so­
bre toda admiración de que a los que a mí me pa­
recían veinte quilates muy finos de deseo de ver 
al Desengaño la cara , fuesen a la vista delgada 
de aquella clarísima y santísima señora tres qu~ 
lates moderados y muy bajos , y entonces dije a 
mi mismo : iAy de mi! i Y lo que crece lo bueno 
imaginado en nosotros con los anteojos de la pr~ 
pia estimación ! (45) 

He copiado este trozo largo para resumir el estilo 
barroco que empl ea Palafox en esta obra, y para mostrar 
su fina percepción de psicología º 

Con gran alegria entra el pastor a ver al venera­
ble anciano Dese ngaño y las damas de honor , Razón y Sa­
biduría º El anciano le dice que la doncella Claridad 
le gui ará por la Casa del Engaño º Pero primero pasan 
por el Palacio dPl Santo Temor de Dios , donde visitan a 
la Santa Religi¿n y a sus compañeras Piedad y DevociónT 
También pasan por los Palacios de Paciencia y Mortifica 
c ión, y el de la Oración º Este parece mas bien conven~ 
to que palacio, y encuentran a la superiora, que es la 
Oración Mental, contemplando a una imagen de la Virgen 
con su Hi jo en los brazos º La Oración está descalza, 
y ape nas toca en el suelo con las puntas de los piesº 
Le dicen al pastor : 

º º º s i qu i eres parecer , servir y seguir a esta 
señora , imita y mira lo que está haciendo º Al 
Hijo dulcísimo enamora , a su Madre Santís i ma 
reverencia; apenas toca en la tierra, toda su 



121.-

ansia está en el cie lo: desc a lza se halla de 
afectos, de s nu da de propiedades, dejaba a lo 
temporal y t oda ab s ort a e n lo et erno. (46) 

Visita el Co nvento de la Ca s tidad , y antes de 
pasar a l a región de l En gaño , recib e una vislumbre del 
cam i no místico, o " Se nd a de l a Nada," que conduce al 
monte de la Unión. Al lá está sentada una se ñora, Re­
si gnación, en cuyo c orazón br i lla n las luces de la Fe, 
Esperanz a, y Carida d. 

Al fin lle ga n a la Cas a del Engaño, y el pas­
tor se as ombra al v er que aunque a p rime ra vist a le 
habí a n parecido tor r es hermosas y chapit e les , balco ­
ne s , re .ias , mús ic a , jardines, y 1ma l et r a que de cía: 
Gloria, Alegría, De sc anso , ahor a ve "unas paredes 
c a ída s por muchas partes , toda s de tierra, sin cosa 
alguna de piedra, una p uerta ba ja y suc i a, y a un 
lado, un muladar, y e n un made ro atraves ado sobre la 
puerta esta letra : Tr is t eza, Aflicción, Pesares." 
Es que ahora está de sen gañado. (47) 

La escena más impr esi0 :1qn 1: P , a lgo f únebre, 
del Engaño, es la de la Calle del Tiempo, por la que 
pasa una gran proc esión de to da clase de hombrPs, -
unos a pie, otros a caballo, siguiendo a una dama 
noble, la Vida. Entre e llos v a n dos jinetes embo­
zados, uno con una espada de a cero, y en e lla graba­
das las palabras " a los que yo no acabare"; y el o­
tro con una e spada de made r a c on el l ema "yo lo s 
teng o que ac a ba 1 • " Estos van sacando a va rio s hom­
bres dP la procesión . La Clar idad e xpli c a que el de 
la espada de acero es Accidente, y el de la de made­
r a , Deb ilidad ; son algui cile s de l a Muerte. 

Las letras si gnific a n que el que no acaba 
en la vida el Accident e , de calenturas, heri­
das, y otras mis er ias c omo éstas, que cortan 
y acab a n con breveda d a los mozos, ha de aca­
bar la Deb ilidad, con cuchillo de madera de la 
vejez y diuturni da d, de la cual nadie se es­
capa; y és t os van desapareciendo a los que 
caminan por 12 carrera del Tiempo, en el cur­
so de la Vida. ( 48) 
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Termina el viaje, cuando el pastor le dice al 
ángel: "harto he visto ; si esto no basta a darme luz 
sobre aquélla que naci ó esta noche en Belén, nada bas­
tará a mi engaño º Volv á monos al Pesebre º " (49) 
Nótese el juego en la palabra "luz" y también que muy 
poco faltaría para poner esta obra al teatroº 

Varón de Deseos 

La obra clave para estudiar la mística de Pala­
fox es el Varón de Deseos, en que se declaran las tres 
vías de la vida espiritua1 9 Purgativa, Iluminativa , y 
Unitivaº Desde México, donde actuaba como Visitador 
en 1641, dirige éste su. único . tratado s i stemático d.e 
la vida espirit ual,. a . sus .feligre.ses de Puebla, para 
darles alimento espiritual y para despertar en ellos 
deseos de seguir el camino místico , porque. "a Daniel, 
por ser varón de deseos, le . descubri6 Nuestro Señor 
altísimos secretos ; Y Cristo, · nues.tro Bien, se mani ­
fiesta y califica por Príncipe coronado de los que de ­
sean, cuando dice a sus discípulos que deseó con des e o 
comer con ellosº" (50) Es por lo tanto un tratado po ­
pular, "una adaptación de la ciencia espiritual al hom­
bre de la cal·le º " ( 51) Que escribía para todos es evi­
dente de este coni~e jo : · "tampoco es bien que piense na­
die que este ~amino es prolijísimo de andar y de em~ 
prenderlo , y que ni con mucha dilación p ueden hacer pro 
greso en él los pecadores~ así como tamp oco crean que -
con los primeros pasos ya t i e.nen andada la jornada º 11 

(52) 
El carácter popular del estilo de Palafox se ma:­

nifiesta de manera especial en este libro º Como en los 
capítulos de "lágrimas" en la Vida interior, su prosa 
a v~ces se vuelve tan lírica que realmente resulta ver­
so -- especialme nte en las partes llamada s "afee tos º 11 

La cuarta edición del Varón de Deseos fue publicada en 
el tomo VIII de las Obras, en 1671, por fray Benito 0 -
rozco, que así interpreta el ritmo de la prosa : 

Tal vez permite a la pluma, dejándola correr 
en el estilo, en que las voces hacen algún géne­
ro de cadencias (especialmente en las jaculato­
rias ) de que usaroo no pocos Padres de la Igle -



s i a s y e ntre ~J1cs m• culcis imo Ber nardo ; p or -
ri 'O ~omo el rt.•:nt ·. d--.J. SP ñ or Cb :Ls p e s i.nf .l a ­
rna.r los c o r a,... ~1fJr'.'.""~ ·~n el D1 't i .. 1~ .t'lrnc~c· :i qt!eda rn á s 
f ijo en la me m;) ;- 1 g l•·· ·r12 co~, .ma.z; a rm on i a y .sua­
v i dad p e r ci be~~ ~ l d J, y as L ve ndr~ a ser per­
f •cci6n a l persuad1r . io qu e s e JUzga i mperf e c-
ci ón en e habla:· .. ,. M.ic h os m:í . .s t1 c os. : s a ntvs 
~ac r 1.o.te r o:.: ··!' •rrrso ob!·as d ·· realzad o e- 13p-~ritu º 

(.e:; j) 

En e 1· :: t e ~ 0":1 J.a rec ie nt .. ed1·~ 1or1 11 e n e ._ Sent .i­
mie t o XV de l a V1a Pur 0 a ti va Gl ea:tor ha a rre glada en 
v . :.-o os ::-ort os lo 
11 (. o n :rn ge nero d 

que Pala f o x escr1bio se; ~ i d o . p ero 
metr ci , cadenci a e c onsonnn c1 " : 

\M: ,J:.:;.sÚé; 

«Qi:· poco es qu1er e 
qu1~n pcr quereros no mu ere! 

de 
. . 

~~ am~ros a pas 1 0~. 

( 54 ) 

Eú la Intro(Í"J CC :Í.Ci'~. ra.13.fox. co nfies a que S3.C e eJ 
p · an de l l ibrit o a ~ a~ J itacio n 0s d e ' padr e He rmano Hugon. 
J e s u i ta 11 de mucha •?:'L:dl '.:ion e"'" p i ritu, 11 en ve rsos l a ti 
nos. P i a Jesideria o V1r De~i deriorum ( Dese os piados os­
º Va.~ .. ~~ ... 9~_dese_9:~) "ED;sté=: --i brit~· el P . H gon sig ue· 
el me od o d e San T ~-·iac i c., e r; que i · ne un pape l .~ m p o r taE_ 

t •c l a nco rn. p o s:.ci ón del lugat º : i eJ una g :i. .ar co a bunda.n-
e a de p o rme n ore s alguna escena o image n para fijar la 
a te nci6n y de s pertar los afccLos . Es t e l ujo de detalle s 
ti n e muc ho de ba rroco t m·i ~b 1 y pue d e hacernos pens ar 
e n l as indica ci ones de escena en los au t os sacrame n t a-
es . A dem~s. e P. Hugon ilustr6 sus meditaciones c on 

motes de la Sa grada EacriL ura y ci tas de esc ritores san ­
tos y d oct os. Pa. afox dice que del op6sculo aprove c h6 
6nicame nt e la di spos1ci6 1 de l as i migenes y l o ~ lugares 
de l a Sagrad a Eser j_ tura . nada más, así que resulta una 
obr a n u eva y bastart e original e n s u c onteni do. (55 ) 

El p l an, enlonce P, 0& muy sencillo y met6dico: 
hay tree gran d _s divis~o~ ec, a s tres vias d e la v i da 
e0p ir i t u1:;,t . Cada v ía. ti;::·r;r:, •:;t: ince cap 1-tu lo< qu e s e 



llama n "sentimientos"> y cada sentimien t o tiene c ua­
tro partes : el estado en que se halla el alma, los e­
fect os espirituales que resultan, los afectos que se 
sienten, y los documentos o advertencias que lo asegu 
ran o Palafox no distingue aquí. entre ascética y mís 
tica ; más bien las dos se funden y se compenecran -
como expliqué en el capí tulo I . Así es que se encuen 
tra asc ética s obre todo en la Vía Purgativa, mientr;s 
la Vía Uni tiva es casi pura mística . Además de esta 
c ompe netración de ascética y mística, hay compenetra­
ción de las tres vías mismas, por que, como explica 
Palafox, se trata de algo orgánico , la vida espiritual, 
que no se puede cortar en divisiones artificiales º En 
una bella pági na , resume de manera magis tral esta com~ 
penetración, esta unida d de la vida mística : 

Est e c amino interior, . aunqu.e ti.ene tres jor­
nadas di stintas , y que parece que tanto cuanto 
en e l las se van alejando del prjnc i pi o , se van 
a c ercando , a su fin, que es Dios ; pero es la 
vida mí stic a de calidad que el que se halla en 

" la pr i mera jornada ha d-e tener pre sen te la se­
gunda y tercera , y el que_ se halla en la Úl ti .­
ma , no se ha de o l vidar de la segunda·¡ y e-1 que 
estuviere en la segunda ha de tene-r pres.ente la 
una y la otra , siendo as í que su:cede lo contra­
rio en cuanto caminamos por la natural : que lo 
andado puede olvidarse , como quien lo ha dejado 
para no volver a c aminar º Y la razón es porque, 
como quiera que en este camino espiritual no hay 
evi de ncia de los aumentos del alma , es necesa­
rio que e st é siempre llorando como peniten te, 
aunque le parezca que goza como enamorada , y 
que procure amar como enamorada aunque est é 
llorando c omo penitente ¡ y que c uando desea 
a Dios, tema a Di os ; y que cuando más altos le 
parezca que tiene los conocimientos de su Divi­
na Majestad , los procure mayores para penetrar 
su propia miseria e iniquidad . Y así son estas 
tre s vías o j ornadas de tal calidad que siempre 
se and an y nunca se sale de ellas, como un labe 
rinto dulcísimo y utilísimo , que sólo se acaba­
con la última y amable res piraci ón de la vida, 
dándola a su Criador . (56) 
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La Vía Purga t iva ti ene p o r .subtítu~o "Gemidos 
de l alma con trita." Para ver el método que sigue por 
todas las t r es vías ! veamos cómo trata el Sent i mi ent o 
I ,, Primero p one la escena: "Propónese el alma en una 
noche ten ebrosa , y que =l Amor Divino a alumbra 
c o n luz bastante para que le siga entre tan densas ti­
nieblas ~ y ella a cer &ndose a El c on temerosos pasos, 
explica s u deseo con el lugar del santo profeta Isai as 
en el capitulo 26, versículo 9: Mi alma te dese6 en 
la noc he." (57) a ) El estado dal alma es de co nf u­
si6n, tiran t ez ent re la gracia y la naturaleza, entre 
des eos de seguir a Dios y l a s at racciones de criaturas . 
b ) Lo s efec tos g_~~-sentir á el alma son varios: luz, 
pero a la vez confusio nes, tribulacio n es~ y a pesar 
de estas, interior alie n to y valor para pasar adela te, 
e) Los ef e t as del a~ma a Dios se expresan aquí en 
las a pasion adas palabras de San Ag:.istín. a quien Pala­
fox llama ' 'padre de los mí sticos " : "Qué tarde os c o­
nocí, luz mía ! • . • iOh luz y guia de las almas! Guiad 
y alumbrad a la que , h uyendo de si misma, quiere salir 
de si para ouscaros, quiere vivi r en Vos para adora~os º " 
(58 d ; En los documentos, vienen unos consejos que 
mu est ran la muchi-exp eriencia que tenia Palafox en la 
direcci6n de almas . No se deb e hacer c as o a lo que 
di c en otras p e rsonas, y e principiante ha d ~ acudir a 
un buen director espiritual para gu i arse ~~~nº 

Así progresa el alma, poco a poco. Al pri nc ipio 
e] camino parece muy largo :r a e la manera que ':l. un niñ 
de c uatro o S(~_, s aftos la j ornada de , ,r~a le gua . e parece 
de c iento , y un arroyo breve al pasarlo es para ~l o­
céa.nci prof undo, 1 (59) pero si per s_ve r a a p esar de 
sus muchas fragilidades, recibirá l a ayuda de Jes ucris ­
to, quier.. "a l as almas que go bi.e rna i esp::rn~a, pe ro no 
ma t a; se puede decir e n este caso con s entido mís ­
ti c o, qucl no es tan bravo el le" n como l o p ". ntan .•• 
po;·· q e s ' empr 2 queda cor:o al atribular 1 y muy larg al 
so c orrer. 11 ( 60) El id e al que por;e de lante d:::. alma 
es muy elevado , nada menos qu e un amor de~i~te resado, 

qu e ame sin premios: 11 S i mira a Dios 1 l qu ~ m:icho que 
le siga? Pe o el que no lo si ent e ~ le ame; el que no 
l o ve, l e siga; e_ que n o lo mira, e ad re; ~sa es l a 
mayor finez a . 1' (61) En e l Sentimien to IX. a.conseja que 
el a ma n o trale de averiguar c on curiosidad si est~ en 
grac ia o no, porque no se pue de saber esto, sino 



que c onfíe y espere en la misericordia del Señor º En 
los Sentimientos XI y XIII, vemos su doctrina sobre las 
tentaciones, en que explica por qué Dios permite sufrir 
tantas tribulac iones al alma que le busca º Aconseja 
que se mantenga firme, porque pronto pasan las torme n­
tas, y vendrá la tranquilidad : 11 0 mar sereno de la vi­
da espiritual , donde el atribulado navega, el afligido 
s e salva , la torme nta es segurid Ad, la desc onfianza, 
confianza, el naufragio, puerto º ' º " (62 º ) 

Ya en el Sentimiento XIII empieza el alma a dis­
frutar de los premios de sus sufrimientos ; ve más cla­
ramente la breve dad de esta vida -- "corre la vida, 
Dios mío, con acelerados pasos a la muerte º " Y ve que 
la vida me j or es la combinación de la activa y la con­
templativa, la unión de la de Marta con la de María, tan 
característica de los místicos españoles . Crecen los 
deseos ardientes de servir mejor a Dios , y el alma está 
para pasar a la : 

Vida Iluminativa, "Deseos del alma devota º " El 
alma todavía ti e ne muchas imperfecciones, es débil , se 
halla "caminando como un niño en su anda:lor donde la 
prisión es su libertad, y su seguridad la clausura , " y 
sigue al Amor Divi no con las cortas fuerzas de un niño 
que "camina a los agradables brazos de su madre º " (63) 
Estas tiernas comparaciones hacen pensar en la doctrina 
de "niñez espiritual" que enseñaría Santa Teresa del -
Niño Jesús más de dos si glos después ~ El alma necesita 
examinarse continuamente para combatir y vencer sus fla 
quezas, pero "no tal que acongo j e, sino que atienda º " -
(64) En el Sentimiento VII empi ezan los temas de amor 
místicos del libro predilecto, el Cantar de los canta­
res, y comenta Pala fox : "Ya el Esposo eterno comienza 
aencender esta alma con rayo de su divino amor o11 (65) 
Sin embargo, no hay que dejarse llevar por los consue­
los; advierte que "no está la esencia de la vida espi­
ritual en el sentir, sino en el servir." (66) Que 
pocas son las almas que llegan a estas alturas, lo mues­
tra con un ejemplo ingenioso de la historia griega; (67) 
por eso lo más seguro es c onformarse a Cristo imitando 
su resignaci ón en los sufrimientosº Pero al alma que 
llega a estas alturas, Dios la lleva "como el águila 
sobre sus alas," hasta el camino de la nada, que con­
duce a la uni ó n , y, como bien lo explica Palafox, no 
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t i e ne que ver con el quietismo : 

Este camino que d ic en l os místicos de la nada, 
no se ha de e ntender tan mat e rialmente q ue no 
ha de tener nada en su c oraz6n o echar de si 
los buenos deseos y los medios proporcionados 
de servir a l Sefior, que éste seria error mani­
fiesto. Sino que por el amor de Dios, por se ­
guirle , servirle y amarle como merece, ha de 
v ivir negado a todo cuanto puede impedir l e es­
te santo fin y amor, y a sean gust os espiritua~ 

le s o t e mpo rales, ejercitando las virtudes 
0iempr~ con fin d e agradarle, dese c hando del 
c orazón, todo afe ct o desordenado, t oda propie 
dad y afición noc i va y disponiéndolo par a que 
Dios,hallándolo s i n vicios, ni i n t ento a lo 
malo, lo llene, c omo pr opia morada, de l o bue­
no . (68) 

En la Vía Un i tiva , "Suspiros del alma p e rfec t a," 
el alma se acerca a la c umbr e. Siente l os toques del 
amor , experimenta la presenci a de Dios . Todos los mís­
ti c os hablan del juego del amor en q ue, a veces Dios 
se acerc a al alma, a veces se retira y la deja sola. 
Esto ya se puede ve r en el Can t ar. Palafox introduce 
una c omparación al go atr e vida , y que yo sepa muy or i­
ginal; 

Considero en este c~zo al Sefior como a un 
jugador, cuy o es todo el res t o y e l din e ro de 
la mesa , que por entretener el juego da el d i ­
ne ro a los j ugadores y hace como qui en gana lo 
que ya es suyo y que p i erde lo qu e siempre es 
suyo, aunque lo pierda . Así nues tr o bu e n Je sús, 
gloria y alegria de las almas, habiéndonos dado 
el amor , tiene gusto de ganar nos el amo r . (69) 

El alma se abrasa, se purifica más y más ¡ si e n­
te consuelo y ardor al o í r las palab ras del Es p oso. 
"En est e estado sabrá me j or s e ntir q ue decir, y siendo 
muy eloc uente el c orazón será muy b a lbuciente la len­
gua." (70) Pero aun en este estado avanzado, sigui en­
do el ejemplo de Santa Teresa, no de be dejar de buscar 
dirección y consejos. De scribe el progreso en la ora­
ción por medio de t res silenc i os: e l de l os labios, que 
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es la meditación ; el de los discursos, que es la ora­
ción afectiva; y por fin, el silencio de deseos, que 
es la unión de la voluntad con Dios: 

Y quien este silencio tuviere, oirá a Dios, 
aunque hable el alma, y le oirá a~nque hable · 
la lengua, y le oirá aunque discurra el enten­
dimiento, y aunque esté ocupado en cosas exte­
riores oirá a Dios. Y es la razón, porque de 
todos estos ~jercicios nunca toma sino lo ne­
cesario para su servicio, y entre tanto el al ­
ma está amando y ardiendo en la contemplación, 
y a Dios, no hay cosa que le embarace para o­
brar sino sólo aquello que en nosotros es aje ­
no de su santa voluntad. (71) 

Mientras el alma se va desasiendo de las cria­
turas y uniéndose más a Dios, todavía hay otras prue­
bas y conflictos interiores, la Última purificación, 
la "noche del espíritu" de San Juan de la Cruz. (72) 
Se siente más y más cerca de la anhelada unión, y 
habiendo experimentado deleites inefables; se burla de 
los insignificantes placeres materiales "de la manera 
que el que ha visto grandes cortes de Príncipes, ciu­
dades y reinos nobilísmos, burla cuando le alaban las 
aldeas y provincias estériles . " (73) El alma ha de 
adelgazar la cortina que la separa del Amado 1 no por 
penitencias extremas si.no por mortificación de sus a ­
fectos, porque "llegando a este estado, un alfiler 
es una lanza , y una pequeña propiedad, grande herida . 11 

(74) Palafox cambia el orden del P. Hugon en los dos 
últimos Sent i mientos , porque no hay mejor manera para 
coronar la subida del alma a Dios que "con proponerse 
a la vista la gloria, y en ella presidiendo el Amor 
Divino, que ha sido su compañero y su guía, su luz y 
su esperanza y su objeto, y ha de ser su premio, feli­
cidad, gozo y corona . " (75) Y así se acaba la que 
se puede calificar como la obra maestra de la mística 
de Palafox . 
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Not as a lss Sa rta s J e San ta Teresa 

Es te co me ntario fue una de }as obras de ~ ~s 

~xito de Palafox; seg6n Rosende, hubo ya c uatro edici o ­
nes en 1666 . Aun que Me nó nd e z y Fe layo l os juzgaba a 
veces " ha r to -¡ mper tinen te s" so n de gra n in ter2s pa!' a 
e l '"studia1: t e dela :nística del ve n erab le obispo, no sólo 
para ver l a e norme i nf lue nc ia q ue Santa Teresa e j e r cía 
en éI. , sino tamb ién para ver la doctr ina de Pa l afox s o­
br e la oraci6 n . Escribi6 estas notas a pr incipios de 
1656 , a i nstancia de l os c armelitas descalzos de Oema , 
especialmente de su c onfesor. fray Antonio de San Ange­
Jo . Pa lafox, e n una carta diri gida a fray Diego de l a 
Prese ntación, Genera l de l os carmelitas, dice q ue sus 
ocupa ciones " apenas me han dej a do libres trein ta días , 
y no d el todo.'' ( 76) El libro fue p ublicado en Zara­
goza, en 1657, y tambi&n en el t om o VII de l a c olecc i6n 
h ec h a po r José d e Palaf0x . 

Para el obispo, no se pueden exagerar los mf ri­
to s de la San ta de Avila , "maes tra univ e rsal de espi­
ri tu en sus t i e mpos , y l o será en los ven i de r o .s t " e s ­
cri be a f ray Diego; " la Re ligión de V . P .Rrna., s an ta , 
peni t ente y perfecta, llena de exce le n tes v i r tudes, y 
p erfecc i ones, yo no digo que e l celo , la p en ite nc i a, 
e l desas i miento y la austeri dad , no s e lo deb an a su 
ce l os í s i mo y s ant ís imo Padre ~lías¡ pero todo lo qu e 
es caridad, la suavidad, el a grado , el ser tan amados 
de t odo s , se lo d e ben sin d uda a .s<l Madre Santa Teresa . 11 

t, (',·' ) 

En las notas , Palafox muest r a un ampli o c onoci ­
miento d e l a v i da de la Santa , de sus obras . y de la 
hist oria de la re forma de los carmelitas , Y si a v e ­
ces son impertinentes , es precisamen t e a tale s digr e ­
s ione s que de bemos n ue vas oportun idades de ver el p e n ­
samient o del obispo sobre ma te rias i mpor tan tes, espe­
cialmente la oraci6n. Ad err ás, d e vez en cuand o sal e 
a lguna alusi6n personal , como e n la Carta LXV, en que , 
come n tando la resistencia que pone nuestr~ n3t~r q] e~ a 

a las insp j racio nes de Di os , CDnf j es a; 

A mí po r lo menos, y 
ocasi6n ( que no importa 
pues pequ~ en p6blico) 

p a rt i cu l armente e n una 
c onfesarme en públ i co, 
me sucedi 6 e n materias 
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de e s t e género 1 que hallé algunas razones de 
espíritu en la apariencia para repugnar una 
c osa ; pero e ran de vano, y presumido espíritu 
en la substancia : porque después co n la luz 
de Di os v i que todo lo contrario era de Dios j 
no siendo de Di os 1 sino de mi propio amor 1 

pasión 1 soberbia , v a nidad , y presunción º ( 78) 

lS e refi e re aqui, como algunos autores afirman , a 
su actitud hacia los jesuitas? No parece que haya fun­
damento en sus demás escritos¡ pide perdón si ha ex·c e ­
dido 9 pero siempre c reyó haber tenido razón en defender 
la dignida d episcopal º Parece más veros í mil que se re ­
fiere a la repugnancia que tuvo que venc er para aceptar 
su descenso a l a pobre diócesis de Osma º (79) 

Veamos lo que enseña sobre la oración º La Carta 
VI I I iba d i ri gi da al Obisp o de Osma 1 Do Alonso Velázquez 1 

que hab í a c onsultado a Santa Teresa sobre la manera de 
orar bien º Palafox en su nota hace ver la absoluta ne ­
cesidad de oración: 

teniendo este Prelado humiliad 9 y caridad 9 

y celo de almas, y de volver por la honra de 
Dios 9 le faltaba lo más principal , que se re ­
quiere para estas virtudes ººº Faltábale la 
oración c on fortaleza ; y tal 9 que rompiese la 
falta de unión º ºº y l ay del alma sin unión con 
Dios !ººº no basta el celo 1 ni basta la cari­
dad1 ni bast a el deseo de la honra de Dios 1 sin 
la oración º No porque estas virtudes en s i no 
basten para salvarnos, sino por el riesgo que 
corren, de que no duren en nosotros sin la o­
ración ººº Derribadas las canales, y las in­
fluen c ias del alma a Dios, y de Dios al alma, 
no tenie ndo oraci ó n , l por dónde ha de correr 
esta agua del Espíritu Santo? (80) 

Y amplia un sabio conse jo de la Santa en la misma carta: 

En el número séptimo advierte 9 que si la 
admiración se suspende, al considerar a un Dios 
Crucific a do por nuest ro remedio, y amor ; y aque ­
lla Divina Naturaleza, unida a nues tra ba jeza , 
se detenga; porque no es el fin de la oración 
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me ditar, si no a ma r , y d esp~~ a serv ir , y al 
se r v ir , no tan te di scurrir , c u anto unir.le por 
la c ar i dad con Di o s ; y si e ~ ~sc Jrso me ha 
caus&do admira c i6 n , la admi ra c ~Jn me causa­
r~ am or; y e s el a mor to do el fi n d e la o ­
r acjÓn . ( 81) 

La s notas a l a Ca r ta XVI II son ricas en doctr i ­
na t amb i&n . Habla ndo de lo s fenó men o s ext r a ordin ari os 
e n l a v i da 1e San t a Tere sa , raptos , a rrobo s , a d •ie rte 
que n o son de la esencia de la v ida e spiri tual. Nota 
q ue n i Cris to ni la Vi r ge n Mari a a nduvi eron o x t &tic os 
ni arrobados , asi que el verdadero c ami no de santida d 
es l a im j t aci 6n d e Cris to en l a orac ió n , l as vir tudes 
del estado , y e l pade cer tra bajos c on paci encia . Tran~ 

cr ibo una l a rga p~r te de e s t e com en ta ri o, ne s 6 lo po r 
l a s6lida doctr ina que ofrec e , sino t ambi ~ n p or la fcE 
ma , en que a pe sar de la llaneza , se no ta a l g o d e in ­
fluencia barroc a ; n6t e se espe cialme n te e l retru~ cano 
con las p a l a b r as "ar robosr ' y " arrobas . 11 

De l a Oraci6n de qu ie t ud , di~era yo , que 
procur e y p i da a Dios , saque d e su a lma los 
de seos de l o criado , q u e son lo mi sma i n q uj e ­
t ud, y s 6lo ponga deseos de Criad or .. • 

De l suefi o de las po te ncia s di~ er a , que p ro ­
cure tener l as d orm i das a e sto transit ori o , y 
t em poral , y de spiertas a lo et erno; conocie ndo, 
que es suefio breve e s ta v ida , qu8 se despierta 
de ~ l c on la mue rt o , a et er na vida , o conde na­
di ón . 

La uni6n de l a voluntad del a lrra con D:oa , 
di je ra yo , q ue ser~ en todo el hac er s u volun ­
t ad , y de s e a r , y p r oc u r a r n o apartarse un pun ­
to de su santa v o l untad . 

La uni6n de las pot e nci a s , di r i a yo , que e s 
no que r e r , n i pens a r , ni b~sc ar , ni desear el 
al~a si no aque J l o que Di o s quiere con to dos 
s us s e nt i d os , fa cultade s y p otenc i as . 

En cuant o a la s uspe ns i 6n, y ar r ob a miento , 
yo dije ra : q u e es exce l eLte sus ~e n sió~1 , pr o­
curar sus pende r todo l o mal o , para no hace rlo 
j am~s ; y hac er muy pront amente l o bue no , pa-



• 

ra estarlo siempre haciendo º Y en cuanto al 
arrobamiento 9 si es forzoso arrobamiento 9 es 
muy bueno no pretenderlo, ni desearlo jamás 9 

como enseña en tantas parte la Santa º Y si 
Dios la mortifica con este género de traba j os, 
tenerlo por grandísimo trabajo, y pedirle a 
Dios 9 que le dé los arrobos en el Cielo 9 y las 
penas, y los méritos 9 y la paciencia 9 y la gra­
cia en la tierra; y estos arrobos, que nos los 
dé por arrobas su Infinita Piedad y Misericor­
dia : y lo otros 9 ni por onzaSo 

En cuanto al vuelo del espíritu, diría yo : 
que es el vuelo del espíritu, volar con el es ­
píritu a Dios 9 y esto s iempre con un eficaz d~ 
seo de agradarle 9 y de servirle 9 y no amar c o­
sa terrena, sino andar sobre la tierra con el 
deseo volando a Dios 9 sin parar ; y de jándola 
a ella 9 y despreciándola a ella, y cuanto hay 
humano 9 terreno, corruptible, y temporal en 
e l la 9 sólo por buscar a Dios º 

Y de la manera que los ve n cejos 9 cuando 
vuelan, y se quieren sustentar 9 y comer , no 
se paran en la tierra; porque tienen las a las 
grandes, y l os pies muy pequeños ; si pararan, 
no se podrían después levantar, ni volar ; así 
el alma no ha de tocar, ni tomar de la tierra 
con el deseo cosa alguna de la tierra sino lo 
menos que puede serº. º (82) 

No le falta en el comentario el sentido de 
humor. Por ejemplo, Santa Teresa cuenta la persecución 
que padeció a causa de mostrarle a cierta señora noble 
que la importunaba , su cuaderno espiritual º La Santa 
lo hizo bajo secreto , pero la señora lo divulgó en los 
estrados de sus amigas º Comen ta Palafox : "De todo sa­
caba provecho Dios 9 y en la Santa, le era fácil º No sé 
si sacó tanto su Divina Majestad de los estranos º " (83) 
Siguen las revelaciones personales : cuan do la Santa es­
cribe una carta firme al Provincial jesuíta de Castilla, 
defendiendose vigorosamente de la acusación de que ella 
quería que un jesuita se hiciera carmelita, surge bre­
vemente en él el antiguo batallador : "Confieso, que de 
seaba ya ver enojada a la Santa º Porque do cume ntos de-



133 . -

suavidad, de carida d, y de discreción, de fervor, de 
valor, y paciencia muchos nos ha dado ; pero eb menes ­
ter, que nos los comunique de saber defenderse de una 
calumnia." (84) Luego se serena , añadiendo: "Esta 
breve digresión me permita el Lect or, que no la he he 
cho de balde, sino para que se serenen los ánimos, -
creyendo, que en estas diferencias de sentir, estando 
contrarios entre sí los dictámenes, pueden andar las 
voluntades unidas y enlazadas con el recíproco amor. 11 

(85) Y cuando habla de deudas, se v e la preocupa­
ción que siempre tenía pres e nte : "El pobre canta a­
legre delante de los ladrones, pe ro el empeñado llora, 
y se aflige, y si no paga pudiendo, y aun algunas ve ­
ces no pudiendo, es tenido por ladrón." ( 86 ) Este 
pasaje muestra además la tendencia a cit ar refranes, 
que se nota especialmente en esta obra. ( 87 ) 

Termino con la glosa del famoso "muero porque 
no muero" de la Santa, que da Pala fox en el comenta­
rio a la Carta XXVII: 

Porque con este afecto enamorado, a vista 
de la gloria que esperaba a su alma dichosa, 
decía que le era la vida muer te, y le era la 
muerte vida; y que era muerte su vida, por la 
ausencia; porque era vida su muerte, con la 
presencia que esperaba de su Ama do : y que el 
vivir le era pena; porque el morir le era glo 
ria . (88) -

Documento de gran valor son e s tas Notas, indis­
pensables para el estudioso de Palafox y de la mística 
del siglo XVII. Como dice acertadame n t e Rosende : 

Quien leyere con atención las Notas que puso 
es t e Prelado a las Cartas Espiritualísimas y 
discretísimas de Santa Teresa ... encontrará en 
e llas proprísimas y profundísimas definiciones 
de todas las virtudes, y su noticia no se con­
si gue sin práctica . Fueron estas notas de lo 
último que escribió en su vida, y de lo más a­
certado, y púso las no menos para sí, que para 
las cartas; pues por sus notas le conocemos a 
él. ( 89) 



Peregrinación de Philotea 

El titulo completo, Peregrinación de Philotea al 
Santo Templo , y Monte de la Cruz, indica que en este li ­
bro se trata es.IDecialmente del segundo "norte" de la es­
piritualidad palafoxiana, la cruz, eso es, las prácticas 
de penitencia y mortificacion, el "padecer por el Amado'º' 
En la Carta Pastoral que sirve de prólogo, Palafox decla 
ra que se inspiro en dos libros: la Vía Regia Cruci s -
(El camino real de la Cruz) del benedictino flamenco 
Aesteno, y la Philotea, o Introducci ón a la vida devota, 
de San Francisco de Sales, Obispo de Ginebra º De ésta 
dice : "Tuvimos también presente a otra Philotea, fran­
cesa, que instruyó otro Prelado, de aquella nobilísima 
nación, sin duda alguna excelente, en espíritu, en le ­
tras, y en elocuencia cristianaº" (90) Sin embargo , 
la Philotea de Palafox tiene poco en común con la de 
San Francisco ; porque el libro de éste es un tratado 
metódico para principiantes en la vida espiritual, mie~ 
tras el de Palafox se puede calificar casi como una no ­
vela piadosa, con influencia de las novelas pastoriles, 
lo que hace esta obra una de las más curiosas que escri 
bióº Es otro producto de su retiro en Osma, y fue pu- ­
blicado en Madrid a principios de 1659, por medio de un 
amigo y condiscípulo suyo en Salamanca, Francisco Gra­
cián Berruguete, secretario del Rey º Hubo varias otras 
ediciones, y fig ura en el tomo IV de José de Palafox, 
en 1664 º 

Comienza, en efecto, como novela : "En una de 
las Regiones que habitan los Adamitas (cierta nación, 
poderosamente fla c a, que de su padre heredó una herencia 
un i versal de lágrimas, y desdichas) florecía la anti­
gua ciudad de Tarsis •• º " ( 91) Describe a sus padres, 
a sus dos hermanas menores : Honoria, que buscaba va­
nos honores , e Hi laría, que buscaba deleites humanos º 
Pero de Phi l otea, cuyo nombre griego significa "aman­
te de Dios" , comen ta Palafox : "de las tres hizo Dios 
a la prime1d sin duda alguna en todo la primera (que 
no siempre han de llevarse la gracia, ni las gracias 
las segundas ) m~s generosa en los dictámenes. más 
delgada en los discursos , superior en la hermosura del 
cuerpo, y con más soberanas inclinaciones en la prin­
cipal del alma o11 (92) 6Podemos ver aquí una alusión 



p er sonal? Quizás; si e s ver dad, .se ría una llJuestr a de or­
guLLO de par te del hl J O mayo r d e don Jaime ~alafox, o 
qu i zas ma s prooab lemente, una a efensa ae su na c imiento 
i le e;itirno,, 

Un d ia de ..La .:)ant a Cruz de may o, 1-aS tres h erma­
na s van de pa s eo¡ Philot e a de ¿d a na ~ e r u na per egr1n aci6n 
a una He r mi ta Cíe 1 ~· Cru z e n e l monte, y cu a ndo sus herm~ 
nas no q uieren acompaftarla. se v a s ~la . Se p ier de , y ya 
c omienz a a padecer; a p e sar de sus 7i r tudes, no habí a 
s ido muy gene rosa ant e s. ELLa e on +' iesa : "Jus t. am e n t e 
pa de z c o, J esús mí o, sigu i endoos 5 e 1 n o h a!::i er os i::"': gu ::.. d o 
am á nd o os; y muy dé bi dame n te os escondé:S '.i e quier, ·: an t as 
ve c es s e ha escond :i d o ingr a t a me n te de lfos . " ' 93) Ne l a 
de ;j a de s amparada :._ b Et ern a Sabidur ía º 11 El. h aber Yen i do 
a t i , Philotea, no lo causar o n tus mereci mi e n t o s , s ino 
mi grac i a: ~s t a e s el princi p io de t u bie n , y ella so­
licita a ml P i edad, que no fal te a t u so c orro : e ll a 
promovió tu pet ici ór: , y t us j_ ágrimas. 11 ( 94) En es to se 
ve otra carac t eris ~ ica dG est a obra, que e s el dialogo 
e ntre e l Sefio r y Ph i l ct ea, que repre s ent a e l a lma . Es 
una f orma pre di l ec ta de l os míst ic os¡ re G u~rd e nse , c omo 
e jemplos cl~sicos , el d iálogo e ntr e Esposo y esp osa- alma 
e n el Can tar de l o s can t ares, y el diálogo en t re l o s 
am~gos e n la o bra maest r a de f ray Luis d e LeÓfi, De lo s 
nombres de Cris to. 

Ent onces el Sefior l e muestra a Philotea una es­
cena dr am~tica, el c ami nu de la Cruz , un monte alto y 
de cue s t a ab rupta, q ue muc hos s ube n, llevando c a da un o 
su c ruz, y, cos a n ot able : 

..• los que andaban mas desc a lzos, pisab an más 
f uertes, y c onstan tes lo duro de] camino , y l a s 
espinas y a b r ojos, que l os qu e ib a n más calza­
dos; y los q u e má s penaban, subían l a ~sper a 
c uesta con muc ho más a l egria . De s uert e que 
c uanto era mayor e l tr a bajo, y má s pesada l a 
Cruz, a ese pas o c recí a el gozo y c ontent amie n ­
to .. . (95) 

E l Seria r l e expli c a qu e a con secue nci a del p e ­
cado original, todo s en e ste mundo t i enen que s u f r ir 
" o venci e ndo c on l a Cru z el c a mi no de la Cruz , o si ~ 

gu i endo otro camino sin Cru z , p ero c on m~s duras cr u-



ces 9 qu e os llevan y precipitan p or el deleite 9 al 
Infierno. 11 (96) Le dice que El ha llevado la Cruz 
más pesada de todas 9 y que da fuerza a l os demás . 
A pesar de e st o 1 Philo tea vacila 9 y Jesús la c orrige 
suaveme nte en un pasa je memorable : 

de la manera que el que mira con unos an­
teo jos de vidrio azul 9 o verde 9 c uanto mira le 
parece del color que tiene el v i drio 9 y no del 
que tiene n las c osas que está mirando ; así tú 1 

Phi lotea 9 que estásmirando las cosas espiritu~ 
les con anteojos de mundo 9 debi lidad 1 y flaque­
za de engaño y c arne 9 no penetras 9 ni entiendes 9 

n i percibes el camino de la Cruz . T~ temes a ­
quellas Cruces grandes 9 que traen so bre s í mis 
si e rvos 9 subie ndo por aquel mon te; y las que 
tú tienes por peso 9 tienen ellos por alivio • • • 
las plumas de las aves, que es su peso 9 son su 
ligereza 9 y vuelo . Las velas de l navio 9 que 
es su peso 9 son todo su mov imiento . El coche ­
ro 9 que pare ce que oprime 9 es quien guia la c a­
rroza ••• 

¿No has vist o 9 Philotea 9 algunas piedras muy 
grandes 9 que llaman pÓm~z 9 y otras que arro j an 
l os volcanes s obre l os ruantes vecinos 9 vacías 
de humedad 9 porque el fuego la c onsumiÓ 9 las 
cuales espant an antes de tomarlas en las manos 9 

y luego ape nas pesan en ellas? Pues 9 as í son 
l as Cruces 9 que te parecen muy grandes ; a las 
c uales el volcán de mi amor 9 y caridad quitó 
lo grave 9 y pesado que les causaba el peso 1 y 
la pesadumbre 9 y quedan muy f áciles y ligeras º 

(97) 
Todavía no se de j a convencer Phi lotea . El Señor 

le e xplica que sus di sc ípulos si pueden recrearse y ale ­
grarse honest amente 9 y que se puede tener alegría y paz 
en el alma a l mismo tiempo que se sufre en el cuerpo . 
Todavía la muc hac ha ti e ne sus dudas , de manera que al 
fin par ece que Jes ús se impac ienta y la reprende 9 pregun 
tándole s i qu iere ir a parar al In fi erno , huyendo desa- ­
tinadament e de la Cr u z . Con esto 9 ella acepta cargar 
la Cruz 9 pero pone varias condiciones , por ejemplo, que 
ella l a escoja . En un capít ulo be llís imo Jesús le ense ­
ña que nadie sabe me j or que El la Cruz que más convenga 
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a c a da uno: " Unas vec es me ac omodo a v uestra naturale ­
za , y a h ombros fl a co s les aplic o Cru z ligera . Otras 
ap lico grand í sima a lo s fl acos , y con mi g r ac i a h3go e s­
tos hombro s muy fue rt es ." ( 98 ) Pe r o esto no es una 
glorificación de l sufrir en si; no e s ne cesario busc a r 
sufrimiento s f uera de los que Dios manda: 

De suerte que es po s ib le , par a q ue te mara­
vi lles , Philotea , que l legue a me recer más un 
siervo mio e n un hone sto e n treteni~iento, que 
ot ro e n un penos o ejercicio; (si a quél v e nce 
a és te en los quil at es de la c a ridad , y amor) 
mas con i g u a les qui la t es si empre ve nce el que 
ama , y pena al q u e solamente ama .. . pues el 
crist iano que está en mi gracia , só lo c o n l o s 
trabaj os necesari os de s u est ad o padecidos p or 
mi amo r, se fabrica una exc e lent e c orona de una 
san ta , y necesa ria Cruz. . . ( 99) 

Se cie rra el primer libro de Philotea con una 
a rdie nt e desc ri pción del amor místico, " la llama d e 
am or vi v a " q ue tie r namente hiere a l alma: 

También hay otro gé nero de Cruz más delga da 
y meritoria e n mis s i e rvos , cuando el fue go d e 
mi amo r abrasa el alma, y la h ace que pene co n 
el amo r por mi a mor, y pena llaga da y a b r a sada 
de mi amor ; y y a la afl i ge la ause nc ia de mi 
pr esencia ; ya la atorme n ta el peso suave , y 
dulce , y ardien te de mi presenci a , y amor , y 
siempre anda sus pirando y penando . .. ( 1 00) 

En el s egund o libro , Philotea ya va e n el c amino 
con su Cruz a cuestas , pero no q uiere quit arse sus joyas 
y sus v estidos el egantes . Sigue re sistiend o a las ex­
ho r taciones del Se ~ or. Este diálogo puede llegar a c a n­
sar al lec t or , pe ro a quí es precisamente don de Palafox 
se mue s tr a buen ps ic ólogo y di re ctor de almas . Algunas 
a lma s favoreci das sí a v a n za n en el camino de p er f ección 
c o n pasos de gi gante , p e ro la mayoria a v a n zan m&s bien 
timid a men te , c omo Ph ilo t ea , a v eces c ay& ndo s e o retro­
cediendo , po r falta de generosidad , d e una e ntre ba to­
t al al amo r divino . Y es i g ual l a historia del puebl o 
de I s r ae l po r t odo el Anti g uo Test a mento , un a historia 
de la bondad de s u Dios, y las in f ideli da des de s u pue-



blo e scogido ; en esta historia muchos autores espi ­
rituales ven un paralelo al proce s o de la salvaci6n de 
cada alma º 

Poco a poco Philotea va cedien do a las razones 
de Jesús; se despoja de sus galas , anda descalza , cre­
ce su amor , y su gener os i dad 9 pasa vali e ntemente por 
tentaciones y trib ulaciones -- y encuentra que puede -
caminar mucho más e n la tribulaci6n qJe en la alegr i a . 
Llega al fin a lo más alto del monte 9 y "comenzó a 
sentir en su alma un ardiente amor de Di os 9 tan calien­
te y excesivo 9 que ya más padec ía con e l amor al sentir, 
que con la Cru z al andar.'1 (101 ) Completamente vencida 
por el Amor Divino, Philotea pide al Se ñor que pueda 
morir en su Cruz 9 lo que El le concede . Los Últimos 
cuatro capítulos presentan una escena sumamente barroc a, 
en que Philotea muere de amor en la Cruz en presencia 
de toda l a Corte Celestial , una escena que hace re c or­
dar la gran escena final de la novela Los mártires del 
famoso escritor romá n tic o francés, Chat eaubriand . Los 
dos novios cristianos , protagonistas de la novela 9 mue ­
r en juntos en el Coliseo con alegria , sabiendo que por 
su martir io nacen a la vida eterna , e igualmente Phi lo ­
tea9 muerta a todos s us deseos materiales 9 alegremente 
sube a su Cruz. 11 l C' dic hoso día aquél que hace térmi­
n o a las no c he s, y _os días , y es principio del eterno 
día sin no c he ! " (102 ) 

Otras obras que tratan de la vida espiritual, 

Des cribiré mucho más brevemente otras obras que 
consi dero de rren o r i mpor t ancia, aunque apenas si hay 
opúsculo de Palafox que carece de interés. Por ejempLo, 
de las cato r ce Cartas Pastorales que se incluyen en las 
dos partes del tomo III de las Obras , todas tienen doc ~ 
trina valiosa . A mi parecer , la me j or de ellas , desde 
el punto de vista literario , e s la Carta V, de l os co no ­
cimie n to s de la Divina Gracia , (103 ) que ya me ncioné, 
y que e s t udiaré al tratar de las relaciones de Palafox 
con los j ans enistas . Digna de mención también es la 
Carta IX 9 La Trompeta de Ezequiel , (104) 9 dirigida en 
Ib58 a los cÜras y sacerdotes de Osma . Esta larga car ­
ta alcanz6 bastante fama 9 siendo publi c a da varias veces, 
i nclusive en italiano . Dice que el c ura de almas ha de 
s er como la Trompeta de Ezequiel, porque Hsi el Espe c u -
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lador 9 el Atalaya , el Cura , el desdichado y perdido 
Obispo que esto escribe 9 duume ~uando ha de velar 9 

cierra los ojos cuando ha de 1dr, está ciego cuando 
ha de guiar , está dormido cuando ha de orar ; lqué 
será del Pueblo?" (105) Y qué s orprendente ver que 
aconseja a los predicadores, en pleno siglo barroco, 
que 11 pocas palabras eficaces 1 llanas, verdaderas, ha­
rán más obra en los corazones, que cuanta elocuencia 
gastaron los romanos y los griegcs~ (106) 

La Carta VI 9 con la que s e despidió de su 
di6 c esis de Puebla al aceptar la de Osma en 1653 9 y 
la Carta XI, De la paciencia en los trabajos y amor 
a los enemi~, escrito desde su retiro en Chiapa en 
lb47, interesan por lo biográfico, (107) 9 pero más 
importante para la vida espiri tual es la Carta III, 
que tiene como apéndice un Abecedario espiritual, 
La esc ribi6 en Puebla, probablemente en 16~5, para 
animar a sus ovejas a la vida mística º Aparte del 
título, no tiene que ver con los famosos Ab ece darios 
del franciscano fray Francisco de Osuna 9 que son ex­
tensos tratados de la vida contemplativa º La obra 
de Palafox es ~uy modesta , un pequeño vademécum que 
con tiene varios p e nsamientos útiles de muchos auto­
res, compuestos segun el alfabeto. Resulta un o~ 
p6s c ulo muy ameno: 

Acérquese a lo mejor , huyendo de lo imperfec ~ 
to º • , 
Busque al Creador 9 y huya de las criaturas • . º 

Camine e n s ilencio y esperanza ••• 
Dele cuenta a Dios de c uanto le sucede, como 
si no lo supiese , •• 
Zele su alma si quiere zelar las almas, que 
wejorada la suya, tiene andada mu cha parte 
para mejorar las otras . (108) 

Por fin 9 la Carta XIV es importante por el ca­
tecismo en versos faciles para los pobres y gente se~ 
cilla . Estos versos de f~cil rima se prestan para 
cantar 9 recitar en voz alta, de manera que se graben 
en la memori~. Aqu í van unos ejemplos ~ 

l Qué importa al mundo mandar / al que se ha 
de condenar? 
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Fe viva es creer y obrar / y es la que te ha 
de salvar º 

(La Trinidad) No se puede definir /mas se de ­
be servir º 
Llama siempre ~a oración / a la mortificación º 
Pero poco amara aquél / que no padece por él º 
Del casado es grande c±encia / el tener mucha 
paciencia º 
Muy bien puedes , Labrador, / hacer amor tu su­
dor º (109) 

Las diecinueve breves cartas personales que si­
guen a las Pastorales en la parte II del tomo III de las 
Obras son de interés biográfico y doctrinal º (110) 

Opúsculos que trat a n de la oración s on la Necesi­
dad de Oración Mental, escrito en Puebla, (111) y las 
Reglas de Oraci ó n , escritas en Osma , 1657 para la Con­
gregación de Jesús en el Huerto Orando º (112) Tratan 
de la práctica de las virtudes los Discursos y Respues­
t a s espirituales º (113) Los Trat a dos doctrinales, 1658, 
explican las verd a des de la fe, la Inc a rnaci ón de Cristo, 
los siete sacramentos . Quedó incompleto este libro º 

(114) 
Obra más bien de devoción es el libro de las 

Excelencias de San Pedro , en que Palafox comenta, en 
1658 y 1659 , muy ex t ensamente y sin aparato crítico, lo 
que dice el Nuevo Testamento de San Pedro , que era uno 
de sus santos predilectos, por haber sido baut izado en 
su fiesta, 29 de junioº (115 ) Otra obra de devoción 
es Sema na Santa, injusticias que intervinieron en la 
muerte de Christo nues tro redemptor , que , como ya se ­
ñalamos, fue escrita en Puebla, 1644, para suplir los 
sermones cuaresmales que el obispo no pudo dar a causa 
de enfermedad º (116) A petición de algunas religiosas 
de Puebla , que habían leído su Tratado de la necesidad 
de Oraci ón Mental, escribió los Ejercicios de recogi­
miento interior, una guía para hacer e j ercicios espi­
rituales . (117) Quizás el más interesante de es t os 
libros de devoci ón es e l Año espiritual, especie de guía 
de meditación dividida s egún los meses y las semanas . 
Fue escrita en 1654, y va dedicada a la Reina Cristina 
de Suecia , reci é n convertida al Catolicismo º Tiene como 
apéndice un "Relox espirit ual , para tener presente en 
las veinte y cuatro horas del día y de la noche la Pa-



sión de nuestro Señor Jesu- Christo o11 (118) 

Obra c urios i sima 9 que muestra otro aspecto muy 
barroco de las devociones de Palafox 9 tiene por titu­
lo Luz a los vivos 9 y escarmiento en los muertos 9 es­
crito en 1658 º (119 ) Rezar por l a s alma s de los di­
funtos siempre ha sido costumbre e ntre los católicos , 
y tiene por b a se la creencia en e l Purgatorio como lu­
gar de puri f icac ión para almas que no son condenadas , 
pero tampoco libres de toda imperfecci ón º Este libro 
tiene que situarse en este cuadro 9 pero además demues -
tra una curios i dad j diría morbosa, acerca de apa-
riciones de alma s del Purgatorio º En la Vida interior 
y en la bio grafía por Rosende leemos de la gran devo ­
c ión que tenia Palafox a las Santas Almas , así que es 
natural que hi c iera este comentario a la narración de 
numerosas apari c iones escrita por una carmelita de 
Pamplona , Fr a ncisc a del SS º Sacramento º Estas esca­
lofriantes apar i ciones resul tan muy raras a los lect~ 
res de hoy , pero gustab a n mucho a los del siglo XVII º 
El carmelita que tradu j o el libro al italiano dice que 
al empezar a le e r l o no podía soltarlo , y otro carmeli­
ta , autor de varios tomos de teología moral , decía que 
el más eficaz conocimiento de lo Eterno que tuvo fué 
por la lectura de este libro º 

Pueden incluirse entre los libros de devoción 
l as biografías , e specialmente la Vi da del venerable 
Padre San Henrique Suson , su primera obra literaria, 
traducida del a l emán (dialecto suevo ) cua~do Palafox 
tenia s6lo diec i ccho años . (120) La Vid~ de San 
Juan Limosnero , Patriarca de Alejandría fue escrita 
en Puebla , 1646, e impresa en Madrid, 1650 . Esiá 
basada en una traducción latina del original griego, · 
escrito por Leoncio 9 obispo de Nicópolis º (121) 
La i mportancia de estas dos biografías consiste en 
la influencia de los dos modelos en la espiritualidad 
de Palafox . Sin duda la autobiografía de Suson influ 
yó en la Vida interior 9 y la heroica generosidad del­
limosnero por exc e lencia , cuya estatua tenia Palafox 
en lugar de honor en su casa, explica las limosnas 
que le dejaron empeñado . Apenas mencionaré la Vida 
de la Serenísima Señora Infanta Soror Margarita~la 
Cruz , tia de Felipe IV , escrita por orden del Rey e~ 
'16}'6" . (122) 
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Obras de política e historia. 

Una de las obras más popula res de Palafox (cin­
co ediciones antes de 1660) es la Historia Real Sagra­
da, escrita en Puebla, 1643 . Probablemente fue el pri­
mer libro impreso por Palafox en Puebla . (123) Es un 
comentario a la historia de los reyes de Israel, di ri­
gido contra escritores como Maquiavelo, que opinan que 
"no hay capacidad "Qastante en la humildad y sinceridad 
cristiana, y en aquel espíritu religioso, suave, y san­
to de la Ley Evangélica para formar dentro de su per ­
fección resoluciones valerosas, obras magnánimas, pen­
samientos altos, reales, y esclarecidos . " (124) 

He mencionado ya el Diálogo político del Es -
tado de Alemania y los Diversos dictámenes espirituales, 
morales y políticos, escritos después de su viaje por 
varios países de Europa , 1629-1631. (125) De orden de 
Felipe IV, escribió el Sitio, y Socorro de Fuente Rabia, 
batalla que tuvo lugar en 1638 contra los invasores fran 
ceses. (126) Otra faceta inesperada de la incansable -
actividad de Palafox revela su Historia de las guerras 
civiles de la China, y de la conquista de aquel dilata­
do imperio por el Tár taro. (127) Que Palafox escribí~ 
ra una historia de China no es tan extraño como parece. 
Como el obispado de Puebla llegaba has ta el puerto de 
Acapulco, Pala fox se creía obligado a tener interés en 
la obra misionera de Filipinas y China, y se mantenía 
informado por medio de los mis~oneros que pasaban por 
México . Escribió su historia a base de estos informes. 
A consecuencia de este interés, intervino e n la famosa 
controversia sobre los ritos . c~inbs, y escribió una 
carta a Felipe IV, quizás desde Qhiapa en 1647, acusan 
do a los jesuitas de China de no ·enseñar la fe pura, ~ 
de aceptar ritos supersticiosos . (128) 

He dejado para lo último una de las verda deras 
joyas de la pluma de Palafox, De la naturaleza del In~ 

dio . o como se intitula otras veces, Las virtudes del 
Indio . (1.29) Es una obra ingenua, pero muy sincera,en 
que Palafox encuentra casi todas las virtudes cristia­
nas y muy pocos de los vicios , e n los indígenas que co­
nocía bien por sus visitas pastorales de Puebla . Es la 
continuación del anhelo human í stico de los misioneros 



de l siglo XVI de establecer un c ristianismo más puro , 
mas e v angé l i c o en la Nueva Españaº Sin la pasión 
pol~mica de Las Casas, pero con un amor igualmente 
profundo, se dirige a Felipe IV en defe nsa de estos 
vasallos leales y sufrido s º Las anécdotas que emplea 
para ilustrar las virtudes son deli ciosas , por ejemplo , 
la de un indio c uyo caballo fue robado por un español º 
El indio muestra su agudeza c uando aparecen los dos 
ante las autoridades º Cubriendo la cara de l caballo 7 

pide al español que diga 7 s i el caballo es suyo 7 de 
qué ojo es tuertoº El español, visiblemente apurado, 
r esponde que del derechoº Resulta que no es tuerto 7 

y lo devuelve n al indi o º (1 30) Pablo González Casa ­
nova llama este libro una "obra maestra de la litera­
tura americana," en que: 

ººº Palafox, como la may or parte de los pensa­
dores españoles que defendie~on a .los indios 1 

creó en una forma inconsciente la i de a de su 
inferiori dad y apocamiento , de su mi noria de 
edad , de su sencillez y de su poca aptitud 
para defenderse por sí solos, dando motivo a 
que las Leyes de Indias fueran dictadas en 
razón de la debilidad de la raza o 

Si n embargo, juzga que : 

Palafox pudo comprender y participar del es ~ 

píritu indí ge na c omo muy pocos escritores de 
su ~po c a y aun de ~pocas anteriores y poste ­
r iores º ( 131) 

Menciono, únicamente para dar una muestra más 
de su increíble diversidad de intereses, su Breve tra­
tado de escribir b ien , y de J..a perfecta Ortographia º 
Apuntamientos para escribir bien y con buena Ortogra­
phia º ( 132) Al lector de las Obras no le de jan de 
asombrar las sorpresas que salen de la pluma de este 
obispo extraordinario! 
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J o- La Poesía 

Y no han acabado las maravillas º Si no fuera 
bastante la abundante y variada prosa elegante, ahora 
veremos que Palafox es tan buen poeta lírico que pro­
sista º Y como toda su poesía es religiosa , y una bue­
na parte de ella mística , interesa muchísimo en este 
estudioº Si Palafox prosista ha sido descuidado, como 
poeta ha caído totalmente en el olvido, a mi parecer, 
injustamente º Genaro García, con su característica 
falta de aprecio de la producción literaria del obispo, 
declaró categóricamente que 11 Palafox no era poeta ni 
mediano versificador º " (133) Con todo respeto a don 
Genaro como historiador , me pregunto si realmente leyó 
mucha de la poesía lírica de Palafox º Después de leer 
toda la poesía contenida en las Obras, estoy en comple­
to acuerdo con Alfonso Méndez Plancarte , investigador 
de la poesía novohispana, que se ha esforzado enérgica­
mente por demostrar el valor de la lírica de nuestro 
obispoº "Poeta -- en lo lírico y en metros -- lo fue 
también," escribe, "y muy de verdad , sin que obste 
su absoluto olvido como tal, aun en España º " (134) 

Claro que esto no quiere decir que toda la poe­
sía de Palafox sea buena, ni que él merezca un lugar 
como poeta religioso , a las alturas de San Juan de la 
Cruz o fray Luis de León º Es más bien un discípulo, 
un imitador, particularmente de San Juan, pero creo 
que es un discípulo digno de tales maestros, y que Vci­

rias de sus poesías líricas son verdaderamente bellas º 

He mostrado que en los pasajes líricos de su 
prosa, su sinceridad, su llaneza , le salvan de los ex­
cesos de la época barroca º Igualmente en sus poesías, 
seguramente debido en gran parte a la infl uencia de 
San Juan de la Cruz, evita tales excesos de culteranis­
mo y conceptismo º Bien lo explica Méndez Plancarte : 

Gran lírico , sin duda , de limpidez sólo 
hermoseada por la amorosa ternura , los más 
diáfanos símiles , y el encanto de su candor 
y esto, a mediados del XVII, al margen del Gon­
gorismo y aun casi absolutamente del Barroco --, 
pues su poesía es " c ristalina y bella" (como él 

( 



adjetivó a la c arne gloriosa ), "y su palacio 
es -codo de c ristales" (como él dijo de la 
Verdad) ººº: un apacible llano por donde -­
"entr e azucenas cándidas" - - discurre musi­
c al "el arroyuelo co n sus pies de plata 9

11 

mas donde arde 1 en la Zarza del Horeb 9 la lla­
ma de Amor "que al Cielo llega con sus len­
guas de oro º " ( 135) 

En l a té c nica 1 Palafox muestra 9 especialmente en 
su me j or obra poéfica 9 Los grados del Amo r Divino 9 que 
domina muchas f ormas : redondillas 9 romances 9 décimas 1 

tercetos , qu i ntillas 9 liras 9 sonetos 1 y hasta la curio­
sa irrima e ncadenada º " De estas formas 9 la que emplea 
con más éxito es el soneto . Sus sonetos "Al lector 1 " 

" De l Amo r Divino 1 iv y "Al Calvario , " son dignos de men ­
ción . 

l Quié nes son los modelos que siguió Palafox en 
su po esia? En primer lugar 9 l os clásicos : Virgilio 9 

Ovidio 9 Horacio 9 los que conoció en su educación huma­
nista . Seguramente también en sus dí as de universita­
rio e n Huesc a 1 Alcalá 1 y Salamanca habria conocido a 
los grandes poetas del XVI 1 como Garcilaso, y los de 
principios de l XV I I 9 como Góngo ra 9 Quevedo 9 Lope . Sin 
embargo ; sus grandes maestros de lírica religiosa eran 
los poetas místicos 1 como fray Luis de LeÓn 9 Santa Te­
re sa 9 y sobre todo San Juan de la Cruz 9 "el místico, 
el delgadí simo 9 y el profundísimo de la Iglesia º " (136) 
Así c omo Santa Teresa i nfluye tanto en sus obras en 
prosa 9 de la misma manera San Juan domina en la poesía º 
Una de sus poesías más hermosas 9 y la que le daría alto 
valor como disc í pulo del gran poeta místico carmelita, 
son las " Liras de la transformación del alma en Dios . " 
(13 7) Pero no es absolutamente cierto que sean de Pa­
la fox1 aunque 9 como explica Méndez Plancarte, no son 
muy probables las otras atribuciones ~ Algunos han ad ­
judicado esta poesía al mismo San Juan 9 pero es tan e ,,. 
videntemente una imitación de la Noche oscura que no 
puedo a c eptar tal teoría ; por ciert o es un alto elo­
gio de la calidad de estas liras . Más fundamento tiene 
la atribución a una carmelita descalza 9 contemporá~ea 
de Palafox 9 autora de un Tratado de la transformación 
del Alma en Dios 9 sor Cecilia del Nacimientoº En este 
libro la monja comenta estas liras en prosa 1 sin ningu-



na indicación de autor º ¿Tendrá razón el Pº Crisó-
gono de Jesús en ascribir la poesía a ella? Puede 
serº Pero ya he señalado las íntimas relaciones entre 
Palafox y los carmelitas, lo que, siguiendo las razo­
nes de Méndez Plancarte : 

º ºº daría neutral cabida a estas dos hipótesis.: 
o que entre los . . papeles del obispo anduviera 
esa copia de las versos de la monja, o que és-. 
ta hubiera copiado y ~omentado una poesía de 
Palafox, que bien la habría podido escribir, 
joven aún, por los años de su sacerdocio en 
España ( 1629), o en su . lustro an teri.or, ya fer­
vorosísimo º ( 138) 

Mientras se espera algún estudio nuevo que mues­
tre con más claridad al autor, ha de pesar mucho la in­
clusión de la poesía en la gran edición de las Obras 
de Palafox, hedra p-or los carmelitas, quienes protestan. 
en la dedicatoria haber averiguado esmeradamente la le­
gitimidad de los textos º Así que se puede decir que 
según los testimonios que ahora tenemos, es probable 
que sean del obispo estos hermosos versos: 

Aquella niebla obscura 
es una luz divina , fuerte, hermosa, 
inaccesible y pura, 
Íntima, deleitosa 
en ver a Dios sin vista de otra cosa º º º 

Y cuando la conquista 
del reino de sí misma está acabada, 
se sale, sin ser vista 
de nadie , ni notada, 
a buscar a su Dios, de El inflamada ººº 

!Oh noche cristalina 
que juntaste con esa luz hermosa 
en una unión divina 
al Esposo y la Esposa, 
haciendo de ambos una misma cosa! (139) 



Para facilitar la comparación , doy las corres­
pondientes estrofas de la Noche oscura d-e San Juan de 
la Cruz ~ 

En una Noche oscura, 
con ansias en amores inflamada, 
l oh di chosa ventura! , 
s -alí sin s-er no ta da 9 

estando ya mi casa sosegada •• • 

En la noche dichosa 
en secreto , que naide me veía, 
ni yo miraba cosa, 
sin otra luz ni guí a , 
sino la que en el coraz6n ardía •• • 

l Oh Noche que guiaste-!, 
l oh Noche amable más que el alborada! 
loh Noche que juntaste 
Amado con amada 9 

amada en el Amado transformada! (140) 

De todos modos, aunque se comprob-ara que esta poe­
sía no e-s de Pal-afox , tene-mos abundantes -ejemplos en o ­
tros v-e-rsos suyos que mue-stran su deuda a San Juanº En 
el Grado III de Los grados del Amor Divino exclama : 

ººº No puede estar parada 
esta llama de Amor , sinque provoque 
al alma enamorada ••• (141) 

Y San Juan canta : 

iOh llama de amor viva, 
que tiernam'ente- hieres 
de mi alma en el mis profundo centro! (142) 

Y Palafox aconseja al lector en el herma.so soneto-dedica­
toria de sus Poesías espirituales: 

Oh tú, que del Divino Amor herido 
buscas con arte ali vio -a tu cuidado, 
y quieres verte por -amor ganado 
cuando te miras por amor perdido ••• (143) 
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San Juan expresa esta paradoja en las Canciones entre 
el Alma y el Esposo : 

Pues ya si en el ejido 
de hoy más no fuere vista 
diréis que me he perdido: 
que, andando enamorada, 
me hice perdediza , y ~ 

ni hallada, 

ganada . (144) 

Aun más evidente, hasta verb~l, es la imitación en es­
ta poesía de los Ejercicios devotos a María : 

Mil gracias por el mundo derramando, 
Va tu mano sagrada, e ilustrando, 

A todo el universo dando glorias, 
Tu socorro asegura las victorias. 

Rayos de luz despide tu belleza, 
Perficionando la naturaleza. (145) 

Y en San Juan, el alma dice de su Esposo: 

Mil gracias derramando 
pasó por estos sotos con presura 
y, yéndolos mirando, 
con sola su figura 
vestidos los dejó de hermosura . (146) 

Y por fin, no puede ser más clara la alusión a la Noche 
oscura que esta descripción de Job en el Cántico XLVI: 

Estaba el santo Job, suspenso y triste, 
vencido de una gran melancolía 
en una noche obscura; 
y Dios amante, que a deshora asiste, 
vuelve la noche en un alegre día... (147) 

He ampliado las sugestiones hechas por Méndez Plancarte, 
no sólo para mostrar la influencia de San Juan, sino 
también para dar abundantes selecciones de la poesía 
de Palafox, para que el lector mismo la juzgue. Termi­
naré con unos trozos más extensos de las poesías princi­
pales. 

Los cincuenta y un largos Cánticos espirituales 
son comentarios sobre versículos de los Salmos y otros 
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libros de l a Sagrada Escritura, y salvo algunas estro­
f as inspiradas 9 no representan lo mejor de su poesía . 
(148) Sin embargo 9 estas excepciones son joyas que 
v ale la pena bus c ar 9 como é sta del Cántico XLVIII, 
¡¡ Alabanza a San Bruno, y a su religión ~ " 

No hay solo 9 me nos solo, que un Cartujo : 
pues estándola, sabe 
que de su c elda tiene 
su Dios maestra llave, 
y que en entrando viene ~ 

l que bell o que ha de ser aquí el dibujo, 
que hace a lo divino 9 

con pincel del s ilencio peregrino, 
y celestes colores 
con el fino carmin de sus amores! (149) 

El Cántico XL, " A la Virgen 9
11 a quien describe como 

"mar de gracias 9 
11 y el ya mencionado XLVI , en que 

"Dios, que cantó de noche" consuela a Job, son de 
las más felices de es tas excep ciones º 

Puedo dar solamente unas pocas de sus be llas 
líricas, por ejemplo este s oneto de admirable v igor 
de e xpresión 9 " Al Calvario, y Cristo en él": 

Que de 1 mundo Ja máquina se rompa, 
hagan se fial l os Cielos, y elementos, 
bramen las aguas , al bramar los vientos , 
el ris c o tiemble, el a ire se corrompa : 

Que al triste son de la lúgubre trompa 
l os insensibles muestren sentimientos, 
c a igan las torres , salten los c imientos, 
del Templo cese la soberbia pompa; 

Que el Sol se eclipse estando padeciendo 
la Causa Uni versal de tierra, y Cielo-, 
no hay en Ci e lo, ni en tierra a quien no asombre. 

Mas , ay dolor! que estándole rompiendo 
Cielo , e lementos , aires, Templo, y velo 
aun no se ablande el corazón del hombre . (150) 

Otro soneto , muy tierno, es "Al des cendimiento de la Cruz": 
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Nace en sagrados brazos de alba pura, 
su j eto a los eclipses naturales 
el Sol, divina luz de los mor tales , 
a des terrar nuestra tiniebla oscura . 

Va i lustrando la tierra su hermosura 
por signos de milagros , y seña les , 
hasta para bien de nuestros males , 
llega en la Cruz al auge de su altura . 

Alli se pone, alli de su carrera 
se acaban l os humanos movimi entos, 
con la muerte de él mismo apetecida 

Y queriendo cerrar la vuelta entera, 
baja de los de Cruz, brazos sangrientos , 
a los maternos que le dieron vida . (151) 

Algunas de sus líricas mi s bellas se encuentran en 
el opús c ulo Ejercicios devotos , e n que se pi de a la 
Virgen Mar ia, Madre de Dios, su amparo, para la hora 
dela muerte . A semejanza de los del Serifico Doctor, 
San Buenaventura . Es una especie de parvo oficio, 
con varias poesías , himnos, y oraciones para cada dí a 
de la semana . Es una versión, no una traducción a la 
letra de l latín de San Buenaventura, por que, como ex­
plic a Palafox, "el t raducir de esa manera (en mi dic­
tame n) mis es deslucir, que traducir . " (152) Y, arti 
fici o muy al gust o del barroco, en los "salmos," las 
letras i n iciales de l os versículos forman el nombre 
de "MARIA," como se notará en éste, que hace pensar en 
la bellt poesia de fray Luis de León 1 "Vi rgen que el 
So l más pura" : 

Magnífica Señora, pura Estrella 
De la mar , del amor , hermosa, y bella~ 

Alma , Virge n piadosa, y amorosa, 
Que a t odo mal socorres poderosa . 

Reyna del suelo a quien adora el Cielo , 
Cuya virtud al suelo lo hace Cielo . 

Ilustre l uz, que a todos los alumbras , 
Y a tus devotos sobre el Cielo encumbras . 

A ti, Se ñora , al despedir la vida , 
Es j usto que socorro humilde pida . (153) 

Por último , Los grados del Amor Divino, epítome 
de do ctrina mística e n que s e explica cada grado prime­
ro en prosa y luego, mucho mejor en poesía lírica, es 
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una de las obras importantes para el estudio de la 
mística de Palafox . El mismo en la introduccion 
nos cuenta que tom6 esta escala del Op6sculo 61 ae 
Santo Tomás de Aquino. San Juan de la Cruz, en los 
capítulos XIX y XX del segundo libro de la Noche os­
cura, comenta en prosa la misma escala mística, ci­
tando a Santo Tomás y a San Bernardo. (154) lCono­
cía Palafox este comentario? Parece muy probable . 
De todos modos, es una de las' obras más bellas y más 
interesantes del obispo, con mucha influencia tambi~n 
del Cantar de los cantares~ como en los tercetos del 
Grado II , 11buscar sin cesar" : 

No te escondas, Señor . dic e amoroso , 
porque s i enferma te llamé en la cama, 
ya con salud te busco, y sin reposo, 

La que tanto llamaste ya te llama: 
y aquella a quien buscaste tantos dias, 
mira que si la amabas, ya te ama , (155) 

Reproduz co más por curiosidad , la "rima encade­
nada" del Grado VII, "atrever con vehemencia" : 

Deja el amor, rendida la grandeza, 
y a la bajeza del linaje humano 
al Soberano inclina ; tanto puede 
cuando sucede este favor divino 
que es el camino del amor sin modo : 
y como todo aquí se lo promete, 
sin que respete al bien, que está gozando, 
olvida cuando llega a su presencia, 
de reverencia los cor teses puntos: 
que nunca juntos entre dos queridos, 
Amor, y Majestad . están unidos, (156) 

Vuelve la fuerte influencia del Cantar en las 
quintillas del Grado VIII, "asir y apretar sin cesar": 

Y cuando me tuvo ansí, 
de tal suerte le volví 
todo el ser que me había dado , 
que toda soy de mi amado 
y mi amado para mi . (157) 
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Llegamos a la cumbre de la experiencia mística, 
y de la lírica de Palafox, en el Grado X, "asimilarse 
totalmente," que explica en su prosa así : "El alma 
pues, que en el fuego de amor del pasado Grado, perdió 
la forma que ten í a, entra en éste, toda mudada, y trans 
formada en Dios"; y en verso , con mucho más pasión : -

Y que el espejo claro, 
que a los rayos hermosos 
del Sol expuesto, al mismo Sol imita, 
y por el aire raro 
con reflejos vistosos 
la luz arroja, que las sombras quita; 
tal con otra infinita, 
el a l ma resplandece 
con tan vivos colores 
de divinos favores, 
que, deífica, al mismo Sol parece; 
tan limpia , y cristalina, 
que recibiendo da la luz divina . (158) 

A mi parecer , entonces, no cabe duda de que Pala­
fox merece un lugar con Sor Juana Inés de la Cruz, como 
uno de los poetas de más valor de la época colonial de 
México, ni que , como a firma Méndez Plancarte, "el vene­
rable Palafox discurrió ' a la zaga de la huella' fragan 
te de San Juan de la Cruz . " (159) Y como escribió al - ­
gunas de sus mejores y más populares obras en prosa en 
Puebla y Méxic o, es seguro que varias de sus poesías fue 
ron compuestas tambi é n en la Nueva España . 
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LA MISTICA DE PALAFOX AL TRAVES DE SUS OBRAS 
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CAPITULO V 

La mística de Palafox al través de sus obras 

Ya he mencionado varios aspectos de la mistica 
de Palafox en los c apítulos sobre el misticismo, y la 
vida y las obras del venerable obispo . En este capí­
tulo final 9 me propongo estudiar más a fondo su misti 
ca tal como se nos revela al través de sus obras . -
Primero analizaré y juzgaré la espirituAlid~d de Pala­
fox en si , y luego estudiaré las influencias literarias 
en su pensamiento espiri tual , especialmente la de los 
místicos españoles º 

l o- La espiritualidad de Palafox 

Empiezo preguntando si Palafox fue místico au­
téntico o no . La contestac i6n afirmativa ya qued6 bas ­
tante clara en los c apítulos anteriores, pero necesito 
c onsiderarlo más a fondo. 

0

lDe veras corresponden 
las experiencias del obispo a las definiciones y des ­
c ripciones psicológicas y teológicas que di en el pri­
mer capitulo'? Nuestra guia aquí ha de ser sobre todo la 
Vida interior , corroborada por lo que dice Palafox en 
otros escritoi 9 además del testimonio de sus contempo­
ráneos y los biógrafos . 

He concluido que según los psicólogos : "la ex­
periencia mística es una manera intuitiva e inefable, 
podría añadir, amorosa , de conocer a Dios ; además, es 
transitoria , y más bien pasiva , 11 En el capítulo XXXVI 
de Vida interior Palafox describe ciertas "inflamacio 
nes-o ímpetus de amor" que eran a veces tan fuertes 
que se arrojaba al suelo , clamando, por no poderlo su­
frir; estas experiencias, que consistían en una ilus­
traci ón del entendimiento que luego pasaba a calentar 
la voluntad, ocurrían de vez en cuando durante trein­
ta años, 

pero éste que ahora padece, es más dado 
y sobrenatural , porque sin considerar en co­
sa alguna, sino con un toque interior tierno 
y fuerte del amor divino (aunque más fuerte, 



que tierno) siente ser tocada su alma 9 e in­
flama da , y de allí pasa el fuego al corazón, 
y luego se ata la lengua, que no puede hablar, 
y se l e levanta el pecho ; y hasta que sale el 
desc a nso por los o j os , llorando , (cayéndose y 
brotando lágrimas los ojos con un modo nota­
ble interior 9 como si fuese por un surtidor el 
agua hacia arriba) padece mucho : de suerte , 
que si durase corría mucpo peligro la vida . 

(1) 
Aquí tenemos todas las notas: manera intuitiva 

(sin razonar) e inefable (se ata la lengua, imposible 
de describirlo después) de conocer a Dios, porque em­
pieza con una ilustración del entendimiento. (2) Es 
amorosa, porque todo pasa bajo la poderosa influencia 
del amor divino . Es pasivo, porque es "dado y sobre­
natural," y es transitoria, porque "si durase, corría 
mucho peligro la vida . " Su descripción corresponde en 
todo a la de los psicólogos, y no cabe duda que habla 
en este contexto de "confesiones" de una experiencia 
propia. 

Ahora veamos si corresponde la experiencia de 
Palafox a lo que describen los teólogos como "expe­
riencia de lo divino , " "encuentro vivo con el Dios 
vivo," o "el misterio cristiano vivido con tal in­
tensidad y altura que la parte de Dios parece preva­
lecer sobre la actividad humana"; y que San Juan de la 
Cruz llama sabiduría de Dios secreta y amorosa. El 
pasaje que acabamos de citar ya muestra bastante, pero 
para que quede aun más claro, damos otro pasaje del 
mismo capítulo : 

ººº algunas veces siente su alma tan movida, 
y da unos saltos, y movimientos interiores, 
tales , que teme no prorrumpa en alguna demos­
tración más que llorar • •• de la manera que 
cuando un nino de seis meses está en 
los brazos de su madre, dando saltos hacia 
arriba, así ve este pecador en su alma con 
vista interior , y espiritual, que está en 
los brazos de la gracia, del amor y de la 
misericordia , y ella dando saltos interiores 
y du l c e s de alegría, y de gozo sobre manera 
interior y superior, sin estar en su mano el 
poder l a sosegar º ( 3) 
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Aq uí tampoco hay lugar de dudar que habla de 
experiencias propias º Pero no me limito a estas refe­
re ncias directas de sus confesio nes . Ahí están las 
muchas exclamaciones de amor que revelan al místico 
en los "afectos" del Varón de Deseos, c omo : 

lOh Señor de las virtude s , qué amables son 
esas moradas eternas ! Sólo e l considerarlas 
deleita 9 ¿q ué será, Señor , el hab i tarlas? 
Sólo un rayo de vues tra luz enamora 9 ¿qué 
hará cuando se vean al sol de vuestra di vina 
cara? Si aquí, s ólo el manifestarlo a 
nuestra turbada vista es i nfinitamente amable 1 

¿ qué será 1 Dios mío , intuitivamente mirando 
vuestro rostro y esencia , sobre toda pondera­
ción deleitable? (4) 

Y las poesías líricas, sobre todo las de Los 
Grados del Amor Divino, cuya sinceridad y ardor ates ­
tiguan que quien las escribió 1 experimentó este amor 
que le hace exclamar ~ 

Con las ansias que desea 
las aguas el Ciervo herido 1 

suspira por su querido, 
hasta que su fuente vea . 

Ningún arroyo que pasa 
la sed le alivia , ni a floj a , 
hasta que en la fuente arroja 
el fuego con que se abrasa º (5 ) 

Si únic amente tuviéramos su propio testimonio, 
por claro y sincero que parezca 9 se podría dudar º Tene­
mos sin embargo, muchos testigos que corroboran su auten 
tici dad . Rosende afirma· que en su oración tenía tan 
presente a Dios que "de esta presencia nacían aquellas 
jaculatorias abrasadas como saetas, que despedía sin po­
derse contener , excitándose a sí, y a los ci rcunstantes . " 
(6) Argáiz atestigua su profunda espiritualidad 1 ( 7) y 
ya he citado en el tercer capítulo a varios testigos de 
Puebla y Osma 9 que habían observa do la contemplació n de 
Palafox 9 y a ellos les parecía que él "estaba en la pre ­
sencia de Dios º " ( 8) 

Y en c uanto a la mística española 9 se ha mostrado 
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que como los grandes místicos del XVI , tenía un esti ­
lo elegante , un talento literario que puso al servicio 
de su inspiraci6n mística , sabiendo describir ¡ en cuan 
to es posible , sus experiencias º Comparte con ellos 
ese afán doctrinal 1 de enseñar el camino ascético y 
místico a los demás , como es evi~~nte en todas sus o­
bras , y particularmente en el Pastor de Nochebuena y 
el Varón de Deseos o Tenía , comó ' s~s antecesores , una 
sólida formación humanista . Y pr~domina en sus obras 1 

como en la literatura mística e~pajiola en general , lo 
as c ético sobre lo puramente místico . Palafox muestra, 
a pesar de la influencia del barroco 1 la misma since­
ridad y absoluta seguridad de haber experimentado la 
presencia de Dios . Y por fin , es un admirable ejemplo 1 

como Santa Teresa , de esta feliz unión de la vida acti 
va con la contemplativa . Se ha visto en la biografía 
que supo unir la más fecunda actividad eclesiástica 1 

política y literaria con una profbnda vida interior. 
Esta hermosa página del Varón de Deseos bien podría 
llamarse su "regla de vida'': 

Y como quiera que el día que compitieren 
entre s í la devoción y la obligación se ha de 
preferir ésta a aquélla --porque en tal caso 
la obligación es la devoción y la devoción, 
faltando a ella, seria tentación--, es ne ce­
sario andar con tal cuidado, que siempre COE 

servemos resuelta y determinada la voluntad 
a que , aunque sea negándose al gusto de la 
quietud y recogimi ento , lágrimas y sentimien 
tos devotos, salga a servir alegremente al 
Señor adonde la obediencia u obligaci6n de su 
estado la llevare , negándose a su gusto por 
hacer el de su Señor ••• Porque aunque la vida 
de Maria a los pies de Cristo , nuestro Bien, 
es santa y buena y mejor que la de Marta sola, 
pero la de entrambas herman#s, que son la vida 
activa y contemplativa, es mejor que cada una 
sola . Y hoy , como está el mundo, necesita de 
que los que bien quieren a Dios salgan de los 
rincones a las plazas , y descubran la cara en 
su servicio , y padezcan , y merezcan, y promu~ 
van a la virtud con la fuerza que el demonio 
y los mundanos promueven las almas a la perdi 
ción y a los vicios . (9) 
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Son palabras que podrían haberse e sc rito hoy dia , 

Ya he indicado que la doct rina espiritual de 
Pal a f ox t ie ne dos focos , como é l mismo declara en su 
Regla de penitencia vol untaria , que regia toda su vi­
da ; la penitencia y la oracion "son los nortes del 
camino de la imitacion de Cristo nuestro Señor." (10) 
Y ya vimos su doctrina sobre la penitencia en la 
Peregrinación de Philotea, y sobre la oración en 
Notas a las Cartas de Sanfa ~eresa. Veamos ahora 
puso en prác ti c a esta doctr{na. 

las 
cómo 

lA qué grado de oración o contemplación llego 
e l v enerable obispo? Un contemporáneo suyo, jesuita, 
el P . Godíne z 9 en la posición de la causa de beatifi ­
cación, afirmo que ''fue el Venerable Siervo de Dios 
una de las almas de más elevada oración que tuvo su 
s iglo , 11 (11) Y otro testimonio muy v a lioso es el 
del carmelita fray Jacinto de San Angel que fue con­
fesor de Palafox en 1654 1 en Osma . Declar ó que "se 
destac ó de manera sublime en los dos modos de oración 
men t al y vocal; y en ella fue muy favoreci do y premi~ 
do por n uestro Señor de aquella manera en que su Ma­
jestad suele c omunic arse a las almas muy perfectas." 

(12) 
En cuanto a la oracion vocal, ocurre algo cu­

rioso . Generalmente a la medida en que el místico 
sub e más y más en su a s censo del monte hacia la unión, 
la orac ión vocal tiene un papel muy reducido. Pero 
Pal afox, a pesar de que parece de los testimonios 
habe r alcanzado un grado de oración bastante elevado , 
nunca perdió su gusto de la oración vo - al. El capí­
tulo XLI de Vida interior presenta un problema es­
pecial . En él Palafox enumera detalladamente sus 
orac iones vocales de cada . día . Pero es absolutamen­
te increíble que pudiera hacerlo todo cada dí a . 
Cuando dic e , por ejemplo , que ofrece su c orazón a 
Dios 366 ve c es , y a María 72 por la mañana antes de 
c ele brar mi~a , J después de comer, 33 veces a Dios 
y 12 a la Virgen , es muy difícil que esté rindiendo 
una cuenta e xacta de un ejercicio mecánico. Me pa­
r e ce que hay que i nt erpretarlo como un artificio li­
terario ( que cuadra ría muy bien en el barroco) pa­
ra de ci r que hacía el ofrecimiento repet idas veces . 
Y de seme j ant e mane ra hay que j uzgar las otras prac-
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ticas de pie da d qu e describe en el capí tulo º (13) 
Además , nos muestra en un capítulo posterior que estas 
oraciones vocales no eran de ninguna manera mecán i ­
cas , sino i n s piradas por un amor ardiente : 

Algunas veces º "º Parec iéndole mucho el re ­
zar verbalme nte , y que era mejor andar contem­
plativo , l e dic en : No lo dejes , no dejes tus 
ejercicios, esto te conviene º Y cree este pe ­
~¡dor, que como el gobierno de iu Iglesia, y 
Diócesis , y el de las almas, distrae de la i n 
terior atención, y suele andar divertido, y va 
go el corazón co n los cuidados, no lo debe de­
hallar Di os capaz de interior contemplación, y 
quiere que navegue con esta maroma en la mano, 
como quien pasa la barca asido a ella, por no 
tener fuerza de otra suerte para poder gober­
narla ; si ya no es contemplativo este modo de 
oración , y estar ordinariamente enamorado de 
Dios , y haciendo actos anagógic os abrasados en 
su amor . (14) 

Pe r o que esta oración voc a l no era todo , sino 
sólo punto de partida de una oración más alta , lo in­
dica el párra fo que sigue : 

Finalment e, (como ya ha advertido) este gé ­
nero de meditación, o discursos , y oraciones 
sirven al amor, y el es quien gobierna la dan­
za de e sta interior harmoní a, porq ue todo lo 
hace con amor , y por amor ; con que por ahora, 
no le hace falta el silencio, y así recibe lo 
que le dan , que es más que lo que puede caber 
en un vaso pequeñuelo, como el suyo, y que por 
eso se derr ama muchas veces prorrumpiendo con 
afe ctos y exclamaciones exteriores, sin poder­
se contener . (15) 

Hay que considerar con cuidado expresiones humil ­
des como eso de "un vaso pequeñuelo," y otros lugares 
donde Palafox parece relegarse a un grado muy inferior 
de oración. En el Grado VII de Los Grados de Amor Di ­
vino exclama : " que esto escribiera aquel que lo re­
cibe, que cuando no se goza, mal se escribe . " (16) 
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Hemos visto ya el c aso de fray Luis de Granada, y ade­
más. la exageración característica de estos libros de 
confesiones espirituales . Tomando en c uenta todas las 
obrasde Pala fox, el testimonio de sus conocidos y sus 
biógrafos, veremos que estas expresiones, como las que 
exageran los vicios de su juventud, son exageraciones 
debidas a su profunda humildad . Confiesa tener difi­
cultades, dist racciones y sequedades en su oración , a 
pesar de las mucha s horas que le dedica. Sin embargo, 
nos cuenta que: 

En tiempo de sequedades se considera como 
una piedra cuadrada de mil quintales, asida y 
cosida de cuadrado en la tierra. Y le dice al 
Señor : "Dios mio, iqué asida está la piedra, 
si no la levanta un soplo de vuestro espíritu!" 
Y así se queda baja la cabe¿a . . • Y suele, cua~ 
do menos lo p i ensa, venir un soplo delSanto Es­
píritu, y aligerarse la piedra, y levantarse, 
y con la fuerza, y viento del Amor Divino, an­
dar por estos aires amando, y adorando a su 
Criador; y entonces dice : lQuién creyera que 
~~i pudiera alige rarse la piedra? (17) 

Pero se puede preguntar concretamente: lLlegaría 
Palafox a las cumbres de la experiencia mística? lLle ­
garía a la unión transformativa, el desposorio y el ma­
trimonio espiritual? No hallo pruebas conclusivas ni 
en favor ni en contra . SÍ se encuentran en la Vida in­
terior y los testimonios de otros, algunos de los fe­
n óñle"ñOs que acompañan los grados más altos de unión con 
formativa: visiones 9 toques divinos, estas fuertes in~ 
fl uencias del amor divino; hay aun algunos testigos que 
afirmaron haber visto al obis p o en éxtasis. (18) No 
debe olvidarse que estos fenómenos de ninguna manera in 
dican una vida altamente mística -- sin embargo, en -
conjunto con las obras, la vida ejemplar, y los testi­
monios de los que le conocían, sí cuentan por algo. 
Además, ciertas referencias en sus obras, especialmen­
te en el Var ón de Deseos y las ~oesías líricas, pue­
den hacer sospechar que por lo menos llegaría a los 
umbrales de la unión transformativa. No me atrevo a 
precisar más. 

Antes de estudiar las penitencias, la cuestión 



de las numerosas visiones que menciona Palafox en su 
autobiografía merece nuestra atención º Desde luego 
éJ explica en las Notas a las Cartas de Santa Teresa, 
conforme a la doctrina de los grandes místicos autén ­
ticos, que tales visiones y otros fenómenos no son de 
ninguna manera esenciales a la vida mística, ni debe 
uno prestarles mucha importancia. Casi siempre las 
c uenta con muchas calificaciones ; por ejemplo, en una 
enfermedad grave en Madrid, antes de ser nombrado para 
Obispo de Puebla, vio a San Pedro, "no sabe si fue 
co n los ojos corporales, o los del alma, o los de la 
imaginación," y el Santo le reprendió por falta de 
generosidad en el servicio del Señor, y le predijo 
que iba a ser prelado en América º (19) Otra visión, 
o mejor dicho dos, mucho más extrañas en varios aspec­
tos, las cuenta en el capítulo XXXIII : 

º ºº algunos meses antes de lo que dirá, andan­
do en el coche, particularmente en el campo, en 
poniendo los ojos por las ventanas del coche, 
se le representaba la Virgen María nuestra Se ­
ñora, en figura de una niña muy hermosa con 
manto azul , corona en la cabeza, la Luna en los 
pies ; y esto le duró mucho tiempo, y se le re­
presentaba en el aire, unas veces algo le j os, 
y otras cerca : y aunque él no hacía caso de 
esto , porque no se ha gobernado por estas co~ 
sas, le consolab2rruchísimo, y debía de dejar ­
le algunos buenos efectos en el alma º Esto le 
duró hasta que le sucedió lo que se sigueº (20) 

Y este otro suceso fue que un día, saliendo de 
servir a los pobres en el hospital general de Madrid 
(de nuestra Señora de Atocha), vió a Jesús en figura 
de Salvador, a pie, vestido de túnica morada, el ros­
tro hermosís imo, el semblante grave y humano, pero no 
alegr e º Andaba descalzo, y explica Palafox : 

Los o j os con que le veía eran de la imagina­
ción, mas no puede jurar que fuesen de ella so­
lamente, porque influía tan eficazmente en el 
entendimiento, calentaba de tal suerte la volun 
tad, y se ponía tan presente a los del cuerpo,­
que con todos ellos parece que l o veía º (21) 
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Lo dific i l es l a l a r ga duración de esta visiones . 
Palafo x dic e que dur ó es ta pr esenc i a c e r c a de seis años , 
e specia l mente e n sus visit a s past o r ales en Osma; pero, y 
est o es de no t ar , no e ra tan fre c uente en los tres 6lti­
mos a ños. No q uiere decir, entonc e s , que fuera una pre­
senci a a todas horas, ini nterrumpi da e n todo este tiem­
po; sino de vez en c 1iando, y de menor frecuencia en la 
segunda mitad del período. Se gurame nte, es algo bastan­
te ext r aordinario aun entre las experiencias místicas, 
tan fuer a de lo com6n . Sin embargo, se ve que los efec ­
t os de las vi s iones eran buenos, es decir, influían efi­
c azmen t e en el entendimie nto e infl amaban la voluntad, 
lo que es uno de los criterios más importantes para juz­
gar si tal fenómeno proc ede de un espíritu bueno o malo, 
s e g ún la enseñanza de los místicos. Palafox mismo juz­
ga que Dios permi tía que un ángel le representara esta 
f igura para que tuviera más recogimiento e hiciera más 
generosamente su voluntad. 

La segunda columna del edi f icio esp iritual pala­
foxiano es la peni tencia, es decir, los ejercicios ase~ 
tices para fortale c er al solda do cr i stiano para la ba­
ta l la co n tra el triple enemigo , el mundo, la carne , y 
e l diablo . Consiste en castigar e l cuerpo y mortificar 
l a voluntad, pero no es el sufrir un fin, sino únicame~ 
t e un med i o para sujetar al hombre c arnal al espiritual . 
De s de lue go que esto pertenece más a la ascética que a 
la mística . 

Ya he señalado que hay una gran semejanza entre 
las penitencias del místico alemán Enrique Suson y 
las de Palafox. El que lea la Vida de Suson que Pala­
fox tradujo en su juventud, no puede sino impresionarse 
al ver tal semejanza entre las terribles austeridades 
de Sus on y las que practicaba el obispo en la oscuri­
dad de su aposento y debajo de sus vestiduras episco­
pale s . La razón del sufrimiento es el pecado original, 
q ue de j o el "humano reloj sin gobierno , " (22) y como 
Cristo explica pac ientemente a Philotea, "De aquí re­
su l ta que el penar acomp aña a la vida con una natural 
neces i dad, como al vivir el alentar, y el gemir, y el 
suspirar; con lo c ual desde el nac er al morir, todo es 
p enar • •. " (23) Hay que sufrir con Cristo, o contra 
El . El gran motivo es conformarse a Cristo, que tanto 
amó a los hombres que se entregó a la muerte de la Cruz : 



" ¿Quién ha llevado , ni ha traído en sus hombros mayor 
Cruz que Yo ? 11 ( 2 4 ) Esto es, entonces, e.l fundamento 
de la penitencia de Palafox, no una fría austeridad 
e s toica que se de leita y se enorgullece al vencerse en 
los sufrimi entos , s i no "padecer por el Amado . " 

Se pueden leer en la Vida interior, capítulo XVI, 
las penitenci a s que empezó eñ el tiempo de su conversión 
y que continuó toda su vida, aunque a ciertos tiempos a 
causa de sus enfermedades sus confesores se las prohi­
bían, o por lo menos disminuían . (25) Además de llevar 
ropa interior de la tela más pobre y burda, llevaba ca­
denillas y cilicios . Se acostumbraba a tomar tres disci 
plinas diarias , azotándose rigurosamente, y cuando no 
podía, por estar viajando , suplía los azotes dándose re 
cios pellizcos en el brazo, sugestión curiosa que habí; 
leído en la vida de algún santo . El testimonio más im­
presionante en esto es el de su amigo e íntimo colabora­
dor, el sacerdote - arquitecto Pedro García Ferrer,que es­
tuvo con él desde 1633 hasta su muerte. De los instru­
mentos de penitencia afirma : 

Yo soy buen testigo, que encontré en un es­
condrijo de su recámara, un lazo de ellos b i en 
notables : de ellos para los lab i os, y la lengua, 
brazaletes, rallos , cerdas, Cruces de puntas, y 
cadenillas para el cuerpo, de diferentes modos 
de mort i ficar . Yo le hice una Cruz, con sus 
clavos encubi erta , y escondida en su Oratorio, 
donde se ponía en Cruz , y esto era en el mismo 
tiempo que el mundo le escarnecía . Mas V.M. 
me diga , cómo se hacen los Santos y Siervos de 
Dios, que aun las figuras e imágenes de palo 
se hacen a golpe de mazo y herida de escoplo y 
sierra º ( 26) 

Es de notar que Suson tenía esta costumbre de po­
nerse en una cruz pe s ada y con clavos para sentir más 
los dolores del Cruc ificado , y de él también parece ha­
berle ocurrido a Pala fox la idea de que pusieran en su 
corazón despué s de muerto los nombres de Jesús,María y 
José. (27) 

Además , se mortificaba muchísimo en la comida. 
Sus ayunos eran tan continuos, que eran pocos los días 



en que comí a c arne º Aquí escuchemos a fray Gregorio 
de Argáiz 9 que vivía con Palafox . comiendo a su mesa 
todos los dí as : 

En frente de sí te n í a siempre el Obispo a 
un pobre a comer y cenar ~ y le daba calzado 
y vestido º Con él repartía su plato : y en 
llegando a este punto no puedo negar la con­
fusión que me causa , c u~ndo me acuerdo del 
gran rigor y abstinencia c on que trataba su 
c uerpo º Beb í a siempre agua y tres días ayu­
nab a e n la semana º Los platos se los traía 
el gentilhombre 9 y no para comer de ellos , 
sino para repartir 9 con los que tenía a su 
mesa , quedando casi ayuno de todos; no co­
miendo más de unas migas que le traían del 
potaje; y no en escudilla , sino en un plato, 
como se suelen hacer en las casas más comu­
nes , para dar a los gatos 9 y a los perros ; 
y si comía alguna cosa de sustancia 1 o que 
diese a regalo 9 había de llevar la mejor 
par te el pobre que t enía enfrente º " (2 8) 

Es Argaíz también que describe hasta qué punto 
estaba grabado en la voluntad del obispo este hábito 
de mortifi c ación º No lo quiso dejar 9 aun en su lecho 
de muerte : 

llegaron las diez de la no c he y trayén­
dole un poco de agua que había pedido y un 
poco de azúcar rosado , con estar abrasándo­
se de sed, hizo un acto grande de mortifi­
cación ; porque teniendo el agua y azúcar en 
la mano lo de jóº ºº Porfi á ronle que tomase 
unos bizcochos ; y habiéndolo consentido en 
que los trajesen , los t omó también en las 
manos y volvió a dejarlos , con las mismas 
palabras, después de haberlos mojado en el 
agua º Y mirando la claridad que tenía dijo : 
-- Muy linda es, no la merezco yo º Y así 
é sta también es para mi Jesús y se la doy; 
porque le quiero yo mucho, que otro día se­
rá para mí ; pero ahora sea para mí Señor 
Jesucrist o º (29 ) 



2 o- ¿ Es p iritualidad fría, demasiado austera? 

Estas austeridades tan duras nos llevan a una crí­
tica que han hecho no s ó lo l os enemi gos de Palafox, sino 
también mucho s lectores de buena fe : ¿no es su espiri­
tualidad demas iado austera, fría , inhumana? Sin duda ve­
mos, especialmente en el ejemplo que acabo de c itar, que 
consigo mismo Pala fox era muy austero , lo cua l er a segu­
ramente otra manifestación de su firme y recia voluntad º 
Desde su conversión se proponía servir a Dios con toda ge­
nerosidad, y se entre gaba a este servicio con toda la de­
terminación y energía que le eran característicasº Es 
verdad que según las normas de hoy sus disciplinas y mor­
tificaciones parecen excesivas, y que aun en su tiempo 
eran extraordinar i as º La prudencia aconsejaría que tan­
ta penitencia perjudicaba su salud ; hay que recordar, 
sin embargo, que se sometía en todo a sus confesores, y 
se puede imaginar a qué penitencias llegaría sin este 
freno! También hay que recordar que otros místicos, se­
ñaladamente San Juan de la Cruz, practicaban iguales 
austeridades º (30) Y el motivo era siempre el amor 0 

Si consigo mismo era tan duro , hay abundantes e ­
videncias que no lo era con los demás º Al contrario 
mostraba mucha compasión, sabiendo bien que no podía 
exigir de sus súbditos las mismas penitencias º En lo 
de ayunar , por e j emplo, aunque él mismo comía poco, sus 
huéspedes , reli giosos y pobres especialmente, encontra­
ban una mesa muy bi en servida, aunq ue sencilla º El o­
bispo se esforzab a tanto para disimular sus sacrificios, 
que sólo los que viv í an con él, como Argáiz o García Fe­
rrer, se daban cuenta de cuin poco tomaba para síº 

Buen ejemplo de esta comprensión tan humana tene­
mos en su comentario a la Carta LIX de Santa Teresaº 
Está hablando de la desconfianza que tenía la Santa de 
monjas melancólicas º Dice que ella "las miraba con mil 
ojos," y comenta con apr9bación : 

Yo e ntiendo, (como he insinuado en otra 
parte) que la Santa con sus oraciones ha des ­
terrado la melancolía de su Ordenº Porque 
bien puede ser que sean melancólicas al entrar; 
pero en habiendo entrado, han de ser alegres, 
o no han de profesarº 
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Yo por el ti empo que he g obernado Conventos 
(que han sido muchos ) diría, que tres géneros 
de tentaciones no me descons uelan en las Novi­
c ias . La primera, tent ación de risa ~ porque 
es señal que es tá el ánimo libre de cuidados, 
y que no se acue rda n de los de afuera , n i de 
las ollas de Egipt o, y las que la padecen, or­
din a r iament e profesan. La segunda, tent ación 
de hambre ; porque es señal que anda buena la 
salud ' y no asirán p or lo menos, ni tendrán 
por achaque para salirse , a la enfermedad. La 
t ercera, tentación de sueño; por que es señal 
que an da n vigilantes los ejercicios de la Re­
ligión. (31) 

He aquí dos ejemplos en que le j os de c astigar y 
corregir durament e a unos súbditos rebeldes, el ob i spo, 
que tan f irmemen t e se opuso a los que ofendían la dig­
nidad episcopal, prefirió humi llarse y sufrir en su pro­
pia persona. Cuenta Rosende, que en el obispado de Os­
ma había un clérigo am a rgado por las reformas de Palafox, 
que hablaba en p úbli co de defectos personales del obispo . 
Palafox le i nvit a a comer en l a casa episcopal, le per­
dona, y le exhorta a cambiar, no las palabras contra su 
perso na , sino las c ostumbre s -- porque le constaba que 
no vivía bien el clérigo. (32) Aun más impresionante 
es un caso referido por Bermúdez de Cast ro . Había en 
Osma un jov e n gobernador de villa que daba escándalo 
en sus amoríos con una mujer casada. Cuando varias ex­
hortaciones de Palafox no lograron persuadirle que ter­
mi nar a el escándalo, le llamó a la casa episcopal, se 
encer ró con él e n su despacho, y en su presencia, se 
dio una r ecia disciplina. Este medio violento logró 
despertar en el joven la vergUenza y el arrepentimiento. 

(33) 
Se ve fácilmente que mi juicio de la espiritua­

lidad de Pala fox va totalmente en contra de la interpre­
t ación que hace Genaro Ga rcía en su biografía. (34) 
Como es su costumbre, don Gena ro contrapone unos pasa­
jes sacados de la Vida interior a unas citas de varios 
santos y Padres de la Iglesia, para apoyar su tesis de 
una espiritualidad fría y vulgar -- pero sin considerar 
la totalidad de la vida y todas las obras de Palafox. 
l CÓmo es posible concluir después de lo que se ha visto, 
que: 



El sentimiento Íntimo que Palafox tiene de 
la Divinidad es una reconcentración absoluta 
en Dios , un tanto forzada y vulgar 9 y casi des­
provista de ternura ; sus mismas exaltaciones 
religiosas carecen de la fácil inspiración 9 in­
genua originalidad y emoción vibrante de los 
grandes misticos º (35) 

Esta reconcentración en Dios no era para excluir 
el amor al prójimo, de lo que Palafox dio abundantes 
pruebas tanto en Puebla como en Madrid y Osma, sino pre­
cisamente para amar en Dios mucho más generosamente a 
los demás, particularmente a los pobres. Que Palafox 
no f uera "desprovisto de ternura," creo que es eviden­
te al lector de Las Virtudes del Indio, la Peregrinación 
de Philotea, las poesías, y las cartas personales, espe ­
~ialmente las que escribió a la suegra de iu querida he~ 
mana Lucrecia , doña Ana 9 Marquesa de Guadaleste . En 
ningún lugar se muestra más capaz de ternura que cuando 
le habla de su sobri no recién nacido, antes de tiempo, 
con mucha solicitud por la salud de la criatura: 

Cierto que me holgaría de verlo ••• bravo 
monico debe de ser º Con el Correo que viene 
le querría enviar una Cruz de Reliquias , pe­
ro no lo diga Vº Eº hasta que esté allá 9 que 
nos hablamos con la misma confidencia que si­
no fuéramos abuelos de este Angelito º Con 
todo eso , si he de decir la verdad, estoy con 
cuidado de la vida del niño º (36) 

O consideremos la tierna devoción que siempre te­
nia al Niño Jesús, tan evidente en el Pastor de Nochebue­
Euena y en la estatua del "Pastorcico" que trajo de Flan­
des . En esto se parece a San Juan de la Cruz, que según 
el P o Crisógono, delante de un Niño Jesús, se extasiaba, 
bailando y cantando una coplilla popular adaptada por él 
así : nMi dulce y tierno Jesús -- si amores me han de 
matar ~ - agora tienen lugar º " (37) O bien recordemos 
la igualmente tierna devoción que tenía a la Virgen en 
sus poesías\ y en la propagació n del rosario, con su pro ­
pia adición del "Rosario del Corazónº" Y las ya mencio­
nadas expresiones de "niñez espiritual," en que describe 
el alma ba jo la influencia de Dios, como un niño chiqui­
to en brazos de su madre 9 re c uerdan el "caminito" de la 



mode rna Santa Teresa del Niño J esús. (38) El Palafox 
que resulta dista mucho de aque l monstr uo de egoísmo y 
frialda d que pinta Genaro García, atormentad o de " sen­
timie ntos anormales, ideas absurdas, preocupaciones 
pueriles, pesadumbres fant á sticas," y co ntaminado 
"del sent i miento ego ísta que mueve a lo s místicos vul­
gares a pre ocupar se exc lusivamente de la salvaci ón de 
su propia alma congraciándose con Dios por la propina 
celestial y ayudando a los demás hombres sólo para gran 
.iears e el favor di vino . t1 ( 39) ¿Es posible que un hom-: 
bre tan deformado sea capaz de la fi rme actuación como 
Vir rey y Visitador, Obispo destacado en celo pastoral, 
y esc ritor fecundo y elegante? ¿Es posible que tal -
egoísta gane el sincero amor de sus feligreses que des 
criben los cronistas e historiadores? ¿Habría podido­
e n gañarlos a todos? Es imposible. Recordemos la inol­
vidable despedida en Puebla, y la concurrencia a su 
ataúd en Osma cuando se supo de su muerte. No es posi­
ble que un hombre tan empobrecido espiritualmente mere­
cie ra testimonios como éste del c ura Juan de Be rlanga , 
de Osma : 

Este testigo lo tiene por un hombre santo, 
y supo y averiguó como tal lo consideran va­
rios Prelados de e stas partes, y hombres muy 
espirituales y eruditos, y en todo este obis­
pado, y en este pueblo lo llaman "el Obispo 
Santo." (40) 

3º - P~~afox y el jansenismo 

¿Es est a austeridad de Palafox la razón para 
las acusac iones de jansenismo que se hicieron espe­
cialmente a fine s del siglo XVII y durante el XVIII? 
El estudio de su espiritualidad quedaría i ncompleto 
si no se tocara est e punto delicado. Además, una a­
clarac ión aquí dará quizás más luz sobre la actitud 
de e scritores c omo Genaro García. 

En primer lugar tengo que dar brevemente una 
h is toria y de scripción de la herejía del jansenismo . 
Cornelio Jansenio, Obispo de Ypres en Flandes, mu­
rió en 1638, dejando e n manos de sus amigos el manus­
crito de un largo comentario sobre la doctrina de San 
Agustín de la graci a y el libre albedrío. En 1640 
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los a mi gos die ron a la estampa este libro , el Augustinus, 
que había de se r la f uente de la doctrina llamada "jan­
senis mo º " Según Jansenio , toda gracia, o auxilio di vino, 
que otor ga un a uxil io realmente s uficiente, compela la 
vo l unt a d huma na a l c onsent i miento º Niega la gracia su­
fi c i e nte com~ nmen te a c eptada por los teólogos católic os, 
qu e da un auxi lio suficiente , pero qu e el libre albedrío 
del h ombr e p ued e ace p tar o rechazar º Se sigue, e ntonces, 
que si el hombre pe c a , es porque le falta la gracia, y 
como nada p ue de hacer par a que reciba la gracia, su eter­
na sal v a ción no depen de de su libre albedr í o, sino sola­
mente de l a ete rna pre destinación de Dios, como en la 
doctrina de Calv i no º Otra consecuencia de la doctrina 
de Janse nio es que Cr is to no murió por todos los hombres, 
p orque si h ubie s e muert o por todos, habría adquirido la 
gracia por to dos, y c om o la gracia es siempre eficaz, 
todo s así se salvarían º Exclama el historiador de los 
Papas , Ludwig Pas tor : 

! Doc tr i na verdaderamente horr ible! Al hombre 
lo hace l isi ado en sus facultades naturales, y 
en su v i da interior , una especie de máquina sin 
libe r t a d ; la historia universal, la grandiosa 
l uc h a e ntr e la luz y las tinieblas, se convier ­
te en mer o j ue go de muñecos, y la victoria final 
de Di os e n una victoria sobre títeres . De Dios 
hac e l a nueva doctrina un tirano , que da preceE 
tos , luego no ofrece a la may or )arte de los hom 
bres l a más ligera posibilidad para s u cumpli-­
mi en t o. y fi nalme nte , ¡entrega los transgreso­
res a l a r eprob a ción eterna, a la que de ante­
mano l os ha de s tinado! (41) 

Esta do c trina e nseña que la gracia y lo sobre­
natur a l p e r te ne c ían al hombre en su esencia, y que 
c ua ndo los perdi ó con e l pecado original , quedó heri ­
do , o más b i en corrompido en su mi sma naturaleza . Con­
duce lógic a me nte al desprecio de lo natural, a un ho ­
rr or a la naturaleza y al propio c uerpo º Como comenta 
Pas tor , " l a s ecta es t á de an temano inclinada a ver en 
todo lo natural una obra del demonio . " (42) A co nse ­
c ue ncia los jansenistas se daban a una excesiva seve­
rida d, y fu e r tes peni t encias, pero más con un espíri­
t u de orgul lo , que de amor º En este desprecio de lo 



natural y del cue r po, se parecen mucho a la here jía 
antigua del maniqueísmo , en que cayó por un tiempo 
San Agustín, Enseñaba esta secta que el cuerpo tu­
vo su origen del espíritu del mal , mientras el alma 
provenía del espíritu bueno, Dios º Esta actitud con­
ducía naturalmente a una espiritualidad fría, orgu­
llosa, llena más de t e mor que de amor y confianza, 
y se manifiesta en la poca recepción de los sacramen 
tos , una aversión a suntuosas ceremonias en el cult~, 
y una frialdad respecto al culto de la Vi rgen, En 
todo eso se ve por qué se ha llamado el jansenismo 
un calvinismo ientro de la Iglesia Católica , Janse­
nio mismo murió católico, y sus discípulos, que iban 
más lejos que él, a pesar de la condenación de varias 
proposiciones del Augustinus _ en 1653, seguían propa­
gando la doctrina , sobre todo en Francia y en los 
Países Ba jos. Pero si yo tuviera que señalar la no­
ta más sobresaliente de los jansenistas, sería su 
i mplacable odio contra los jesuitas . La razón era 
sencilla ~ los j esuítas eran los que primero recono­
cieron los peligros de la naciente here j ía, y los que 
con más vigor la atacaron. 

¿Qué tiene eso que ver con Palafox? Creo ha­
ber mostrado en las obras y la espiritualidad del o ­
bispo que no era partidario del janse nismo , He mos­
trado que le gustaban las ceremonias espléndidas, que 
tenía mucha devoción a la Virgen María, y que, para 
su tiempo, no era muy estricto en limi t ar la recep­
ción de los sacramentos, Es cierto que h a y algunas 
semejanzas entre las austeridades que él practic aba 
personalmente, sus penitencias y ayuno s , su oposición 
~--las comedia; y espectáculos, su actitud muy estric­
ta en el trato con las mujeres, que hac e n pensar en 
el janseni smo, Pero ya hemos explic a do que sus pe­
nitencias pr ocedían de su amor y de s u caráct er firme, 
y no del Dios tirano de los jansenistas, y que a pe­
sar de su desprecio del teatro, no se oponía , sino 
más bien aprobaba recreos saluda bles . Sus propósi­
tos de tratar con mujeres únicamente por razones es­
pirituales, de no mirarlas directamente, de ponerse 
debajo de la camisa una cruz de puntas cuando tenía 
que visitarlas, que leemos en su Regla de penitencia 
voluntaria, (43) no son necesariamente ideas janse­
nistas, porque se pueden hallar en las vidas de va-



rios santos ; además . hay que tomar en cuenta que en 
México y en España, entre los "alumbrados" los erro ­
res quietistas frecuentemente llegaban a relaciones 
nada piadosas entre sacerdo t es y monjas y beatas º 
(44) Palafox . que muc ho tenia que ver en la direc ­
c ion de religiosas . naturalmente habría querido e­
vitar cualq ui er apariencia en esc á ndalo º 

Pero lo que más pesa en contra de la acusa­
ción de jansenismo en Palafox, ~espués del .examen de 
su vida y obra, es que tal acusaci6n no se hizo nunca 
en su vida, ni siquiera cuando su lucha con los jesui 
tas llegó a lo más violento, ni tampoco en el periodo 
i nmediatamente desp ués de su muerte. Así que. a mi 
parecer, la ac usación no tiene su fundamento ni en las 
obras ni en la vida de Palafox, sino en su oposici6n 
a los jesuí tas º Al fin y al cabo, todos los escritos 
del obispo fueron aprobados, después de riguroso es­
crutinio, por Roma, y también en 1767 se aprobó la 
fama de santidad en general , lo cual indica que Roma 
no prestó mucha autorida d al supuesto jansenismo º 
Sin embargo, no se trat a de culpar a los jesuitas de 
inventar la acusaci ó n solamente para denigrar el ca­
rácter de Palafox º Es que los jansenistas, viendo 
que él se había resistido duramente a los jesuitas, 
y que había escrito un documento tan fuerte como la 
tercera Ca rta Inocenciana, a lababan mucho al obispo, 
l evantándole en patrón de su cru~ada antijesuíta º 
Baste decir que nada menos que el famoso Antoine 
Arnauld, dest a c ad o t eólogo jansenista , se puso a -
e sc ribir una biografía de Palafox "y las diferencias 
que tuvo c on los j esuitas . " (~~) Es natural, enton­
c es,que los jesuitas, luchando por la misma exi s ten­
c ia de la Compañía, reaccionaran fuertemente contra 
Palafox . La literatura polémica sobre este asunto 
es extensísima, y diría yo, después de leer gran 
parte, de muy escas o valor doctrinal . Las acusacio­
nes y contra- acusaciones se amontonaron . Por ejemplo, 
un an6nimo "erudito anti j esuíta" acusa a un jesuita 
de haber falsificado una Carta Pastoral, atribuida al 
obispo jansenista de Utrecht , Juan Pedro Meindarts, 
en que dice que Palafox era muy amigo suyo y jansenis­
ta. ( 46) Ambo s pa r t i do s e s cribi e ron "doctrinas tri­
partitas . " en qu e cotejab a n lar g os pasajes de los es­
critos de Palafox , J a ns e nio. y el Concilio de Trento . 
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Un sacerdote italiano, el P. Mamachi, b aj o el seudónimo 
de Alethinus Philareta, en lo más r eñi do de la contro ­
versia, public6 tres tomos e n latín para defender la 
ortodoxia de Palafox, e n vísperas de la esperada canoni 
zacion. ( 47) Si lo s que se op onían al obispo se exce= 
dían en sus acusaciones, sus def e nsor e s tampoco se con­
te nían. Por e jemplo, un "cura muy erudito " de Pue bla 
esc ribi ó una carta "probando v i ctoriosamente" que la 
Carta Inocenciana "no fue ni pudo ser producción de tan 
benemérito Prelado . " (48) 

Sin embargo, hay un aspe cto de esta controversia 
que deb e examinarse : son precisamente las relaciones 
literarias con los jansenistas. Ya expliqué que el P. 
González de Ro se nde, el principal biógrafo de Pa l afox, 
era jansenista, y que e n la biografía, como es de espe­
rar , exage r a las austeridades del obi spo, y otras seme ­
janzas con los j ansenistas. Son muy reve ladores, por 
ejemplo, dos capítulos q ue Rosende añadió en la segunda 
edición (1671 ), en qu e se esfuerza muchísimo para expli­
car por qué Palafox permitió comulgar todos los días a 
una santa mu jer de Os ma . Es evidente q ue no le gustó 
al biógraf o esta concesión. Repite y s ubraya: "Aunque 
nuestro Obispo mandó a esta Sierva de Dios c omulgar ca­
da día, como la Carta lo refiere, no estaba olvidado de 
la perfe cción qu e se pide para es ta frecuencia cotidia­
na." (49) Y hay más. Consta que en la ya mencionada 
Carta Pastoral V, De lo s conocimiento s de la Divina 
Gracia, Bond a d, y Miseri c ordia, escrita a principios de 
1653 en Madrid,-Palafox siguió un opúiculo del jansenis 
ta M. Le Roi , Prier e pour demander a Dieu la grace d'une 
véritable y parfaite conversion. (Oración para pedir a 
Di os la gr acia de una verdadera y ~erfecta conversión.) 
Palafox mismo de clara: 

Mcviónos también a escribir este discurso, 
el habe r llegado a nuestras manos cierta Ora­
ci ón de un Va r ón espiritual , que miraba al 
mi smo intento; y nos pareció imitarlo, y au­
mentar s us afectos, y repetir con menos cono­
cimient o las mismas luces , que santamen te o­
freció, y trasladarlas a los oídos de nuestros 
s úbditos, y ponerles delante este pasto, ese 
plato espirit ual... (50) 
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6C Ómo pudo Palafox tomar como modelo una obra abierta­
mente jansenista? En primer lugar, las proposiciones 
de Jansenio no fueron condenad~s hasta mayo de 1653, 
y Pa la f ox escribió la Pastoral en febrero º La obra 
de Le Roi no fue c ondenada hasta 1654 º Además, si po­
demos creer al anónimo autor de Jansenii erroris calum­
nia a venerabili episcopo Joanne de Palafox sublata 
~Las calumnias del error de Jansenio contra el venera­
ble obispo Juan de Palafox refutadas), Palafox, al sa­
ber la condenación , escribió al Papa -~lejandro VII, 
enviándole un ejelliplar de la Pastoralº (51) Aunque 
esto no fuera verdad, basta leer la Pastoral y la Ora­
ción de Le Roi para ver que, como era su costumbre-:el 
obispo toma el opúsculo solamente como punto de parti­
da, y que resulta una obra completamente original, mu­
cho más amplia y profunda. (52) Si hay jansenismo en 
las obras de Palafox, aquí en este tratado de gracia y 
libre albedrío debe encontrarse. Y yo, después de es­
t ud i arlo, no lo hallé . Ni lo hallaron los que examin~ 
r on y aprobaron las obras de Palafox en el siglo XVII I . 
Lo que sí encontré es una exposición elegante y bella 
de la doctrina de los teólogos dominicos sobre la gra­
cia. Claramente declara la libertad humana : 

Bi e n sé, o gran Dios , que nunca me quitáis 
la libert a d º Bien sé que dejáis en mis manos 
la elecc i ón de mi vida, y de mi muerte. (53) 

Sin embargo conoce la flaqueza humana, y desconfía : 

Pero conozco, Señor, que el ser libre, 
que es mi mayor preeminencia, es mi peligro 
mayor, porque soy tan miserable, que me fue­
ra más útil no poder hacer lo malo, y obrar 
sin e s ta indiferencia a lo malo lo bueno, 
por ser la má s perfecta, y más santa liber­
tad obrar siempre libremente lo mejor º (54) 

Es aqu í donde entra la gran controversia entre 
teólogos católi c os sobre la relac i ón entre la gracia, 
influenc ia de Dios, y el libre albedrío º Los "moli ­
ni s tas," siguiendo al j esuita Luis Molina , acentuan­
do e l libre albedrío , dicen que Dios, por la llamada 
" cie nc i a media , " c onoce los futuros contingentes, y 



Son José Chiapa: iglesia con struido en el sig lo XVIII poro conmemorar lo estancia de Polofox en 
el roncho durante los sucesos turbulentos de 1647. 

"El árbol del Venerable", bojo el cual el obispo rezaba su breviario en este retiro . 
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por lo tant o, sabe lo q ue el hombr e har ía co n esta o 
aquella gracia, y así le otorga una gracia determina­
da , que no es eficaz por su na t uraleza, sino por las 
circ unstancias que Dios conoce seguramente por la 
ciencia media º Lo s "tomis tas , " siguiendo la interpre­
taci ón de Santo Tomás dada por el teólogo dominico . 
Domingo Báñez~ acentúan la omnipotencia de Dios , y ha­
blan de una predeterminación según la c ual Dios mueve 
la vo luntad co n un auxilio o gracia que por su misma 
naturaleza es eficaz, pero al mismo tiempo con su om­
nipotencia hace que no se perjudique el l i bre albe ­
dr ío del hombre . Dios predetermina efic azmente pero 
salvando la libertad humana º Lo.s molinistas acusaban 
a sus con trar ios de destruir la libertad humana, míen 
tras los tomistas afirmaban que aquéllos negaban la -
omnipotencia divina. Esta controversia lleg6 a ser 
tan excesiva que el Papa impuso silencio a ambos par ­
tidos en 1598, trasladando la cuestión a Roma 9 donde 
después de nueve años de deba t es e ntre grandes teólo­
gos de ambos partidos , se dio por terminada la centro 
versia , sin re solve rla º Los dos part idos , tendrían li­
bert ad para enseñar su t e or í a , pero de ninguna ma nera 
debían acusar a s us contrarios de here j es º (55) E­
videntemente Pala fox no escribe con fines polémicos 
en este asunto, pero no cabe duda de que é l opta por 
la teoria tomista : 

No solamente persuadís, y aconseJais, 
sino que mandáis al alma, que se levan t e , 
y con eso le dais fuerzas para levantarse, 
y la mano, y auxilios, y el de s eo , y la 
eficacia de levantarse, y tan efi~az, que 
aunque esté en su mano resistirse, ya no 
quiere resistirse , porque aque l lo con que 
se ha de resistir, ya Vos lo tenéis cau­
tivo, aprisionado, vencido, y t riunfado .•• 

Si Vos , con una suavidad re ct a, con un 
imperio dul ce, con un auxilio eficaz no 
me movierais, ¿movié rame yo a lo bueno ? 

(56) 
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4 º - Los modelos que siguió Palafox. 

¿se puede c olocar a Palafox dentro de alguna de 
l as gr a ndes es c uelas de espiritualidad, como la benedic ­
t ina , franciscana , dominica, agustina, carmelita? Diría 
qu e es má s bien un ec!éct:ic o , que aprovecha las doctri ­
nas de todas escuelas º Es gran admirador de Agustín, de 
Domingo, de Francisco , de Ignacio de Loyola, pero de to­
das las escue las , la carme lita es la de su predilección. 
La or den de carmelitas descalzos, reformados por Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz, es para él : 

º ºº un espiritual Edificio tan grande y tan 
admirable, que apenas cabe e n los términos 
del mundo, y están sembrados por toda esa 
Europa no Monasterios, sin o Estrellas, y 
Luceros clarísimos, que alumbran en la vani­
da d del mundo, y desvanecen sus rayos tan 
repetidos e n gañosº (57) 

Entre los carmelitas buscaba su dirección es­
piritual, especialmente e n s us últimos años en Madrid 
y Osma ; en sus c onventos pasaba sus retiros, y cuand o 
se le acercaba la muerte, les encomendó sus escritos. 
Vemos entonces , que la influencia más profunda en su 
pensami ento espiritual viene de esta venerable orden º 
Analizaré, pues, brevemente la i n fluencia de los es ­
critores c l ásicos y los místicos extran j eros, y luego 
con más extensión, la de los místicos españoles . 

A.- Escritores clásicos. 

No sería necesario mencionar la Sagrada Escri­
tura . Como todos los escritores místicos, Palafox 
muestra que era lector asiduo de los libros sagrados, 
especialmente de l osS:ilmos y del Cantar de los canta­
res º La Historia Retl-s;grada mues.tra su conocimien 
to del Antiguo Testamento , y las Excelencias de San 
Pedr<:?_ y las In ;just i cias en la muerte de Cristo mues 
tran que igualmente conocía el Nuevo º 

Entre los Padres de la Iglesia se destaca el 
gr an San Ag us t í n, "padre de los místicos," lo llama 
Pala fox . La Vida interior debe mucho a las Confe ­
siones, y el Varón de Deseos también. En las Notas a 
las Cartas de Santa Teresa se refiere a Agustín diez 
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veces. Nunca olvidó la impresionante lectura de las Confe­
siones en el tiempo de su conversión; y el parale-
lo entre su vida y la del Santo : vida mundana en su 
j uventud, conversión , sacerdote, obispo, escritor y 
mí stico, es interesantísimo. 

San Bernardo, "maestro eficaz de la cristia-
na enseñanza y luz clarísima de l espíritu," (58) es 
otro escritor predilecto. De él dice Palafox en el 
Cántico XXX IX 9 "Loor de San BernaraC'": 

Por vos vino a las almas la influencia 
con que se desterró la pestilencia 
que causó aquel Lucero, que al abismo 
bajó de estrellas la tercera parte, 
co ntra el cual fuistes 9 vos, divino Marte. (59) 

En efect o se refiere a él aun más veces que a 
San Agustín en las Notas. San Bernardo fue uno de los 
místicos más célebres de la Edad Media, y además gran 
escritor. Seguramente Palafox conocía sus sermones s~ 
bre el Cantar de los cantares, su Líber de diligendo 
peo (Libro del amor de Dios), -y sus hermosos escritos 
sobre la Virgen . He mencionado que se guarda en el 
santuario de San Miguel del Milagro una placa con la 
oración "Espejo del sacerdote" de San Bernardo, un 
recuerdo de Pala f ox. Siempre guardaba un gran afecto 
para las órdenes contemplativas, como los cistercien­
ses y los cart u j os, como es evidente en su ya citado 
elogio de San Bruno, "No hay solo, menos solo que un 
cartujo." Y Rosende afirma que parecía por su pobre­
za de espíritu "más un Capuchino o religioso descal­
zo desnudísimo, que Obispo, ni Señor." (60) 

El Papa San Gregorio Magno es otro a quien ci­
ta Palafox con muchafr~cuencia, no tanto por la místi­
c a, sino por la pastoral, especialmente el Regulae 
pastoralis liber, o Libro de regla pastoral. 

Más importante es San Francisco de Asís, no tan­
to por lo p oc o que de j ó escrito, sino mucho más por el 
espíritu de humildad, pobreza y alegría que Palafox 
admiraba profundamente en el Cántico XIV : 

Seráfico Francisco •.• 
Tus desprec i os, retiros y pobreza 



predican la grandeza, 
que en se r pequefio por tu Dios mostras te : 
con que al Cielo a dmiraste; 
al mun do y al De monio los v e nci s te : 
por aquí tu sentido 
tambi é n q ue dó v e ncido, 
que a t odo sino a solo Dios, moriste 
y por su amor murieras , 
si Dios no retirara tus banderas º (61) 

Los hij os de San Francisco también merecieron 
gran devoción º El " Seráfico Doctor , " San Buenaven­
tura, le dio el modelo para sus Ejercicios devotos en 
h onor de la Santísima Virgen , y la humildad del her ­
mano lego, San Pasc ual Baylón, inspiró estos hermosos 
versos del Cá nt ic o XXXVIII : 

Humilde , pobre, solo y despreci a do, 
y por e ntr e asperezas, 
Pascual sacro caminas ; 
mas de amor t us finezas 
a tan altos quilat e s han llegado, 
y son tan peregrinas, 
Peregr ino Pastor, que el Rey del Cielo, 
por medio de Francisco, 
te visita en tu aprisco , 
q ue par a declarar tu ardiente celo, 
un Serafín te envía , 
que entre e l hielo del mundo siempre ardía º 

(62) 
Por eso escogió para hacer su confesión y bus­

car orientación al principio de su conversión , a un 
franciscano de los reformados por el austero San Pedro 
de Alcántar a º En las Notas a las Cartas de Santa Tere ­
sa se re fiere a "la Religión De scalza de San Pedro de 
Alcántara , Descalcez a quien yo amo co n grande ternu ­
ra," ( 63) y prosigue a c ontar una anécdota que prue­
ba una v ez más q ue Ge naro García se equivoca c ua ndo a­
firma que la alegría no tiene luga r en la espirituali­
dad de Palafoxº Está come nt a ndo un pasaje en que San­
ta Teresa muestra su se n tido de humor , y para ampliar ­
lo y dar aprobación , ofrece esta anécdota : un francis 
cano hab ía visto a Cristo, que bende cía a un grupo de­
frai les qu e se entretenían en sa no recreo, diciendo 



"que se holga ba mucho, que aflojasen al arco 
da alguna vez sus siervos , para que después, 
j eta y aJegre, sirva c omo debe al espíri tu º " 

B. - Místicos extranjeros. 
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la c uer ­
mas su-

( 64) 

En primer lugar he de mencionar una vez mas al 
místico alemán Enrique Suson, del siglo XIV . Ya 
he señalado la fuerte influencia que tuvo en la for­
mación de Palafox la autobiograf í a de este "ministro 
de la Eterna Sabiduría," que tradujo el joven estu­
di ante. Pala fox díce que no es sólo una autobiogra­
fía sino también una obra "llena de sólidas máximas 
de Teolo gía Mística . " ( 65) Suson figura e n dos inci­
dentes relacionados con la conversión del joven. Mien 
tras escribía la traducción en un escri t orio colocado­
ce rc a de una ventana, se levantó de repente, y tan 
pronto como de j ó el escritorio, cayó la pesada marca de 
la v e nt ana sobre el lugar de traba j o. En otra ocasión 
sano que un rayo iba a caerle mientras est a ba en la -
plaza, y le apareció el beato Suson, que paró el rayo. 
(66) Es muy probable, entonce s, que Pa lafox conociera 
otras obras de Suson, como el Libro de la Eterna Sabi­
duría . El obispo se refiere a otro gran místico ale­
mán, contemporáneo de Suson, Juan Taulero, como 11 honor 
de la Religión sagrada de Santo Domingo , " (67) 

Sería extraño que no hubiera en Palafox influen 
cia del gran místico flamenco, Juan Ruysbroeck, "el -
Admirable", que fue maestro de muchos y muy célebres 
místicos en todas partes de Europa: Taulero y Suson 
en Alemania, Blosio en Francia, Dionisia el Cartu jano 
en Bélgica, y Osuna, Juan de los Angeles y San Juan de 
la Cruz en España . El P. Crisógono dice que "si se 
exceptúan el Areopagita, Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz, no hay en mística autor que haya ejercido una 
influenc ia tan honda y tan universal como Ruysbroeck." 
(68) No he comprobado ninguna refe1encia directa, 
pero no dudo que una investigación y estudio de com­
par a c i ón entre los escritos de Ruysbroeck y Palafox 
re v e laría que el obispo conocía sus obras. 



Conviene recordar aquí que en Vida interior 
Palafox menciona que entre los l i bros que leía en 
el tiempo de su conversión figuraron los opúsculos 
de devoci ón del renombrado teól9go jesuita, Doctor 
de la Iglesia , el cardenal italiano, San Roberto Be­
larmino, opúsculos como Del gemido de la paloma, Las 
siete palabras de Jesús ~ De la felicidad eterna d-e~ 
los santos, y Los grados para elevar el alma a Dios º 

Una de las más profundas influencias en el 
pensamiento y obras de Palafox es la pequeña obra 
maestra, la Imitac ión de Cristo , "áureo resumen de 
la espiritualidad cristiana," (69) y quizás el 
libro espiritual más popular de todos los tiempos º 
Se ha discutido muc hísimo sobre el autor, pero según 
el estado de la invest~gación hoy, parece haber sido 
el místico flamenco del siglo X:V, Tomás de Kempis º 
El énfasis en los dos nortes de la vida espiritual, 
la oración y la penitencia, es común a Palafox y a 
Kempis º Todo el libro de la Peregrinación de Philo­
tea podría ser una larga alegoría sobre el capítu­
lOXII del segundo libro de la Imitación, "el Cami­
no Real de la Santa Cruz º " (70) La doctrina sobre 
la humildad, el de sprecio de sí mismo , desprecio de 
todas las criaturas para encontrar al Creador, la 
debilidad de la naturaleza y la fuerza de la gracia, 
la renunciación de si mismo e imitación de Cristo 
con la Cruz, todo tiene su eco en las obras de Pala­
fox. Quien conozca bien la Imita ción no dudará 
que era una de las lecturas predilectas del obispo º 
En efecto, en las Constituciones para la Santa Es­
cuela de Cristo en Soria, aprobadas, y probablemen­
te redactadas por Palafox, una de las lecturas re­
comendadas a los socios es el "libro celestial del 
Contemptus Mundi" (Desprecio del Mundo), que es 
;lro título de li Imitación º (71) 
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Fue este Prelado en todo y por todo Disci­
pulo puntual isimo de los escritos y dc c t rina 
soberana de Santa Teres a. y los ten í a t a n <:UE, 
sados que en muchas ~ osas c opiaba losoont1m1e~ 
toe. y afe c tos, y a vec es las clausulas : cr.an 
se c on esta misma lec he los hiJOS de esta pro 
digi osa y celestial Mujer ••• 

En~iendese no sin grav e fundamento º que el 
amor tan cordial q ue tuvo a Santa Teres a . y a 
sus hijos e hijas, le nacio de haber sido tam­
biin su madre temporal hi ja de esta Sagrada 
Religi 6n . dec hado de t o da observancia Evang~ ­

lic a º º º (78J 

Podemos observar cómo Palafox parece encenderse 
a la lumbre del amor ardiente de la Santa . El la . en 
la Carta XLV dice ; 11Harta soledad me hace estar tan 
le1os de quien quiere bien . Ansi se ha d a pasar es ­
ta vida . A no tene r ya determinado a que ha de ser 
con c ruz. traba;JO t u viera . " Y Palafox c omenta , en un 
pasaje que en s u sen c illez hace recordar a la segunda 
Teresa , l a del Nift o Jesús . hi j a espiritual de la pr i­
mera ; 

, •• que nos demos a Dios sin limitaciones 9 ni 
c ondiciones 9 y a todo dar, y desear , y seamos 
en sus manos bolas, y globos de Dios , para que 
nos eche a rodar por donde quisiere ; y como 
la bola corre, y rueda ligera , porq ue no tiene 
esquinas ; vivamos y vamos sin repugnancia a 
donde Dios nos llevare. Y como la bola, por 
ser de forma esf~rica , toca en la tierra lo 
men os que pueda ser, y lo más que pueda ser 
del Cielo ; y aunque sea sintiéndolo esta 
porci6n inferior, vamos caminando al Cielo . 

( 79) 
Y por fin , en su nota al n6mero XVI de los Avi­

sos, que siguen a las Cartas, revela qué bien apren ­
d i ó este sentido tan humano de Santa Teresa. y una 
a c titud hacia la Comunión y la confesión bien lejos 
de la frialdad jansenista : 

Y así , almas, es menester atender, y en­
tender1 que no está el bien en recibir al 



Señor tanto, cuanto en recibir al Señor como 
a Se ñor, c omo a Di os 9 como a Esposo, como a 
Padre 9 como a Ami go, como a Pastor¡ y con a­
que lla r evere ncia que el buen siervo recibe 
en su p osada al Señor ººº 

No a sí , no, a lmas, la confesión sea clara, 
pura, verdadera, penitente y dolorosa º . º a 
tu Pa dre hablas , a tu Dios, a quien derramó 
por ti s u Sangre, a quien desea más que tú, 
tu remedio, a quien sabe ya, al decir, aque­
llo que cometiste al pecarº El mismo que se 
halló viéndolo cuando pecabas, y donde peca­
b a s, lo está oyendo donde lo confiesas º No 
mires tanto al sace rdote , cuanto a Dios, que 
se repr e senta en e l sacerdote º (80) 

Do San Juan de la Cruz: la poesíaº 

Después de Santa Teresa, el que más influye en 
Palafox entre los místi c os españoles es San Juan de la 
Cruz, "gran discípulo de la santa Madre Teresa de Je-
súsº 11 ( 81) Ya he señalado. cua ndo traté de la poesía 
de Palafox, la fuerte influencia de San Juan, "místico 
de lgadísimo y profundísimo," como le llamaba el obis­
poº Claro est á que Sa nta Teresa es inferior a San 
Juan en la poesía º El juicio de Valbuena Prat es que 
ella sí tení a en alto grado la creación, la imagina­
cion poética, pero no dominaba la forma como su dis­
cípulo, que está en la cumbre de la poesía lírica de 
Españaº (82) Así que no se nota apreciable influen 
cia de la poes í a de Sant a Teresa en la de Palafox, -
pero sí la de San Juan es considerableº 

Otra obra de Palafox en que se nota bastante 
i n flu encia de San Juan es el Varón de Deseos, espe­
cialmente en l a s partes II y III, aunque ya a media 
dos de la Vía Purgativa, en el Sentimiento VII, po~ 
demos reconocer el tema de la Noche oscura : 

En este estado padece el alma un género de 
tribul a c iones bien penosas, y explícolas con 
un s entimiento muy tierno y enamorado con que 
podíamos de c ir que quien tan bien lo sabe 
senti r no pade c e º Sobre las tribulaciones 



ordinarias, así interiores como exteriores , 
le fía Dio s otra, que es parecerle que ya 
no siente cosa de Dios y q u e e n n a da halla 
a Dios , ni conoce en si efect os algunos de 
Dios o (83) 

En e l Sentimiento XV de la segunda parte , co ­
men t a la famos a ilustrac i6n que San Juan puso al prin­
cipio de la Subida al Monte Carmelo, de un monte alto 
con tres caminos que suben ; en el de la derecha es­
tán los gustos espirituales, y en de la izquierda , los 
naturales, y en medio, una senda e s trecha que sube di­
rectamente a lo más alto y en la que está escrito: 
Nada , nada, nada : 

ººº que significa que, en la vida espiritual 
y en el monte de la perfeccion van perdidos 
todos los que c on as imiento fueren por cual ­
quier de los dos caminos, esto es, de los 
gustos espirituales o naturales . º . Y así, 
sólo llegan a lo al t o de la perfeccion los 
que, negados a todo, siguen el camino que 
los místi c os llaman de la nada , que es un 
vacío de toda criatura en el alma para que 
viva en ella con toda plenitud el Criador . 

( 84 ) 
Y ya en las cumbres de la experiencia mística, 

se pone a come ntar una estrofa de la Llama de amor vi­
va, y dice que le ha gustado mucho la explicación de 
las Canciones de San Juan por fray Antonio Antolínez, 
Arzobispo de Santiago, 

• •• religioso ilustre de la orden de San Agus­
tín , que hizo un volumen no pequeño sobre 
todas estas Ca nciones, cuya copi a está en 
mi poder, y hasta ahora no se ha dado, ni 
en España ni aquí, a la estampa. Aquel 
verso : Rompe la tela de este dulce encuen­
tro9 es lo mismo que decir : Quando veniam 
et a pparebo ante faciem Dei? (Cuándo ven-
dré, y apareceré ante el rostro de Dios ? ) 
Llamando te la, y muy del gada, a la de la 
vida mortal y deleznable, y dulce encuen-
tro aquel en que el alma se pone a la cara 
de Dios, pues dura toda una eternidad. (85) 
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E .- Otros místicos españoles . 

Naturalmente Palafox conocía muchas obras de 
los grandes míst i cos de l siglo XVI. Seguramente en­
tre los s eis mil tomos que obsequíó al seminario de 
Puebla figuraban varias obras místicas . En las Notas 
a las Carté6de Santa Teresa , a las que deb e mos mucho 
nuestro conocimi ento de las - lecturas del obispo, le­
emos lo que opinaba de sus predecesores . ~l gran pre 
dicador y escrimr ascético, el beato Juan de Avila, -
lo llama "Lucero t;larísimo, que alumbraba en Anda lu­
cía en aquellos tiempos, no sólo a España, sino a 
toda la I glesia . • • Varón de espíritu y de verdad . " 
( 86) No habría f a ltado en sus lec turas el pop.ilarísmo 
tratado ascético del Maestro Avila, Audi, Filia (Es-
cucha,Hija) . ~ 

Ya hemos visto su gran admiración para el re­
formador franciscano, San Pedro de Alcántara, autor 
de un Tratado de la oración y meditación, cuyas pá­
ginas son, según Palafox, celestiales en la sustan­
cia, en el espí ritu y en el estilo, y contienen la 
médula y sustancia de la vida ascética. (87) Es 
muy probable , entonces que este hombre austero, lla­
mado el "Portento" y el "Pasmo de la Penitencia" 
haya influído en las severas penitencias del Obispo 
de Puebla . Al que crea que son exageradas las peni -
tencias de Palafox , aconsejaría que lea el capí-
tulo 27 de la Vida de Santa Teresa, en que ella des­
cribe las penitencias de su confesor, uno de sus más 
estimados directores espirituales : dormía sólo hora 
y media las noches , nunca se ponía la capilla de su 
hábito por malo que fuera el tiempo, iba dos días, 
y a veces más, sin comer , no miraba jamás a mujer~s 
(compárese con la severa actitud de Palafox), y por 
sus ayunos y discip linas era "tan extrema su flaque 
za que no parec í a sino hecho de raíces de árboles.~ 
Sin embar go, "c on toda esta santidad era muy afable, 
aunque de poc a s pala br as . " (88) 

A pe sar de sus di ferencias con 16s jesuítas 
de Puebla, Pa lafox siempre guardaba mucha admira­
ción para Sa n I gnac io de Loyola, fund a dor de la Com­
pañía, los ot r os primeros jesuítas, y muchos jesuí-



tas contemporáneos s uyos . Entre los Cá nticos figura 
e ste loor a San Ignacio : 

Vos, Iñigo Sagr a do , s ois aqueste, 
que para entrar en la dichosa lista 
de los soldados f uertes val ero s os, 
que llevan palma en la infernal c onquista, 
al desierto os partís , porque os apreste 
el Re y . que sus arneses victoriosos 
en é l conserva limpios , y vistosos ; 
uno tomá is, que más pesado había , 
y hubiera menester hombres de At lante ; 
pero vos, t ierno Infante, 
con él seguís la sacra infantería, 
de Pablo , Arsenio, Clímaco , y Antonio 
deba j o la bandera de Benito ; 
no faltan oc asiones al deseo, 
y en la primera atropellar os veo 
las fuerzas del valor , vano apetito : 
confusos quedan ya mundo y Demonio, 
y de este enc uentro sacan testimonio 
de que no os v e ncerá todo el abismn, 
pues v os entráis venci é ndoos a vos mismo. (89) 

Y c omentando la Carta XIX de la Santa, en que ella 
elogia a varios jesuí tas que la sirvieron de directores, 
di ce : 

También se reconoce , cuán grande fue el 
número y cuán alto el espíritu de los pri ­
mitivos ope r arios de esta Religión Sagrada, 
pues sólo en este número sexto nombra diez 
la Santa, con quien comunicó su espíritu, 
con grande utilidad de su alma ; y claro es­
tá, que también había comunicado otros (como 
insinúa) según las partes en que se hallaba. 

(90) 
Queda n los dos Luises, que con San Juan y Santa 

Teresa son los gigante s de la literatura mística de 
Es paña. De fray Luis de Granada, autor de la Guía de 
Pec a dores,_ Palafox escribe que es "honra de la Religión 
Sagrada de Santo Domingo, y gloria de España, y aun de 
la Universal Iglesia, que tanto puede alegrarse con un 
tan ilustre hijo •. • Sus obras dicen sus virtudes; y 
las almas, que ha llevado a Dios la fuerza eficaz que 
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le comunicó la Gracia Divina a aquella elocuentísima 
pluma." (91) Y se refiere al "Doctís imo Maestro fray 
Luis de León , uno de los primeros suje tos, que en estos 
tiempos ha tenido la Escl a recida Ord e n de San Agustín, 
y que fue de los primeros , que con bien elegante pluma, 
aprobó la vid a y Obras de Sa nt a Teresa, para que se die­
sen a la estampa . " (92) Las meditaciones de Luis de 
Granada son otra lectura recomendada para los socios de 
la Santa Escuela de Cristo . Y no cabe duda que algo de 
la elegancia en el estilo del obispo se debe a la lectu­
ra de Los nombres de Cristo y el Comentario al Ca ntar de 
los cantares de este consumado estilista Luis de León~ 
Creo ver también la influencia de la poesía de León en 
la lírica de Palafox, como indiqué en la poesía "Magní­
fic a Señora , pura Estrella." Pero quizás lo que más 
tiene en común co n los dos Lui s es es un amor a la natu­
raleza, la capacidad de encontrar la gloria del Creador 
en una flor, e n un animalito , e n el cielo . Léase el 
pasaje siguiente, q ue refiere Rosende, y se verá que 
hace pensar, por e j emplo, en la descripció n de la gra­
nada que da fray Luis de Granada en su Introducción al 
Símbolo de la Fe . Guenta Rosende que el obispo guarda­
ba en su escritorio u1ab semillas de cañamones, mijo 
y mostaza para acordarse de la "humildad que no tengo." 
Con las semillas, tenía un papel en que estaba escrito: 

Yo, Dio s mío , he probado a ver , si estaba 
ajustado en alguno de estos cañamones, y me 
vi e ne tan grande, que me pierdo dentro de 
él . Con eso traje granos de mijo , y el me­
nor de ellos es Palacio de tantas piezas pa­
ra mí, que se pierde en él mi vanidad . Traje, 
Dio s mío, granos de mostaza, y cualquiera 
de ellos es dilatadísima hab itación para mí; 
porque en est e grano, siendo el menor de to­
dos, se encierran muchas virtudes, y crece 
hasta ser á rbol , y en mi todo es Nada lo que 
encuentro . No ten go cosa que me venga bien, 
Jesús mío, sino la Nada de que vos , Bien e­
terno, me c riasteis , y allí quiero vivir, 
allí morir ••• (93) 

Y aunque Luis de León no conocía los peligros 
del mar como bien los conocía Pala f ox, se ve cómo se 
parecen. Canta el obis p o en las liras del Grado III 



de Los Grado s del Amor Divino: 

Si olv i da el codicioso 
Mercader su querida Patria y casa, 
y en el mar pro celoso 
buscando el oro, al nuevo mundo pasa, 
viendo que v a su suerte 
cuatro dedos del agua 9 y de la muerte. 

Y si del fin me acue r do 
de aquel eterno premio que me aguarda , 
6c ómo las fuerzas pierdo? 
6q ui vano pensamiento me aco barda? 
lqu~ f rági l es anteojos, 
las cosas multiplican a mis ojos? ( 94 ) 

Y fra:Y Luis, desde el nauf ragio de su prisión, y sin du­
da con más noble pluma, cant a a la "Virgen que el sol 
más p ura" : 

Virgen, lucero amado, 
en mar tempestuoso c laro guía, 
a c uy o santo rayo calla el viento; 
mil ondas a porfía 
hund en en el abismo un desarmado 
leño de ve la y remo; que, sin tiento, 
el húmedo elemento 
c orre¡ la noche carga, el air e t r uena; 
ya por el cielo va, ya el suelo toca; 
gime la rota antena; 
soc orre, antes que embista en dura roca. 

(95) 

F . - Palafox y sus contemporáneos . 

Para completar el cua dro histór ic o y poder situar 
a Palafox en la gr a n corrient e mística española, tengo 
que ver a sus contemp oráneos, los escritores místicos 
del siglo XVII, en Es paña y en el Nuevo Mundo. El gran 
s i glo de la mística es s i n duda el XVI, y acabado ~ste, 
hay muy pocos nombr es distinguidos, y ninguno digno de 
compararse con los c uat ro grandes, Teresa, Juan de la 
Cruz, y los dos Luises. Y si ~n España hay pocos escri-
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tores místicos, en el Nuevo Mundo hay menos. Místi­
cos ciertamente hubo , como en el Perú, Santa Rosa de 
Lima 9 y en Méxi c o, el misterioso ermitaño del siglo 
XVI, Gregario López . (96) Sin embargo, no dejaron 
escritos de valor literario . Un lego franciscano, 
discípulo de Gregario López, escribió un tratado, po­
co conocido, de los Siete grados o sendas por donde 
deb e n subir los amadores solícitos de la divina con-
t €ffiPIB.ción º ( 97) Aún antes, en 1574, ·un sacerdote 
mexicano, juan Pérez Ramírez, había escrito una poe ­
sía con muchas reminiscencias del Cantar de los can­
tares, "Desposor i o espiritual entre el Pastor Pedro 
y la Iglesia Me xicana," para la consagración del 
Arzobispo Pedro Moya de Contreras . (98) Un jesuíta 
inglés, Wadding, que se estableció en México desde 
1609 , tomando el nombre de Miguel Godínez, escribió 
la Práctica de la Teología Mística,pequeña obra in­
teresante, pero no de gran valor literario . (99) 
Como escritora mí s tic a , la que más se distingue pa­
rece ser Sor Francisca Josefa del Castillo, "la ma­
dre Castillo" (1671 - 1742), que realmente pertene.ce 
más al siglo XVIII . Era de la Nueva Granada (Colom­
bia), y aunque parece haber sido mística auténtica, 
sus talentos literarios no igualaban sus dotes re ­
ligiosos. (100) La celebrada poetisa mexicana, sor 
Juana Inés de la Cruz (1648-1695), aventaja a Pala­
fox en su delicada poesía lírica, pero la "Décima 
Musa" aunque era buena monja, y murió heroicamente 
cuidando de las víctimas de una peste, no era mís ­
t ic a : poetisa religiosa, y excelente, sí, pero no 
mí stica. (101) En el tiempo del gran florecimien­
to de la mística en España, todavía se estaba com­
pletando la c onquista espiritual de México, y cuan­
do ésta se acabó a fines del siglo XVI, ya había 
em pezado a declinar la inspiración . Así es que co­
mo escritor místico elegante, Palafox fácilmente 
descuella entre los escritores espirituales del 
Nuevo Mundo . 

En España sí que había unos contemporáneos 
que alcanzaron fama de autores místicos, y casi to­
dos son jesuítas . El más distinguido de ellos, des­
de el punto de vista literario, es Juan Eusebio Nie ­
remberg (1595 - 1658) . Sus padres eran alemanes, pero 
na c ió en Madrid, y vivió toda su vida en España. 



191.-

TenÍa 9 como Palafox 9 un estilo elegante 9 y aunque no 
pudo evitar completamente los defectos de su siglo, 
Menéndez y Pelayo lo considera uno de los cinco o 
seis grandes prosistas del XVII, que no cayó tanto en 
los excesos deJlculteranismo ni delconceptismo; siendo: 

•. • el menos infestado por los vicios lite­
rarios dominantes . .• produce, sin embargo, 
el efecto de bastardear la íntegra pureza 
del estilo castellano, enervándole y hacién­
dole languidecer 9 a fuerza de acumulación 
de frases, que no ha de confundirse con la 
riqueza real y positiva º Es, por tanto, 
el P. Nieremberg un prosista elegantísimo, 
pero recargado. verboso, y exuberante, pro­
fuso de palabras más que de ideas, un tanto 
cuanto batológico, y entre los hilos de oro 
de su prosa fuera · fácil descubrir hojillas 
de más vil metal, propio para la declamación 
más que para la legítima elocuencia. (102) 

Como hemos visto, Palafox tampoco pudo evitar 
estas faltas, aunque , a m; parecer, las tiene en 
menor grado. De todos modos , obras de Nieremberg co­
mo Aprecio y estima de la Divina Gracia, (103) y Di­
fer e ncia entre lo temporal y lo eterno, ·e 104) alcan­
zaron gran popularidad, y aun hoy día siguen apare­
ciendo nuevas ediciones. Palafox dice que los escri ­
tos de Nieremberg son "como un río caudaloso de doc­
trina espiritual," (105) y ya indiqué que el jesuí­
ta a su vez llama "libros de oro" a varias obras del 
obispo. 

Otro escritor i mp ortante es el venerable padre 
Luis de la Puente (1554-1624 ) , cuyo estilo acabado 
le mereció un lugar con Nieremberg y Palafox en la 
lista de autoridades de la lengua. Era autor de unas 
popularísimas Meditaciones (otra lectura recomenda­
da por Palafox para los soéios de la Santa Escuela de 
Cristo), de una Guía espiritual, y un Directorio Es­
piritual. (106) Aunque Nieremberg le aventaja en 
el estiló, el P. de la Puente también gozó de gran 
popularidad. Sus escritos reflejan la doctrina de 
su maestro , el P. Baltasar Alvarez, cuya biografía 
escribió . (107) El P . Alvarez había sido confesor 
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de Santa Teresa, lo cual muestra una vez más la mucha 
comunicaci6n que había entre los místicos espafioles. 

Dignos de mencion son San Alonso Rodríguez 
(1533-1617) 9 humilde portero de la casa de los jesuitas 
de Mallorca y el místico experimental más grande de 
este grupo ; y aunque no disponía de la aptitud lite­
raria de los demás, sus memorias revelan las alturas 
místicas que alcanzó . Del mismo nombre es el P. Alon­
so Rodríguez (1538~ 1616), que escribió el famoso Ejer­
cicio de perfecciÓn 9 libro tan bien recibido por direc­
tores espirituales y maestros de novicios de muchas 
Órdenes . El libro es más bien ascético, un comentario 
largo y práctico a los Ejercicios de San Ignacio. Ro­
dríguez se muestra firmemente confra los altos vuelos 
místicos, inculcando s6lo un método de oración, la ig­
naciana . (108) Por fin, el P. Luis de la Palma (1560-
1641), autor de una Historia de la Sagrada Pasión, li­
bro de meditaciones muy bien escrito, merece un lugar 
entre sus compafieros jesuitas . (109) 

Termino mencionando una de las obras más curio­
sas de toda la literatura mística espafiola, la vasta y 
novelesca Mística Ciudad de Dios y vida de la Vir~en, 
de la monja franciscana , Maria de Agreda 9 (160Z- 16 5) . 
Es más bien una aberración de la sana mística, un li­
bro que "junta novela y libro de devoción, leyenda 
piadosa y falsa historia, verdad bíblica y fantasía 
mística"J que muestra , según Pfandl , "una religiosidad 
patológica" que quiere penetrar en los rincones más os­
curos de la casa de Nazaret para dar detalles de la vi­
da de la Sagrada Familia. (110) A pesar de sus extra­
vagancias, la obra no está desprovista de valor artís­
tico, porque la autora figura también en la lista de 
autoridades. Sin embargo , el valor para la literatura 
mística es escaso . 
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5.- Lugar de Palafox en la mística española. 

Ahora puedo tratar de colocar a Palafox entre 
los místicos del Siglo de Oro. ¿Qué lugar merece por 
su estilo y por su doctrina? El obispo auxiliar de 
Madrid-Alcalá, José María García Lahiguera, en la pre­
sentaci6n del Pastor de Nochebuena, juzga que sus es­
critos "pueden ponerse en línea, incluso, con los me­
jores del XVI, porque su autor puede parearse con los 
maestros de este siglo, superando en mucho a los del 
siguiente." (111) Yo diría que si supera en mucho a 
sus contemporáneos, excepto quizátaNieremberg, que 
ci e rtamente tiene un lugar cerca de su amigo. No creo 
que Palafox esté a las alturas de los más grandes mís­
ticos del siglo XVI, como San Juan de la Cruz, Santa 
Teresa, los dos LÚises, o fray Francisco de Osuna. 
Pero sí . entre los escritores de segunda fila, entre 
los más destacados discípulos de Santa Teresa y San 
Juan, no dudo colocar al Obispo de Puebla y Osma. 
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CONCLUSIONES 

l . En c uanto puedo juzgar de sus escritos y del test! 
monio de c ontemporáneos y bi6grafos, el Obispo Pa­
lafox fue un místico auténtico. 

2. No puedo afirmar que haya llegado a lo más alto de 
la experiencia mística, la unión transformativa, 
ni tampoco niego la posibilidad. Por l o menos, 
creo que llegó a los umbrales de e s ta uni6n. 

3. Por su po esía lírica y su elegante estilo en prosa, 
Palafox es un destacado místico literario. 

4. Como esc r itor místico ha sido injustamente olvida­
do 1 tanto en México como en España¡ sobre todo a 
causa de los desafortunados pleitos que sostuvo 
con los religiosos de Puebla, pleitos ruidosos que 
han oscurecido sus verdaderos m¡ritos. 

5. Merece ser coloc ado entre los místicos españoles 
del Siglo de Oro, aunque no en primerísimo lugar. 

6. Es sin duda uno de los muy pocos grandes místicos 
literarios del siglo XVII. 

7. Como poeta y prosista, es el más distinguido de 
los místicos que escribieron en América. 

8. Es un pensador profundo, pero no original; su gran 
talento es el de tomar una idea y vestirla de una 
expresión elegante, clara y literaria. 

9. La influencia más importante en sus obras de ascé­
tica y mística es la de Santa Teresa de Jesús. 

10. En la lírica religiosa, Palafox es un discípulo 
distinguido de San Juan de la Cruz. 
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experiences as impossible or invalid o Is your world 
of e x perienc e so well and logically founded that you 
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1961 1 pp. 292-294 . 

7. Obras citadas. 

8 . Op . ciL 1 p. 67 . 11
0 •• the deeper self." 

9 º Teresa de Jes6 s 1 Santa . Castillo interior, Moradas 
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13º Happold , op o cit º, P o 34º 11 ooo may we not see in the 
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El fenómeno humanoº Madrid, Taurus Ediciones, 1963. 

14 º Royo Marin , Antonio, O.Pº Teología de la perfección 
c ristiana º Madrid , Biblioteca de Autores Cristianos, 
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reasoning powers is united by his highest faculty to 



Him who is wholly unknowable; thus, by knowing noth­
ing he knows that Which is beyond his knowledge." 

27º Sainz Rodríguez, Pedro º Espiritualidad española. Ma­
dri d , Rialp, 1961, p. 51. 
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dramática queden inferiores º " 

53 . Pfandl , P o 210 . 

54 . Sainz Rodríguez , Introducción a la literatura místi 
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CAPITULO I I 

l . Burrus 1 Er n es t J .¡ S . J .¡ y Zubillaga, Félix , S . J . 
Apé ndic e 9 " Contienda palafoxia.na" 1 en Alegre , Fr aE, 
cisco Javi er , S . J . Historia de la Provincia de l a 
Compafiía de Je s6s de Nueva Espafia . Roma , Institut um 
Hi s t ori c um S . J . 1 1959. T. III . 1 p . 434 . 

2 . Ménd e z Pl a nc a r te , Gabri e l . Humanismo mex i cano d el 
siglo XVI . México , Impr en t a Universi tari a , 1946 1 
p . xi . 

3 º lb. 1 p º i x . 

4 . Bataillon 1 Mar c el . Erasmo I Espafia . Tr aduc ción d e 
An t oni o Al a t orr e . México, Fondo de Cultura Eco nómi 
c a 1 1950 . T. L 1 p . vii. 

5 . Citado por Ba t a i llon 1 op . ci t . , T. I . , p . 326 . 
6 . Er asmo 1 Desi derio . Handbook of the Militan t Chri s t­
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España y otros estudios . México, Porrúa, 1937 · Véase 
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70 . 

9 . Al mo ina 9 José . Rumbos heterodoxos en México. Ciudad 
Trujillo 9 Universidad de Santo Domingo 1 1947 1 pp . 
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10. lb .! p . 1 90 . 

11. Méndez Planc arte 1 op. cit . 1 p. viii . 
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c o1 Porrúa, 1947 . Tres t omos . Carreño 1 Alberto María . 
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21. Cuevas 1 o~ . cit . 1 T . I ., pp. 437-442 . Ricard , pp º 398-
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22º Ri card, p . 411 . 

23º Bayle , Cons t antino , S . J . El Clero Secular y la evangeli­
zación de América. Madrid , Instituto Santo Toribio de Mo 
grovejo, 1950, p . 9 . 

24. Cuevas . T . III . , p . 232 . 
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25. Gallegos Rocafull, p. 104. 

26. Ri card, p. 228. 

27. Para un resumen de los Concilios puede verse Cuevas, 
T. II., pp. 99- 112. En detalle: Lorenzana, Francisco 
Antonio. Concilios Provinciales Primero y Segundo, 
celebrados en la muy noble y muy leal ciudad de Mé­
xic o en los años 1555, y 1565. México, Imprenta de 
el Superior Gobierno, 1769 . 

28. Cuevas~ T. III., p. 103. Lorenzana. Concilium Mexi-
canum Provinciale Tertium. México, 1770. 

29. Cuevas, T. III., p. 106. 

30 . Gallegos Rocafull, p. 108. 

31 . Cuevas, T. III. 1 p. 104. 

32. lb., pp. 149~160. 

33. Pfandl 1 op . cit., p. 268. 

34. Cuevas, T. III., p. 470. 

35. Ib., PP• 509-532. 

36. Vázquez de Espinosa, fray Antonio. Descripción de la 
Nueva España en el siglo XVII y otros documentos del 
siglo XVJI. México, Editorial Patria, 1944. 

37. Ib . , pp . 215-247. 

38. Zerón Zapata, Miguel. La Puebla de los Angeles en el 
siglo XVII . México, Editorial Patria, 1945, p. 18. 

39. Chevalier, Franccois. "Signification sociale de la 
fundati on de Puebla de los Angeles." Revista de His­
toria de América, no. 23 (junio de 1947), p. 130. 
"La nouvelle cité n 1avait pas été batie, comme Mexi­
co et beaucoup d ' autres, sur les ruines des civilis~ 
tions indigenes. La ou des hommes de la Renaissance 
tracarent sa place et ses rues avec l"Ordre et le 
concert"--orden y concierto--des philosophes, il n'~ 
xi stait rí en auparavant. C'est sur des landes et des 
friches que s'eleva la ville qui en quelques années 
allait devenir et rester la seconde du Mexique, en­
tourée de champs et de vergers parmi les plus riches 
du pays." 

40. Vetancurt, fray Agustín de. Teatro mexicano. Descrip­
ción breve de los sucessos exemplares de la Nueva Es­
paña en el Nuevo Mundo Occidental de las Indias. Ma-
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drid 9 José Eorrúa Turanzas 9 1960 º T º II o 9 Po 305 º 

41 º Anónimo º Puebla en el Virreina t o º Documento inédito 
del siglo XVIII 9 versión paleográfica de Enrique A~ 
guirre P º Puebla 9 Centro de Estudios Históricos de 
Pu ebla 9 1965 9 P o l o 

42 . Ib º 9 p . 53 º 

43 . Ib . 9 P o 70º Ot r a cronica i nteresantísima y mucho 
más completa es : López de Villaseñor , Pedroº Carti­
lla vieja de la nobilísima ciudad de Puebla (1781) . 
Edición de José I º Mantecón º Méxi c o , Imprenta Uni ­
versitaria, 1961 . 

44. Martínez , J º M. Epi scopologio Angelopolitano º Breve 
re seña histórica . 1525-1959 . Manuscrito inédito, en 
posesión del au t o r 9 pp . 2 9 17 . 

CAPITULO III 

l. Astráin 9 Antonio 9 S º J º Historia de la Compañía de 
Jesús en la Asi s t encia de España º Madrid, Editorial 
Razón y Fe 9 1 916 º T . V. 9 pp º 356- 411 . 

2º Alegr e , Francisco Javier, S . Jº Historia de la Provin­
cia de la Compañía de Jesú s de Nueva España . Nueva e­
di c ión ya ci t ada , de Burrus y Zubillaga º T o III ., Lib. 
VII, c aps º 2,4 9 8 9 9,10 9 11,13, 14 º Par a un juicio mucho 
más severo sobre Alegre, véase: Rico González , Víctor . 
Historiadores mexicanos del siglo XVIII º México, Edi­
t orial Jus , 1949 , pp o 131=155 º Par a él, Alegre escri ­
bió una "versión c onscientemente t endenciosa" de los 
pleitos . (p . 154) 

3, En Alegre, op o cit . , T . III . 9 pp o 412- 457 . 

4 . Cuevas , Maria n o , S oJ. Historia de la Iglesia en Méxi­
.2.2. ya citada, T º III ., PPo 307- 337 . Basta citar la 
frase con que concluye este capítulo sobre Palafox y 
los jesuítas: "No hay duda que la oposición produjo 
su efecto 9 pero más que por ella , la beatificación 
del s eñor Palafox quedó , y quedará para siempre sus­
pendida , por t ener la desgracia S º Ilma . de ser tan 
simpátic o a masones , jansenistas , liberales y hasta 
pro t estantes º " ( p . 337) 

5 º González de Rosende , Antonio . Vi da i virtudes del Ill­
mo . i Excmo o Señor Dº Juan de Palafox i Mendoza . Ma -
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drid, por Julián de Paredes, 1666 . Cito, modernizan 
do la or t ografía, seg6n esta pr i mera edición. Hubo­
una segunda edici6n en 1671, con varios capítulos a 
di c ionales , y é s t a es la edición incluida en el T.­
XIII de las Obras de Palafox publicadas en Madrid, 
1762 , por Gabriel Ramírez. Doy los capítulos para 
fácil r efe re ncia a cualquiera de las ediciones. 

6. Pérez Goyena, Ant o nio, S .J. "Un jansenista español 
desconocido . " Razó n y Fe, tomo 90 (1930), pp. 24- 40 . 

7 . Ib. , pp. 26-27, 33-36. 

8. Argá i z, fray Gregorio de . Memorias ilustres de la 
Santa Igle s i a, y Obispado de Osma . Chatálogo de los 
Pr elados gue l a han regido • • • Con la vida del exem­
.EJ.arísimo Prelado don Juan de Palafox y Mendoza . 
1660 . Manuscri to en Arch i vo de la Catedral de Osma . 
Largos pasa j es en la r e cién publicada biografía de 
Palafox por g S~n chez Castañer, Fr ancisco. Don Juan 
de Pal a fox , Virrey de Nueva España. Zaragoza, Im­
p r enta Provincial, 1964 . Nota bibliográfica, pp . 11-
12. 

9. Bartoli, fray Guillermo . Historia de la vida del Ve ­
nera ble Sr . D. Juan de Palafox y Mendoza. Biblioteca 
Nacional de Madrid, Manuscrito 19633. Véase Sánchez 
Castañer, op. cit., p. 11, nota. 

10 . Anónimo . Histoire de Dom J ean de Ralafox, Evegue 
d ' Angelopolis, et depuis d 1 0sme, et des differens 
gu' i l a eus ave c les PP. Jesuites . S . p . i., 1690. 
Lo he c onsultado en la Biblioteca del P. Cuevas; 
Sánchez Castañer, p. 95, nota, lo cita como obra de 
Arnauld 9 en edición publicada en Madrid, 1690. 

11. Sánchez Castañer, p. 10. 

12. Beristáin y Souza , José Mariano. Biblioteca hispano­
ameri cana setent r ional. Edición de Fortino Hipólito 
Vera. Amecameca, Tipografía del Colegio Católico, 
1883 . T. II ., pp . 384-388 . 

13. Berm6dez de Castro, Diego Antonio. Theatro Angelo­
t olitano, o Historia de la ciudad de la Puebla 
:1746 ) . "Lo publica por vez primera el Dr . N. León." 
S . p .i ., pp . 1 81-206 . 

14. J a rdiel, Fl or enci o . El Uenerable Palafox . Conferencia 
pr onunciada el 21 de marzo de 1892 en el Ateneo de M~ 
drid . Reproducid a con el título "Primer Doctor de las 
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Iglesias americanas . En el tercer centenario de la 
muerte de Palafox . " En El Sol de Puebla , domingo , 
4 de octubre de 1959 1 Suplemento , pp . 12-15 . 

15. GarcÍa 1 Genaro . Don Jua n de Palafox y Mendoza, Ob i s m 
po de Puebla y Osma 1 Visitador y Virrey de la Nueva 
España . México 1 Librería de Bouret 1 1918 . Lo citar é 
como Biografía . 

16. Arteaga, sor Cri stina de la Cruz de . El Obispo Pala-
fox y Mendoza º Madrid • Edi to·ra Nacional 1 1960. 

17. Sánchez Cas t añer 1 p . 11. 

18. Ib. 1 p. 95 . 

19. Martínez, J. Manuel . Episcopologio ya citado, pp . 25-
29. 

20. Palafox y Mendoza , Juan de . Vi da interior y confesio­
nes del Ilustrísimo 1 Excelentísimo y Venerable Siervo 
de Dios • •• Copiada fielmente de la que é l mismo escri 
bió , y hoy se conserva ori gi nal en el Archivo de Ma ­
drid de la Religión de Carmelitas Descalzos . Obr as 1 

Madrid , 1762 1 T . I. 1 pp . 1=266 . En ésta y t odas las 
obras de Palafox 1 modernizo la ortografía . 

21. Burrus y Zubillaga, apéndice a Alegre 1 p . 434 . Sán= 
chez Castañer 1 op . cit •• da una crítica justa de este 
apéndice en varios lugares . 

22. Véase el prólogo a Vi da interior. Se incluye la car t a 
del arzobispo Jayme Palaf ox en que pid e al General de 
los carmelitas que dé lic encia al Hi s toria dor de la 
Orden "para que r emita una copia puntual 1 y en todo 
semejante al Origi nal 1 que se c onserva en el Arc hivo 
••• que Nuestro Si ervo de Dios dejó al tiempo de su 
muerte ••• " Promete su ayuda par a que "esta i mpresión 
salga con todo el esplendor y pureza que pide la cali 
dad de la obra . " (Carta fe chada el 7 de noviembre de 
1690 1 en Sevilla) . 

23. Palafox . Vida interior y Virtudes del indi o . Madrid 1 

Imprenta de Tomás Minuesa de los Ríos 1 1893 . 

24 . Sánchez Castañer 1 p . 63 . 

25. Es curioso notar que en un tratado anóni mo y polémi c o , 
en que se tacha a Palafox de j ansenist a 1 opúsculo que 
s i gue como apéndice a la obra j ansenista Friere pour 
demander a Dieu la gráce d'une veritabl e et parfaite 
conversion 1 Manuscrito n o . 348.53 de la Biblioteca N~ 
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c ional de México, el autor opina, sin pruebas, que 
t oda la b i ografía de Rosende viene de Vida interior, 
y que el mismo Palafox escogió a Rosende "para poner 
en mo v imien to y jugar a tiempo y con acierto la arti 
f iciosa máquina que pocos días antes de su muerte ¿f 
j ó prevenida en su Vida interior a favor de las doc­
t rinas de aquel Partido, a quien dicho P. Rosende 
( por j uicio de Dios declarándose después) juntó como 
auxiliar su pluma y sus estudios." ( Folio 105) 

26 . García, Genaro, BiografÍa 9 p. 13. Alegre, T . III., 
p. 412. Sánchez Castañer, p. 13, nota, promete un es 
t udio nuevo sobre la madre de Palafox, basado en ma­
nuscri tos inéditos con datos "que difieren tot::ilmen­
te de los que has ta ahora vienen figurando en las 
biografías de Palafox." Varios autores dicen que e r a 
hij a de un Dr . Matías de Casanate e Isabel de Espes. 

27. González de Rosende, op. cit ., p . 3. Véase la discu­
sión del nacimiento y bautismo en Sánchez Ca3tañer, 
p. ·14. 

28. Vida interior, cap. III, p. 15. Todas las citas son 
de la edición en Obras, T. I . 

29. Sánchez Castañer da los datos tomados del registro 
de bautismos de Fitero 9 p. 14, nota. Rosende, p. 6 1 

parece equivocarse, llamando al viejo "Pedro Navarro". 

30. Vida interior, cap. III, p. 16 . 

31 . Pastor Fustér 9 Justo. Biblioteca Valenciana de los 
escritores gue florecían hasta nuestros días . Valen 
cia 1 Imprenta de José Xime'.r:iq, 1827 . T. , I., p. 264 . 

32. Rodríguez Cruz, so r Agueda María. "En el Centenario 
de don Juan de Palafox y Mendoza. 11 ~vis ta de Indiaiz., 
año XX, nos. 81-82 (julio-diciembre de 1960), p . 181. 

33, Ib. 9 pp . 181-182. 

34 . Vida interior, cap . V, p. 19 . 

35 . lb . , cap . VII , p. 25 . 

36. Ib. 1 cap . VIII, p. 27. 

37. Ib ., c ap. IX , p. 30. Rosende, Lib . I, cap . III, pp. 
22-23. 

38. Argáiz cita el testamento; véase Sánchez Castañer, pp . 
19-20. 
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39 . Vida interior, c ap º X, P o 32 0 

40º lb º, cap º XII , Po 3 8 º 

41 º Ib º • capº XIII 9 p º 39º 

42º Ib º 

43º Rosende 9 Libo I 9 c ap o VI 9 pp o 43~45 º Vida interior, 
c ap º XIV º Para ve r la influencia de Suson, véase : 
Vida del venerable Padre San Henrigue Suson 9 en 
Obras de Palafox 9 T º VIII o 9 especialmente pp º 413, 
4339437 0 

44º Re gla de p e nitencia voluntaria, apéndice a Vida 
interior, pp º 248-252º 

45º Rosende 9 Lib o I, c ap o V, P o 40 º Vida interior, cap o 
XIII9 Po 40o 

46º Tal es la e xpl icación de Sánchez Castañer 9 pº 23, 
mientras Genaro García, Biog o 9 po 42, lo explica 
por ambiciónº 

47º Rosende 9 Lib o I 9 cap º IX 9 p. 63 º Vida interior 9 
c ap º XIX 9 p º 57º 

48º Vida interior, ibo 

49º Palafox º Diálogo político de Alemani a, y compara­
ción de España con las demás nac iones º Obras 9 Tº 
Xo 9 p º 59º Par a el pensamiento político de Pala ­
fox9 dos estudio s excelen te s son : González Casano­
va9 Pabloº 11Aspe c tos políticos de Palafox y Mendo­
zao" Revista de Historia de Améri c a 9 no º 17 ( j unio 
de 1944), pp º 27=67º Rojas Garcidueñas, Joséº Ide­
as polí ticas de Juan de Palafox y Mendoza, estudio 
prelimi na r y an tologíaº México , Imprenta Universi­
taria 9 1946 º Véase tambi é n Sánchez Castañer, pp º 25-
30º 

50 . Malagón- Barce lÓ 9 Javierº La literatura jurídica es ­
pañola de l Siglo de Or o en la Nueva España º México, 
Imprenta Unive rs i taria, 1959, Po 52º 

51 º Ro jas Garcidueñas, Opo cito 9 P o xlvi o 

52 . Rosende 9 Lib o I , c ap. IV , P o 32 º 

53º Palafox º Vida de la Serenísima Infanta Soror Marga­
rita de la Cruz o Ubras 9 T º IXº• ppº 155- 606 . 

54º Rosende, Lib o I, cap o IV, P o 33 º 
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55 0 J ardi el 9 op o c i t o 1 P o 12 . 

56º Rosende 1 Lib o I , c ap o X9 P o 66 º Véase tamb ién : Gon­
zález Dávi l a , Gil º Teatro Eclesiástic o de la Pri mi ­
tiva I g l e s i a de las Indias Occ i den t ales º Madrid 9 Die 
go Día z de la Ca r re r a , 1649 º Tº I o 9 PP o 98=99 o Dávi­
l a a ña d e que asis t ie r on al cardenal los obispos J uan 
Al o nso Ocón 1 de Yu c a t án 9 y Maur o de Tovar 9 d e Vene ­
zu e l a º 

57 º Ro s ende 9 Li b o I , c ap o X9 ppo 67- 68 0 

58º Pero sí e n el c ap º XX de Vi da in erio r , cuen a Pala ­
f ox unas visi ones y otros acon t ecimientos qu e 11 d i s = 
pu so l a Prov idencia Divin~ para prevenirl e el á nimo, 
de que había de padec e r por las almas de su c a r go, y 
por def ender a su Igles i a y Di gni dad . " ( p . 62 ) 

59º Vi da inte r i or, c ap . XXII 1 p. 69 . Genaro Gar c ía, Biog . , 
pp . 5 7-80 , da una descripción muy completa de l v i a j e 9 

siguiendo la c rónica es c r i ta por el c ronis t a oficial 
del nu ev o vir r ey . 

60. Libros d e Ac t as del Cabildo Ec l e siásti co d e Puebla . 
T . XI ( 640- 1647) . Manuscri t o en Arc hivo de Catedr al 
d e Pu e b la . 

61 . As tráin 9 op . c it . 9 T º V. 9 PP • 359- 361 . 

62. Pal a fox . Memorial al Rey ~ ~xposición a S . M. suplican­
do lic e ncia para volver a servir a ~u Iglesi a ••• Im­
preso , en Bi blio t eca de Universidad de Sev i lla , s . p .i . 
Cit ado po r Sánc he z Cas t añer 1 pp . 41- 42 . 

63. Bermúd e z de Castro , op . cit . 9 p. 189 . 

64 . Ri va Palac i o , Vic ente . México a través de los s i glos . 
Méxi c o 9 Ballescá y Cía . 9 sin fecha . T . II . , p . 593. 

65 . Hay una abundante bi bliografía sobre este incidente . 
Véanse : Gar c í a , Genaro . Biog . 9 pp . 97- 106; y además 
el T . V de l a serie Do c umentos inéditos o muy r aros 
~ra la his t o r ia de Méxi c o. La Inguisición . México, 
Bouret , 1 906 . Contiene la de cJ~ración que hizo Es ca ­
l ona desde e l convento de Churubus c o , pp. 147=151 . 
Ca rlos María Bustamante dedica todo un libro : El Ve ­
nerab le Señor don Juan de Palafux y Mendoza ••• justi­
fica do e n e l t ribunal de ia razón, por haber r emi tido 
a España y separado del vi r reinato de Méxic o al Ec smo. 
S . D. Die go López Pacheco , dugue de Escalona . Méxi c o, 
I mprent a d e Alejandr o Valdés 9 1831 º Además : Ri va Pal~ 
c i o, T . II . 1 pp. 589 - 595 º Palafox 1 Obras , T . XI . , pp. 
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517-555 , que da la defensa de Escalona presentada 
por su hijo 1 y la respuesta de Palafox . 

66 º Rosende i Lib º 1 1 cap . XV i p º 104 º 

67º Gonzále z Casanovai op . cit ºi p º 41 . 

68. Zamacoisi Niceto de . Historia de Méjico º Barcelo-
na1 J º F º Parres, sin fechaº T. V. 1 p . 331 . 

69 . González Casanova, pp . 56 - 57º 

700 Cuevas 1 T o III0 1 P o 211 0 

71. Palafox . Constituciones de la Real y Pontificia 
Universidad de México º Segunda edici6n, dedicada 
a Carlos III. Mé~ic-;:- Imprenta de Felipe de Zúñ_i 
ga y Ontiveros 1 1775 . Pueden consultarse también: 
Plaza y Ja é n ~ Crist6bal Bernardo de la. Cr6nica 
de la ReaL.:l_ Pont ific .ia Universidad de México º E.2 
crito en el siglo XVIII . México 1 Imprenta Universi 
taria 1 1931, pp . 372 ~ 376 . Jiménez Rueda , Julio. 
Las const i tuciones de la antigua Universidad º Mé­
xico, Imprenta Universitaria , 1951 1 pp . 63-65º 

72 . Palafoxi Memoria l al Rey , citado en Sánchez Cas­
tañer1 p. 48 º 

73. Sacra Congregación de Ritos º Oxomen º Beatificatio­
pis et Canonizationis Ven . Servi Dei Joannis de 
Palafox et Mendo za ººº Elenchus Actuum Heroicorum . 
Roma 1 Cáma ra Apost6lica 1 1792 . (Resumen de testi­
monios acerca de actos heroicos de las virtudes). 
El testimonio siempre se da en italiano º Rendón: 
"Il Servo di Dio manifesto questa sua eroica Fede 
colla fer v orosa devozione che avea al SSmo . Sagr~ 

mento dell 9 Al t are , che egli venerava con somma pie 
t~ con molti atti di umilta e con grande abbonda~­
za di lagrime , perseverando nella sua presenza per 
molte ore immobile nell ' orazione . 11 (p. 207) 

74 . Ib., p º 769 . " •• º ed in una di es se lo vidde circun 
dato da un. raggio di luce molto resplendente º " 

75. Rosende, Lib . II 1 cap . X, pp . 177-184; Vida inte-
rior, cap , XXXVII 1 pp . 141-147 . 

76 . Vida interior , ib . 1 p . 143 . 

?7. Ib. i p . 141. 

78. Citado por Arteaga 1 sor Cristina dei pº 22. 

79º Sobre la entrada del ex- Seminario de San Pedro, se 
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puede ver una placa col ocada por el gobierno del Es 
t ado d e Puebla¡ elocuente testimonio: "El Venerable 
don Juan de Palafox y Mendoza 1 Obispo de Puebla 1 c on 
struyó esta casa, el año de 1648, dedicándola al Co-: 
legio de San Pedro 1 donde por primera vez 1 sentáron­
se los hijos de los indios con los hijos de los es­
pañoles 1 aprendie ndo juntos las ciencias de la época , 
el idioma español 1 y las lenguas indígenas, y siendo 
admitidos a la oposición de cátedras y bene ficios. 
El mismo Palafox 1 educador eminente de Puebla 1 y prQ 
tector incansable de los indios, asistía como alumno 
humilde 1 a las clases de idioma mexicano. --A la me ­
moria de tan insigne benefactor. El gobierno del Es­
tado . 22 de julio de 1941. 

80 . Manual de los Santos Sacramentos conforme al Ritual 
de Paulo V. Formado por mandado del Ilmo. y Exmo. Sr . 
p. Juan de Palafox y Mendoza . México, con privilegio 1 

1 642 . El autor fue el cura de Tlaxc ala, Andrés Saenz 
de la Peña . Hubo numerosas ediciones , aún en el si ­
glo XIX . 

81 . Palafox . Virtudes del indio . Obras, T . X., pp. 444 ~ 
493. 

82 . Rosende 1 Lib . I, cap . XIII 1 p. 90 . 

83. Vida interior 1 cap. XXIV, p. 78 . 

84 . Ob~ 1 T. II., parte II, pp . 364-603. 

85. Palafoxianum 1 no. 4 (octubre-diciembre de 1959) , pp . 
20~25. 

86 . Toussaint, Manuel. La cat edral y las iglesias de Pue­
bla . México, Porrúa, 1954, pp. 51- 86, ilustrado. Es 
lo me j or que se ha escri to sobre la historia y arqui ­
tectura de la catedral. 

87 . Palacios, Enrique Juan. Puebla, su territorio y habi­
tant es . México, Secretaría de Fomento, 1917 . T . II., 
p . 516 . 

88. Manuscrito del Archivo de la Embajada Española c erca 
de la Santa Sede, hallado y publicado por Cuevas 1 T . 
III.i p . 75. 

89 . Toussaint 9 op . cit . , p . 72 . 

90 º Ib. , p . 73 . 
91 . Rosende, Lib. I, cap . XI, p . 72. 
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9 2. Toussaint , p . 51 . 

93 . Carta IV Pastoral, "que escribió el Señor Obispo p~ 
ra prevenir los á nimos y devoción de los fieles ••• 
a la Consagración de la célebre Iglesia de la Puebla." 
Obras , T . III . 1 parte I , pp . 265-338 . 

94 . Anónimo . Puebla en el Virreinato , ya citado , pp . 12-13 . 

95. Toussaint , p . 76 . Para más descripción de las ceremo­
nias, puede vers e la Biografía de Genaro García, que 
sigue al cronista oficial , pp . 207- 215 . 

96 . Quiroz y Gutiérr e z , Nicanor. Historia del Seminario 
Palafoxiano de Pu ebla , 1644- 1944 . Puebla , Ediciones 
Palafox , 1947 , pp . l0- 36 . El autor terminantemente 
refuta la tesis d el P . Cuevas , que no cree justific~ 
do el nombre "Seminario Palafoxiano" . Véase Cuevas, 
T • . IIL , p . 220 . 

97 . Cuevas , ib ., p . 220 . 

98 . Bermúdez de Castro , op . cit . , p . 186 . Beristáin, op. 
cit ., p . 384 . Go nzález Dávila, op. cit., p . 99 . 

99 . Bermúdez de Castro , p . 186 . Rosende , Lib . I, cap . 
XII , p . 78 . 

1 00 . Palafox se i nteresó mucho en las apariciones del Ar­
c ángel San Mi guel al indio Diego Lázaro , que o c urrie 
r on , según la tradición , en 1631 . Mandó hacer una i Q 
v estigac i ón , y sat i sfecho de la autenticidad, ayudó 
la construcción del santuario con sus propios fondos . 
Véanse : Mart í nez 1 J . Manuel , op . cit . , p . 27 . Vázquez , 
Manuel . Resumen de las apariciones de San Miguel del 
Mi lagr o . Puebla , Linot i pografía Económica, 1948 . 

1 01. La i nscripción , traducida del latín, es: "Les dio de 
beber el agua de la sabiduría de la salvación." (E­
c lesiástico , 15 , 3) 

102. Bermú d ez de Castro , p . 195 · 

1 0 3. Vida interior , c ap . XXV , p . 81 . 

1 04 . Palafox . Memorial al Rey Felipe IV (Respuesta al Du ­
que de Escalona) . Ob r as , T . XI ., p . 226 . 

1 05 . Genaro Gar c í a , Biog ., pp . 89 - 95 ; _y Sánchez Castañer , 
pp . 6 7~72, dan buenos r esúmenes y amplias bibliogra­
fí as sobre est e pl eito . S e pueden consultar también 
l os memor i a l e s o defensas de Palafox en el T . XI de 
l as Obras , y un l i bro que pude consultar en la Bi -
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bliotec a Cuevas ~ !legaciones en favor de l Cler o, Es­
~ado Ec l e siástico, i Secular ••• sobre las doc i~inas 
~~-execución del s . Concilio de Trentoi c édulas , 
~ EL_9visi ones r eales 1 removió . • • D. Juan de Palafox i 
Mendo~ .el año de 1640 en el pleito con las sagra­
das religiones de S. Domingo, S. Francisco, i San A­
gustín. S.p.i., Puebla? 1649? 

106. A pesar de los esfuerzos de Alegre y sus nuevos edi 
t ares de hacer muy pobres a los jesuítas, parece 
que sus b i enes eran apr eciables , y que Palafox no 
los exageró. Véase Chevalier, Fran9ois. La forma ­
ción de los grandes l atifundios en Méxi c o. Traduc ­
ción de Ant onio Alatorre. México, r evista Proble ­
mas agr ícolas e industrial es de México, vol. VIII , 
;;-:- 1 (enero -marzo de 1956), pp. 188 ~198. 

1 07 . La bibliografia de e stos pleitos es también vasta. 
Además de las b i ografías, se pueden consultar l as 
obras de Astráin y Alegre. T . XI y XII de las Obras 
de Pa l a fox tienen c artas , memoriales y otros docu­
mentos . Pueden consultarse también : Alega ción del 
Deán ...l: Cabildo de la Santa Iglesia de la P~~bla en 
favor de los diezmos, dirigida al Presidente del 
Consejo de Indias. Madr i d, s . p.i., 1 646? Y la res­
puesta de los jesuitas por su procurador, el P . 
Alonso de Roxas~ En satisfacción de un libro de el 
Visitador Obispo D. Juan de Palafox y Mend~a 2 pub­
licado en nombre de el Deán y Cabildo de su Iglesia 
Catedral • • . S.p.i., Madri d? 1646? 

108. El texto de l Edicto está e n el T. XII de las ~ 
de Palafox, pp. 46-47. 

109 . Astráin, T. V., p . 357. 

110 . García, Genaro, editor . Don Juan de Palafox y ~en­
dozai su virreinato en la Nueva España, sus contien­
das con los PP . J esuítas •. . T. VII de la seri e Do­
cument o s inéditos o muy raros. México, Bouret, 1906 , 
p . 91. 

111. Vida interior, cap. XXV, p. 85 . 

112. Alegre, T. III . , p. 427. 

113 . Véase el interesante estudio de Maza, Francisco de 
la. La Capilla de San José Chiapa. México , Instit~ 
t o Nacional de Antropología e Historia, 1960. In­
cluye una narració n de la huída. Tambié n Rosende, 
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Lib . IV, caps . V y VI , pp . 412 - 421 . 

114 . En Rosende, Lib . IV , cap . VIII , pp . 423- 427; tam 
bién en Obras , T. III . , parte II , pp . 390-408 . 

115 . Palafox . De la pac i encia en los trabajos y amor a 
los enemigos . Obras , T. III . , parte II , p. 199 · 

116 . A pesar de las explicaciones de Cuevas, T . III . , 
p . 322 , y Alegre , T. III , pp . 123- 130, es difícil 
ver otra cosa en esta acción. 

117 . García, Genaro , Bióg ., pp . 180- 181. Palafox, Car­
ta III al Papa Inocencio X, Obras, T. XI , pp . 78-
80. En un curioso tomo , el primero de una serie 
de Documentos sobre Jesuitas, México, Vicente G. 
Torres , 1841 , hay una traducción de la Carta al 
Papa (es crita en latín por el obispo), y unas po­
esías satíricas de aquel período, como ésta de 
"los dos Juanes": 

-- lQué pócima alejandrina 
En un triz te moJO el traz, 
lQu é te punza , qué te espina? 
Vienes Jua n Merlo , y te vas 
Un Juan de porta letrina . 

Ausente de mis alhajas 
No podré vi vir sin pena; 
Basta ya , t u miedo enfrena 
Que no se duerme en las pajas 
El Pastor de no che buena . (p. 357) 

118 . García, Genaro , Bióg . , pp . 190- 191 . Alegre, T. 
III . , pp . 148- 149 . 

119. Texto del Breve e n Palafox, Obras, T. XI}, pp. 
298 - 308 . 

120 . Véase Alegre , T. III , p . 169 . Parece que se había 
mojado algo, pero se podía leer claramente . 

121 . Texto original de la Carta (en latín) en Obras, 
T . XI , pp . 63- 120 . Traducción castellana en el 
ya citado T. I de Documentos sobre Jesuitas, pp. 
1 - 99 . 

122 . Para Astráin , T. V., p . 405 , esta carta es "la 
más fea mancha qu e pesa sobre la memoria de D. 
Juan de Palafox . 11 Y el P . Gerard Decorme, S.J . en 
su libro La historia de los jesuítas mexicanos dtr 
ran t e la é po ca colonial , México, Robredo, 1941, 
T. I. , p . 363 , la califica como "el documento más 



denigrativo y falso que ha escrito católico algu­
n o, no sólo contra los jesuítas mexicanos, sino 
cont ra l a Compañía en general." No creo yo que 
sea ta n terrible la carta de Palafox. Además, el 
Pº Decorme muestra su parcialismo cuando describe 
al obispo como "español déspota, rapaz y ambicio­
so"~ y a l os j esuí tas como "los tipos más cabales 
de criollos que conocemos."(!) 

123 . Ocupa l a mayor parte del T. XII de las Obras. 

124. Riva Palacio, T. II., pp. 598-599 . 

125. Nótese bien en el texto que acompaña la fotogra­
fía, la hum-ildad del obispo. 

126 . García, Genaro, Biog., p. 215 . 

127. Libros de Actas del Cabildo Eclesiástico de Pue-
bla, Tº XII. (1648- 1652) º Archivo de catedral. 

128. Anónimo, Puebla en el Virreinato, p. 17. 

129 o lb. ' p. 19 o 

130. Ib., p. 23. 

131. Riva Palacio, T. II., p. 598. 

132. López de Villaseñor, op. cit., p. 187. 

13.3· Véanse~ Quintana, José Miguel. "Tercer Centenario 
de la muerte de Don Juan de Palafox y Mendoza . 11 

México en la Cultura , no~ 550 (27 de septiembre de 
1959J, pp . 1-2. Puebla en el Virreinato, p. 24. 
Rosende (tercera edición), Lib. III, cap. III, pp. 
316- 317, y (primera edición), Lib. III, cap. II, 
PP• 283-286 . 

134. Palafox describe el viaje en la introducción a su 
Vida de San Juan Limosnero. Obras , T . IX., p . 2. 

135· Rosende , Lib. I, cap. XV, pp. 100-103. Vida inte­
rior, cap. XXVII, pp. 99-100. 

136. Texto de la carta en García, Genaro, T. VII de Do ­
cumentos inéditos o muy raros, p. 150. 

137· Sánchez Castañer, pp. 108-116. 

138. Ib., p. 116 . Véase también Palafox, Constituciones 
~ Co~gregación y Santa Escuela de Christo N.S . 
fundada en la ciudad de Seria. Obras, T. VI., pp. 
589-620. La regla 20 lo dice bien: "Tampoco ha de 
haber procesiones, ni ejercicios exteriores proc~ 
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sionales en esta Santa Escuela, por vía de Congr~ 
gac i6n 1 porque en ella todo ha de ser interior ••• " 
( p. 594) 

139. Vida interior, caps . XXVII, XXXIII, pp. 101 1 126-
127 . 

1 40. Ib., cap. XXVIII, p . 103 . 

141 . Ib., cap . XXXI , pp . 117- 118. 

142. Ib . 1 cap. XXXIV, p . 133 . 

143. Rosende 1 Lib . II , cap . I , p . 120. 

144. Texto de las cartas en Pastor Fustér, op. cit., T. 
I . 1 p . 264. f véase Sánchez Castañer, p. 117, nota . 

145. Art eaga, op . cit., p . 28 . 

146. Rosende , Lib . II, cap. I, p. 119. Palafox en Vida 
interior, cap . XLVII, p. 207, confiesa que "con ~ 
so anda su alma atormentada entre dos esquinas, o 
cuchillos que a todas horas lo afligen, que es a 
un mismo tiempo ansia de dar limosna y de pagar." 

147. Rosende , Lib . II, cap . II, p. 125. 

148. Ib ., Lib . II , cap . VII, p. 158 . 

149. Oxomen . Beatificationis ya citado, p. 193 · "· ·· 
quando lo vedevano nella contemplazione, ed ora­
zione mentale , parev~ a quelli, che lo vedevano, 
c he s tasse nella presenza divina, facendo ogni 
g i orno due ore , ed altre tre ore d'orazione con­
tinua ." 

150 . Obras , T . V., pp . 464- 465 . En vez del Padre Nues­
tro decía : "Dios te salve, María," y en vez del 
Ave María, diez veces : "Jesús mío yo os doy mi C,2 
razón . " En la oraci6n final : "Seáis Vos, Dios mío, 
con el amparo de vuestra Madre Santísima, Coraz6n 
de mi c oraz6n , Vida de mi vida, Alma de mi alma, 
Espíritu de mi espíritu , Autor y Promovedor de mi 
gracia en el destierro, objeto dulce de mi gloria, 
y de mi amor en la patria . Amén . " 

151 . Méndez Plancarte, Alfonso . El Corazón de Cristo en 
la Nueva España . México , Buena Prensa, 1951, pp. 
23=25 . 

152. Ob ras, T . III . , parte II , pp . 472-516. 

153· Sánchez Castañer , pp . 131- 141 . 
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154. Texto del testamento en Rosende, Lib. II, cap. XX, 
p. 264. 

155. Ib., Lib. II, cap. XV , p. 220. 

156. Sánchez Castañer, p. 137. 

157. lb., p. 138. Véase también la carta de Rodrigo S~ 
rrano y Trillo, testigo de la muerte, al Marqués 
de Zafra , en T. LXII de la Biblioteca de Autores 
Españoles (Epistolario Español) . Madrid, Imprenta 
de los Sucesores de Hernando, 1917, p. 95. 

158. Rosende, Lib . II , cap. XVII, p. 240. 

159. Peña Rica, Eutiquio, en presentación del T. II de 
Varón de Deseos . Madrid, Rialp, 1965, p. 10. 

160. Traducido del texto latino en Rosende, Lib. II, 
cap. XX, pp. 271 - 272. 

161. Ib., (tercera edición), Lib. II, cap. XXI, pp. 297-
299. 

162. Martínez, J. Manuel, op. cit., p. 53. 

163. Ib., p. 29; y Sánchez Castañer, p. 152. 

164. Sánchez Castañer, ib. 

165. lb., nota. El autor erróneamente pone 1698 como f~ 
cha del c omienzo formal de la causa. Martínez, p. 
29, y Beristáin, p. 386, dan 1691. 

166. Menéndez y Pelayo, Marcelino. Historia de los hete­
rodoxos españoles. Madrid, BAC, 1956. T. II., pp . 
494-495. Véase también la fascinante narración de 
Pastor, Ludwig van. Historia de los Papas. Traduc­
ción de Manuel Almarcha, S.J. Barcelona, Gustavo 
Gili, 1937· T. XXXVII, pp. 160-172. Rico González, 
Víctor. Documentos sobre la expulsión de los jesuí­
tas y ocupación de sus temporalidades en Nueva Es­
paña. México, Editorial Jus, 1949, pp. 5-9. 

167. Festivos sucesos al recibir las noticias de la a­
probación de Santidad. Genaro García publica este 
documento en el citado T. VII de Documentos inédi­
tos, pp. 180-191. Muy curiosa es una poesía que 
ganó un premio en el certamen poético; es a la vez 
un índice del gusto literario de la época: 

Firme la Puebla ha clamado 
Si empre afecta a su pastor, 
EL VENERABLE SEÑOR, 
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Por verle canonizado; 
Esto, dice 1 lo he rogado 
Constante con todo esmero; 
Mas ya de c erca lo espero, 
Viendo en la estación pr esent e 
Que el Santo Padre es CLEMENTE, 
Y nuesto CARLOS, TERCERO. 

168º Martínez, op . cit., pp . 47,50. Además, el IV Con 
cilio Mexicano en 1 771 pidió la beatificación, p. 
51. 

169. lb. ' p. 66 o 

170. Es interesante observar que recientemente el ac­
tual Arzobispo de México, Miguel Darío Miranda, 
escribió al Obispo de Osma, Saturnino Rubio, so­
licitando la entrega de los restos de Palafox p~ 
ra colocarlos en la nueva Cripta de la Catedral 
de México. El Cabildo de Osma respondió en una 
carta cordial que no podía hacerlo por estar a ­
bierto todavía el proceso de canonización. De h~ 
cho queda apartado para los restos un nicho en 
la cripta. Véase Sosa, Francisco. El episcopado 
mexicano , con apéndice d e Alberto María Carreña. 
México, Editorial Jus, 1962. T. II., pp. 309-310. 

171. Sánchez Castañer, pp. 233- 244, res e ña la biblio­
grafía de conmemoraciones en una sección, "Efem~ 
rides del tricentenario palafoxiano." 

172. Sánchez Santos, Trinidad. Obras selectas. Puebla, 
Linotipografia "Primavera" , 1945. T. I., pp. 544-
545 . 

CAPITULO IV 

l. Palafox. Obras del Ilustrissimo 2 Excelentissimo I 
Venerable Siervo de Dios Don Juan de Palafox I 
Mendoza . Madrid 1 Imprenta de Gabriel Ramírez, 
1762. Doce tomos (T . II y III en dos partes; T. 
XIII es la Vida por Ro sende.) 

2. Real Academia Española. Diccionario de la lengua 
castellana 1 en gue se exEl ica el verdadero senti ­
do de las voces, su naturaleza i calidad ••• Ma­
drid, Imprenta de Francis c o del Hierro, 1726. T. 
I., p . lxxxv. El nombre de Palafox aparece en la 
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página lxxxviii . 

3. Citado por sor Cristina de Arteaga, op. cit., p. 
30; y José María García Lahiguera en l a presenta­
ción del Pastor de Nochebuena. Madrid , Rialp, 
1959, p . 25. 

4, Obras de Juan de Pal.afox y Mend oza . Madrid, Impren 
tas de Pab l o de Val , Melchor Alegre y Bernar do de 
Villad i ego, 1659- 1671, och o tomos. 

5. Palafox, f r ay José. Introduc c ión al T. V de las 
Obras. Madrid , Pablo de Val, 1665. Ot r a prueba de 
l a popularidad de las obras de Palafox es l a lis­
t a de libros que en t raron en la tienda de Paul a de 
Be navides 1 viuda del i mpre sor del Santo Tribunal 
de la Inquisición de México, en 1683; documento del 
Arc hivo General de la Nación, citado en Malagón Bar 
celó , op . cit. , p. 135 . Figur an en esta listag 

156. Fil.otea. Madrid, Mateo Fernández, 1659. 
157, El Pastor de Nochebuena, Madri d, Pablo de 

Val, 1665. 
158, Obras, 9 tomos .( ?) Madrid, P. de Val, 1665 . 
164. Ejercicios Sant os. Valencia, 1673. 

6. Valbuena Prat , Angel. Hi storia de la literatura es­
P.§.ñol~. Ba rcelona , Gustavo Gili, 1960. T. II., pp . 
680-683. 

7. Diaz=Plaja , Guil le r mo. Ha cia un concepto de la l i­
teraj;ura española . Buenos Air es, Espasa Calpe, 
1945, p. 18. 

8. Jiménez Rueda, op. cit. , p. 227 . 

9. Vossl er , Carlos. Introducción a la literatura espa­
ñola d~Siglo de Oro. México, Espasa Calpe, 1961, 
p . 14. 

10. Vida interior, cap . XLIII, p. 185 . 

11. Serrano y Trillo , Car ta al Marqués de Zafra, en el 
citado T. LXII de Bi blioteca de Autores Españoles , 
PP• 95-110; nota, P• 95. 

12 . Palafox, Obras, T. III ., parte II, pp. 533-535 
(Carta II ). . 

13. Vi da interior, c ap. XXIV, p . 79. 

14 . Rosende, Lib. II, cap. III, p. 133· 



15 º Lorenzana 9 en el citado f2Es;i.f.~os . Pr(!vinciales Pri.= 
mez:o1._Se,g_':!lldo 1 Po 267º 

16 º Rosende 9 Li bo II 1 cap. III, po 133; y en la tercera 
edici6n, Lirio II1 9 capº XV º 

17 º Garcd.a 9 Ge na ro 9 ~_gº 9 Po 211L 

18. Del testimonio para la causa de beatificaci6n 1 cit~ 
do en el Prólogo general a 2pras, Tº Iº 

l9o PalafoX 9 ~~S 1 To Io 9 ppo 269 9 2840 

20. Gallegos Rocafull 9 opº cit., p. 267º 

21º GarcÍa 9 Genaro 9 Biogo 9 Po 241º 

22º Palafox 9 Ya:r,ón d.~Dese_o~º Madrid, Rialp 9 1964 1 Tº 
Io 9 parte II 9 sent º V9 Po 279º Cito según esta edi­
ción, dando la parte y sentimiento para referencia 
a otras ediciones. 

230 Arteaga, Po 30º 

24º Varón de Dest!ps 1 T º IL 9 parte I 9 sento VI 9 p º 92 º 

25º Mendez. Plancarte 9 Gabriel, opº cito, Po xlivº 

26 0 Palafox 9 Ob~ 1 To IIIo 1 parte I, ppo 339=378º 

27º lb. 9 Po 3.59º 

28 º Palafox 9 Joseº Prefacio a Tº V de Obrasº Ma.drid 9 

Pablo de Val 9 1665º 

29 º Ar teaga 9 PPo 30=31. 

30º Vida int erio~t 9 cap. l 9 Po 13. 

31º Rosende 9 Introduccion ( 11 Raz6n de lo que se escribe"L 

32º Vida ±!!ierior 9 cap. I V9 p. 17º 

33º Ibo 9 capo XVIII, po 49 º V&ase la versi6n castellana 
del Pº Aurelio Espinosa PolitJ SºJº El Lebrel del 
Cielo (The Hound of Heaven) de Francia Thompsonº 
Quito 9 Editori-;l--Ecuatoriana 9 1948º 

34. Vida i~~9 cap. XXVI 9 pº 95. 
Palafox 9 Obras 9 Tº 

Carta Pastoral IIº 
~ 

Io 9 Introducci6n generalº 

~9 Tº IIIo 9 parte l 9 ppo 213= 

37º Antonio 9 Nicolaaº Bibliotheca HisE_ana Novaº Madrid-i 
Joaquín Ibarra 9 l'/83. To L 9 Po 752. 11 oooquo libello~ 
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Cebetis Thebani inventum sequutus, Christianum ho­
minem, pr aecipueque alio r um pastorem, abs terret a 
vitiis, provo c at, ducit que ad vir tutes." 

38º Pfandl , op. cit ., p. 249 . 
39. Palafoxº El Pastor de Nochebuena. Rialp, 1959, in 

traducción, p. 46. Sigo esta edición en t odas las 
citas, dando el capítulo. En Obras, está en e l T. 
V. , PPº 477~561. 

40. Rosende, Lib. III, c ap. V, pp. 307-308. 

41. Vida interior, cap. LIII, pp . 230-231. 
42. Palafox, José. Citado en Obras, 1762, T. V., p. 

478, y en el Pastor de Nochebuena, p. 32. 
43. Pastor de Nochebuena , cap. I, pp. 51-52. 
44. 

45 . 
46. 

47. 
48. 

49. 

lb., 

Ib. , 

I b. , 

Ib. , 

lb. ' 

lb o, 

cap. III, 

cap. I V, 

c ap . XI, 

cap. XVI, 

cap. XX, 

p. 229 . 

p. 72. 
pp. 84=86. 
p. 158. 

pp. 197-198. 
p. 228. 

50. Palafox . Varón d e Deseos. Edición Ri alp, 1964- 1965. 
T. I., i ntroducción, p. 33. En Obras, está en el T. 
VI. , pp. 1-331. 

51. Peña Rica, Eutiquio. En presentación de Va rón de De­
~, T. I., p. 27. 

52. Varón de Deseos, p. 43 • 

. 53· Obras, T. VI., introducción. Véase además lo que di, 
c e Palafox en el Varón de Deseos, T. I, parte I, 
sent. XV, p. 209. 

54. lb o' T. I, parte I, sent. XV, p. 210. 

55. lb. , pp. 35-36 (introducción). 

56. Ib ., PP• 40-41. 

.57 o Ib. 1 T. I, parte I, sent. I, p. 48. 

58. lb o' p. 53. 

59° Ib. 1 sen t. II, p. 60. 
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60o Ib º 9 sen t o VI 9 PP º 103=1040 

61.o lb o 9 sen to VII 9 Po 1130 

620 lb o 9 sen t o XI 9 PPo 156=1570 

63 0 l b o 9 pa rte 11 9 sento I II 9 pp. 253=254 0 

64 0 Ib º 9 sent o VI 9 P o 294 0 

650 Ib º 9 sen to VII 9 p . 2960 

660 lb o 9 sent o X9 p. 3460 

670 lb o 9 senL XI 9 pp o 349=350 0 

680 I b º 9 sent o XV 9 Po 4120 

690 Ib º 9 Tº IL 9 parte III 9 sent º III 9 p. 43 0 

700 Ibo 9 p º 470 

7L Ib º 9 sen to VI 9 p o 83 0 

720 lb o 9 sent o VII 9 PP 0 120=121 0 

73 0 lb o 9 sen to XI I 9 P o 1740 

740 lb o 9 ppo 180=1810 

750 lb o 9 sen t o XV 9 Po 2070 

760 Obr as 9 Tº VI L 9 introducc iónº Texto de las Notas 9 

PP 0 1=398 0 

770 lb º 

78 0 Ib º 9 PP º 329=.330 0 

79º Véas e ibo 9 not a 9 Po 330; y Vi da interior 9 cap o 
XXXIV 1 donde habla de e s t o º 

80o Obras 1 To VII o9 PPo 37=38o 

8L 

82 . 

83. 

84 0 

850 

86 o 

l b o 9 

Ib º 9 

Ib º 9 

Ib º 9 

lb o 9 

l b o 9 

P o 

PP o 

p. 

P • 

p º 

pp o 

40o 

88 =9L 

1080 

113 0 

118 0 

272 =2730 

87º Véanse 9 por ejemplo 9 p o 64g "Dando gracias por agr~ 
vios negocia n los hombre s sabios"; y pº 200~ "El e.e 
piritual ha de dormir solas seis ho r as ¡ e l e s tudian 
te 9 s iete; el acomodado 9 ocho ; y de ahi a rriba el ~ 
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poltrón." 

88. Ib., p. 151. 

89. Rosende, Lib. IV, cap. XIII, p. 482. 

90. Obras, T. VL, p. 343. Texto de Philotea, PP• 345-
525. 

91. Ib º, p. 345 . 

92. Ib., p. 346. 

93. Ib. , p. 351. 

94. Ib., p. 353. 

95. Ib., p. 356. 

96 . Ib. , p. 367. 

97. Ib., pp. 374,376. 

98. Ib . , P• 437. 

99. Ib. ~ p. 440. 

100. Ib. , p. 441. 

101. Ib., p. 495. 

102. Ib., p. 518. 

103. Obras, T. III., parte I, pp. 339-378. 

104. Ib., T. III., parte II, pp. 1-116. 

105. Ib., p. 45. 

106. Ib., pp. 101-102. 

107. Carta Pastoral VI. Obras, T. III., parte I, pp. 
379-385. Carta XI en parte II, pp. 173-232. 

108. Ib., parte I, pp. 239-262. 

109. Ib., parte II, pp. 332-408. 

110. Véase, por ejemplo, la Carta I, pp. 520-525, que 
se ha intitulado "Manual de Sacerdotes 11

• 

111. Obras, T. VI., pp. 526-539. 

112. Ib., T. IV., pp. 535-611. 

113. Discursos en T. IV., pp. 438-531. Respuestas en T. 
V., PP• 563-589. 

114. Tratados doctrinales. T. IV., pp. 1-437. 
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115º Obras 9 T º 11 º, partes 1 y 11 º Palafox habló de una 
segunda parte 9 que no aparece en esta edición¡ y 
parece estar perdida º Véase introducción º 

116 o Obras 9 T º lL 9 parte 11, PP 0 364- 603 0 

117 . lb o 9 T º VL 9 PP 0 539=5 88 0 

1180 lb o 9 T º Vº 9 PP 0 1 =424 0 

1190 I b º 9 T º VIIL 9 pp o 1 =388 0 

1200 Ib º • T º VIl L 9 pp º 393=564 0 

121.o Ib º 9 T º IX º 9 pp. 7=1530 

1 220 lb o' PP º 155=606 0 

123º Medina 9 J osé Tori b ioº La imprenta en la Puebla de 
l os Ange les, 1640- 1 821 º Santiago de Chile , lmpren 
t a Cervantes 9 1 908 , P o 5 o 

124º Pr ólogo a la Historia Real Sagrada º Obras, Tº I , 
P o 293º 

125 º Obras , T º Xº El Jui c io político de los daños ¡ re= 
paros de qualquiera Monarquí a forma parte de los 
Dic táme nes , pp º 1=51º El Diálogo está en las pp. 
5 3 =86 o 

1 260 Ib o, PP o 92 - 272 0 

127º I b o, pp o 275=442 º Es curioso notar que en el Nue ­
v o pequeño Larousse ilustrado, París,Librairie L~ 
rousse , 1961 , p º 138 7, en la ficha biográfica de 
Palafox , ésta es la única obra de él que se men= 
c iona ! 

128. Véase el e xcelente artículo de Cummins, James S . 
"Palafox, China , and the Chinese Rites Controver­
sy. 11 Rev i sta de Historia de América, no. 52 (di= 
c iembre de 1961), pp º 395- 427. Incluye el texto 
de la c arta a Felipe IV. Sobre los escritos polí ­
ticos en genera l, consúltense las obras citadas 
de González Casanova y Rojas Garcidueñas . 

129. Obras 9 T º X., pp º 444- 493 º Texto también en Sánc hez 
Castañer , pp . 163-217; y Ro j as Garcidueñas , pp . 
55=1 22 . 

1 30º pbras 9 T º Xº 9 cap. XV 9 p . 482 º Otra anécdota bue 
na es la del cap º XVII 9 del mulato tuerto , p . 484. 

131º Gonzál ez Casanova ~ pp º 46 - 47 º 
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132. Obras, T º X., pp. 495-512. 

1 .33· García, Genaro, Biog . 1 p. 241. 

134º Méndez Plancarte, Alfonso. Poetas novohispanos, 
1621-1721º México, Imprenta Universitaria, 1943. 
T. I. 1 pp. xliv-xlv. En efecto, este libro, y o­
tro del mismo autor, San Juan de la Cruz en Méj i­
.2..2.º México, Fondo de Cultura Económica, 1959, son 
los que inspiraron el tema de esta tesis, como iB 
diqué en ~l prólogo. 

135. Méndez Plancarte, Poetas novohispanos, p. xlv. 

136. Obras, T. VII., p. 26. 

1 37. Ib., pp. 542~543. 

138. Méndez Plancarte, San Juan de la Cruz en Méjico , 
p. 38. 

139. Texto compl eto en Obras, T. VII., pp. 542-543. 
Selección amplia en Poetas novohisp., pp. 67-68. 

140. Juan de la Cruz, San. Subida al Monte Carmelo. 
Obras, p. 507. 

141. Palafox, Obras, T. VII., p. 550; Poetas novohisp., 
p. 59 o 

142. Juan de la Cruz, San. Obras, p. 1134. 

143. Palafox, Obras, T . VII., p. 538; Poetas novohisp., 
p o 57 o 

144. Juan de la Cruz, San. Obras, p. 907. 

145. Palafox, Obras, Tº V., p. 450. 

146. Juan de la Cruz, San. Obras, p. 904. 

147. Palafox, Obras, T. VII., p. 516. 

1 48. Ib., pp. 401-535. De estos Cánticos, fray José de 
Palafox confiesa en su advertencia, reimpresa en 
este T. VII., pp. 399-400, que imprime tales poe­
sías "con alguna repugnancia" porque las encuentra 
"sin el aliño, y peinado estilo que yo quisiera." 
Explica que el obispo glosaba los lugares de la S~ 
gr ada Escritura a manera de recreo, sin poner mu­
c ho tiempo en ello. Un criado recogió las hojas 
sueltas e hizo traslados de ellas. 

149. Ib., p. 525. 
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150 0 I b o9 P o 5390 

1 5lo Ibo9 Po 5400 

152 º Obras 9 Tº Vº 9 Po 429. Texto de los Ejercicios 9 ppº 
425 - 46 30 

153 º Ib o 9 ppo 456 =457 º Podría recomendar además 1 las 
"Liras a la Magdalena en el sepulcro de Cristo" 1 

que empiezan: "Derramado el ungüento / sobre la 
alta cabeza de mi gloriaººº" (pº 536) Y otra po~ 
sía no inc luida en las Obras 9 la Guía y aliento 
del alma viador~ 9 Bruselas 9 1682? 9 que conozco por 
las selecciones en foetas novohispanos 9 PPo 64=66º 
Versos c omo: "Oh Esposa querida 1 de ti estoy enam_Q, 
r ado 1 que el Corazón me has clavado" 1 hacen que 
Méndez Plancarte conceda a Palafox la "dulce prim~ 
c ía" en la devoción al Sagrado Corazón º (El Corazón 
de Cristo en la Nueva España 9 ppº 23-24) . 

1 54 º Juan de la Cr uz 1 San. Obras 9 pp. 849~855 . 

155· Obras 9 T º VII . 9 Po 549º Texto de los Grados 9 
ppº 544- 568º Fray José de Palafox dice que "en las 
poesías con que c ierra cada grado 9 parece que el ~ 
mor guiaba su plumaº" (pº 400) 

156c Ib o 9 Po 5590 

157 0 Ib o 9 Po 5630 

158º Ib o9 pp. 566 9568º 

159 . Mé ndez Pl anc arte 9 San Juan de la Cruz en Méjico 9 
pp o 40~41 . No me atrevo a colocar a Palafox a un 
nivel igual con Sor Juana. Unicamente quiero decir 
que es uno de los mejores poetas religiosos de la 
c oloniaº 

CAPITULO V 

l. Vida i nterior 9 c ap . XXXVI 9 pp. 136-137º 

2º Véase Var ón d e Deseos. T. II. 9 parte III 9 sent. III 9 
p . 47: "En e ste estado sabrá mejor sentir que decir 9 

y siendo muy elocuente el c orazón será muy balbucie~ 
te la lengua. 11 

3. Vi da i n terior 9 cap . XXXVI 9 p. 137º 
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4. Varón de Deseos, T. II., parte III, sent. XV, p. 211. 

5. Grado V, Obras, T. VII., p. 555. 

6 . Rosende, Lib. III, cap. IV, p. 304. 

7. En Sánchez Castañer, op. cit., pp. 124-129. 

8 . El citado Oxomen. Beatificationis, pp. 193,195,207. 

9. Varón de Deseos, T. I., parte I, sent. VIII, pp. 125-
126 . 

10. Vida interior , apéndice, p. 252. 

11. Citado en Advertencia a Año espiritual, Obras, T. V. 

12. Oxomen. Beatificationis, p. 192. " ••• risplendette 
in grado molto sublime nelli due modi di orazione 
mentale e vocale; e che in essa fu molto favorito, e 
regalato da nostro Signare in quella manera che la 
Maesta sua suele communicarsi alle Anime molto per­
fette." 

13 . Vida interior, cap • . XLI, pp. 171-174 . 

14 . lb . 1 cap. LII, p . 229 . 

15 o lb o 

16º Obras , T. VII., p . 560 . 

17 . Vida interior, cap. LII, p. 227. 

18. Oxomen . Beatificationis, pp. 760-762 . 

19. Vida interior, cap . XX, p. 59 . 

20. Ib., cap. XXXIII , pp. 1Z6-1?7· 

21. lb . 

22. Poesías, Obras, T. VII., p; 519. 

23. Peregrinación de Philotea, Obras, T. VI, p. 367. 

24 . lb.' p . 375. 

25 . Vida interior, cap. XVI, pp. 44-45. Véase también 
Rosende, Lib. III, cap. X, pp. 336-338. 

26. En Rosende, Lib. IV, cap. XVI, p. 528. 

27. Palafox. Vida de Suson, Obras, T. VIII., pp. 413,433. 

28. En Sánchez Castañer, p. 125. 

29 . lb., PP• 136-137. 
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30. Biogra fí a del Santo por el P. Cr isógono de Jesús 9 
en Vida y Obras 9 p . 326. 

31. No tas a las Car t as de Santa Teresa 9 Obras 9 T. VIIºi 
Po 286 º 

32º Rosende 9 Lib o II 9 capo XI 9 PP • 190- 192 . 

33. Ber múdez de Cas tro 1 op . cit o9 pp . 187=188 . 

34. GarcÍa 9 Genaro 1 Bi og . 1 pp . 245=266 . 

35. Ib . 9 p . 247 . 

36. Carta XI I . Ob r as 9 T. III . 1 par t e II 1 pp . 564- 565 º 

37. Vida y Obras 9 p . 309 1 c on ilustraci6n de la imagen. 

38. Pueden consultarse : Teresa de l Ni ño JesÚs 9 Santa º 
Manus critos au t obiográficos . Méxic o 9 Editorial Fe­
rrer9 1962 º Philipon , Mº M. 9 Oº P º El mensaje de Te­
resa de Lisieux º México 9 Editori al "La Cruz 11

9 1955 º 

39. GarcÍa 9 Genaro 9 Bi ogo9 Po 266. 

40 . Oxome n . Beatificationis . ' p º 776 º "Questo Testimo­
nio l o tiene per Uomo santo¡ e c on questo nome ha 
saputo 9 ed inteso 9 che l o nominano diversi Prela t i 
di qu esti Regni 9 e Uomi ni mol t o spi ri t uali 9 e do t ­
t i; ed in questo Ves covato generalme nte 9 ed in 
questa Villa lo nomina no il Vescovo San t o º " 

41. Pasto r 9 Ludwig . Hi stori a de los Papas . Tº XXVIII ., 
p º 335º Este t omo 9 y los XXIX y XXX 9 dan una exce­
lente his tori a y análisis del j ansenismo . 

420 Ib o¡ To XXVI II¡ P o 3760 

43. Vi da interior 9 apéndice, pp º 247=248 º 

44 º Véase 9 por ejemplo 9 J i ménez Ru e da 9 op . cit . 9 pp º 
139-169 ; es notable un caso muy escandaloso 9 del 
Conven t o de Santa Catalina en Puebla 9 que Palafox 
no pudo ignorar . El proceso t uvo lugar en 1601. 
(pp o 147=157) 

45 . Arnauld 9 Antoine 9 op. cit . 

46. Anóni mo . Correspondencia de Cinco Cartas ent r e NºNº 
Erudito Anti-Jesuita 9 y N. N. Teólogo imparcial so ­
bre la acusación de J ansenismo , intempestivamente 
hec ha contra l a doctrina del Venerable Juan de Pa­
l a fox . Madrid 9 S o p o io 9 1774 9 P o 5 o 
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47. Mamachi, Tomás. Alethini Philaretae Epistolarum de 
Ven . Johannis Palafoxii ••• Orthodoxia . (Cartas so ­
bre la ortodoxia de Palafox) . Mantua, 1772, 3 tomos. 

48. Anónimo . Carta que en el año de 1729 escribió un cu­
ra muy erudito • .• de la Puebla de los Angeles, pro­
bando victoriosamente gue la llamada Inocenciana di ­
rigida en 1649 al Sumo Pontífice Inocencio X, y a ­
tribuida al Sr . D. Juan de Palafox no fue ni pudo 
ser de tan benemérito Prelado. México, Imprenta de 
Luis Abadiano, 1841 . 

49 . Rosende (tercera edición), Lib. III, caps. XVI, y 
XVII, especialmente p. 416 . 

50. Carta Pastoral V, Obras, T . III., parte I, p. 344. 

51. Anónimo . Jansenii erroris calumnia a venerabili e ­
piscopo Joanne de Palafox sublata. Mantua, s.p.i., 
1773, p. 23 . 

52 . Le Roi, Guillermo . Friere pour demander a Dieu la 
grace d'une veritable et parfaite conversion . Ma ­
nuscrito de Biblioteca Nacional de México ya citado. 

53 . Carta Pastoral V. Obras, T. III . , parte I, pp. 356-
3570 

54 . lb . 9 p. 357, 
55, Pueden c onsultarse: Astráin, T. IV., p. 115 ; y Fa~ 

tor, T. XXIV, p . 159. 

56 . Ob r as , T . III . , parte I, pp. 359 1 367. Otra obra in 
teresante, en que se defiende a Palafox de la acu ­
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7 2º Obras 1 T º VII0 1 pp º 40 9 43 º 
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76 o lb o 1 p o 49 o 
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79 0 Obras 1 T o VII o 1 p o 3290 
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81º Varón de Deseos o To I o1 part e II 9 sent o XV 1 Po 402º 
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93º Rosende 1 Lib. III, cap. I, pp. 280-281 º Véase tam­
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